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E , . , . 
Lo que debe ser todavía no existe más que en nuestro compromiso, 
en la memoria de todo lo que vive y en lo que tenemos que 
inventarnos, sembrar y proteger para abrir el camino.” 


Marcha indígena, 2004 





El Centro de Investigación y Educación Popular/Programa por la Paz 
(Cinep/PPP) presenta la serie de publicaciones Juntanzas en resistencia por 
el territorio. Experiencias pedagógicas e investigativas en el caribe colombiano, 
como resultado de la continuidad de procesos de acompañamiento educa- 
tivo e implementación de investigaciones locales participativas en el sur 
de La Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM) y en la ciudad de 
Cartagena, donde participan jóvenes, docentes, líderes y lideresas de pue- 
blos indígenas, consejos comunitarios afrodescendientes, organizaciones 
sociales, comunitarias e instituciones educativas, quienes, por medio de 
procesos formativos críticos e investigaciones locales participativas, abor- 
daron problemas territoriales que se entretejen y emergen en la escuela, 
la comunidad y las organizaciones sociales. 


¿Por qué una apuesta de educación intercultural para la defensa del 
territorio? ¿Por qué promover procesos de investigación local participativa 
con las comunidades indígenas y afrodescendientes de La Guajira, la SNSM 
y Cartagena? Estas preguntas son centrales en la apuesta intercultural por- 
que apelamos a procesos de formación y discusión permanente, de manera 
que se construyan sujetos colectivos y subjetividades políticas para la de- 
fensa del territorio en el marco de economías extractivas, despojos históri- 
cos, segregación racial y exclusión social generalizada. 
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La Educación Intercultural para la defensa del territorio es una apuesta po- 
lítica, investigativa y pedagógica que permite construir escenarios de lec- 
turas del mundo para transformarlo. Indudablemente, la Educación Popu- 
lar y la Investigación Acción Participativa (IAP) se convierten en pilares 
centrales para este propósito, pues permiten hacer análisis complejos de 

la realidad, producir conocimiento situado con las comunidades y articular 
acciones colectivas de transformación. 


En estos procesos formativos convergen sujetos que encarnan múltiples di- 
ferencias e identidades, por ejemplo, maestros y maestras, líderes y lideresas, 
jóvenes investigadores e investigadoras wayuu, wiwa, negros, afrodescen- 
dientes, campesinos y mestizos que ocupan múltiples posiciones de desigual- 
dad y exclusión (de raza/etnicidad, género, sexo y clase social) en contextos 
geográficos particulares: en el caso de Cartagena, urbano-populares, y rurales 
en la SNSM y La Guajira. 


En ese sentido, esta escuela intercultural reconoce que hay múltiples lu- 
gares de enunciación, encuentro, contradicción, antagonismos y de luchas 
de los diferentes sujetos, acordes con las desigualdades que cada uno y cada 
una encarnan, por ello, la interculturalidad es el escenario para ser recono- 
cidas e incorporadas en una agenda política común y diversa. 


El diálogo intercultural, además de reconocer la diversidad de los suje- 
tos dialogantes, reconoce la importancia del conflicto, el disenso para 
producir cambios y cuestionar las profundas asimetrías en la que se en- 
cuentran las comunidades en la interlocución con el Estado, empresas 

y otros actores como la academia. De manera particular, los actores que 
se encuentran en esta escuela intentan desestabilizar la visión hegemó- 
nica del “desarrollo”, que violenta a los grupos étnicos y sus relaciones 
significativas con el territorio; esta es una acción política profundamen- 


te transformadora. 


Durante el proceso de formación se trenzaron dos procesos, a saber: a) Di- 
plomado en Educación Intercultural para la Defensa del Territorio, rea- 
lizado con el apoyo de la Universidad de La Guajira y la Universidad de 
Cartagena; y b) Acompañamiento del equipo del Cinep/PPP a las personas 
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participantes en el diseño, realización y sistematización de los procesos 
de investigación local participativa en los tres nodos territoriales. 


En el año 2019 se desarrolló el diplomado a través de nueve módulos es- 
tructurados por cuatro ejes: conceptuales, contextuales, metodológicos 

y de sistematización. Estos ejes se vincularon al desarrollo de tres líneas 
de profundización: i) educación propia, intercultural y etnoeducación; 

ii) memorias y conflictos territoriales; y iii) extractivismos y alternativas 
al desarrollo. Estas tenían como objetivo empoderar en la sSNSM, La Guaji- 
ra y Cartagena a sujetos políticos articulados en la construcción de memo- 
rias locales, miradas críticas sobre las afectaciones del modelo de desarro- 
llo, procesos educativos emancipadores y mecanismos para la garantía de 
los derechos étnico-territoriales. 


El diplomado buscó generar un diálogo intercultural, intergeneracional 

y de género que permitiera situar y complejizar los problemas territoriales 
en los escenarios escolares, comunitarios y organizativos para fortalecer 
redes de trabajo colectivo e impulsar múltiples agendas para la defensa del 
territorio. Asimismo, se brindaron elementos técnicos para la producción 
de conocimiento por medio de otras formas de expresión como las escritu- 
ras creativas y la producción audiovisual y sonora. 


Valga decir que de manera paralela al diplomado se desarrollaron procesos 
formativos y reflexivos con mujeres indígenas, negras, afrodescendientes 

y palenqueras, donde se trataron temas sobre los derechos de las muje- 

res a una vida libre de violencias desde una perspectiva interseccional y de 
manera contextualizada en los tres nodos territoriales. Estas experiencias 
reflexivas resultaron en la sistematización de la serie de publicaciones de- 
nominadas Palabrear. Círculos de la palabra de las mujeres wiwa, wayuu y afro- 
descendientes, que invitamos a compartir, leer y apropiar. 


En relación con los procesos de acompañamiento y producción de conoci- 
mientos situados, estos estuvieron centrados en la formación de investi- 
gadores e investigadoras locales con tres principios centrales: a) el análisis 
crítico de la pertinencia de la investigación local con las líneas de profun- 
dización propuestas durante el diplomado, y que, a su vez, se vinculara 
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con problemas territoriales considerados relevantes por los sujetos partici- 
pantes; b) aprender a investigar con otros y otras desde los diálogos inter- 
culturales y con la implementación de metodologías diversas y epistemo- 
logías propias que potenciaran paradigmas y ontologías de los pueblos, 

en contraste con los saberes y prácticas occidentales; y c) la producción de 
conocimiento situado donde los sujetos se posicionan como investigadores 
e investigadoras de sus propias realidades en perspectiva de agenciar trans- 
formaciones de su realidad. 


Como resultado, se obtuvieron 36 sistematizaciones e investigaciones locales 
participativas recogidas en siete libros de la serie Juntanzas en resistencia por 
el territorio. Experiencias pedagógicas e investigativas en el caribe colombiano, 

las cuales están organizadas por nodo territorial de la siguiente manera: 


¿> Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus. Allí se enra- 
man sistematizaciones que recogen las experiencias investigativas 
y educativas de docentes, jóvenes y liderazgos afroguajiros y wayuu 
que han reflexionado sobre temas como la implementación de la 
Cátedra de Estudios Afrocolombianos y la educación intercultural en 
La Guajira. De igual forma, se reúnen ejercicios de memoria colectiva 
sobre la medicina tradicional afrodescendiente y los procesos de po- 
blamiento Wayuu en el sur de La Guajira. Las disputas y afectaciones 
territoriales ocasionadas por la minería de carbón a gran escala son 
también incluidas a través de estudios de casos sobre la desviación 
del arroyo Bruno y la situación actual de contaminación ambiental 
de la comunidad de Manantialito. 


¿> Enramar historias. Cuentos, relatos y crónicas wayuus y afro- 
guajiras. A través de narrativas creativas se enraman memorias, 





reflexiones, cuentos tradicionales, ilustraciones, infografías y tramas 
sonoras y audiovisuales* que se remiten a un pasado para explicar el 
presente actual, que está atravesado por las afectaciones de la mine- 
ría de carbón y los continuos procesos resistencia y territorialización, 
para rescatar los saberes propios. 


FONS OS TS TT" ws 


1 Estos productos audiovisuales se pueden consultar al escanear los códigos QR 
o revisar la memoria USB incluida en el empaque de las publicaciones. 
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Negras Hoscas. Las mujeres frente a las transformaciones de las 
actividades productivas y económicas de los reasentamientos de 
Roche, Patilla y Chancleta. A través diversas metodologías cuanti- 
tativas y cualitativas se recorren las transformaciones y afectaciones 
particulares contra las mujeres ocasionadas por los reasentamientos 
involuntarios surgidos en el marco de la actividad extractiva en el sur 
de La Guajira. 


Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena. Por 
medio de cuatro investigaciones locales participativas se examinan 
procesos de desplazamiento, segregación racial y despojo territorial 
que reproducen las desigualdades históricas en Cartagena, así como 
también se evidencian las estrategias de lucha y resistencia que se 
han trenzado para garantizar la permanencia digna y el derecho a 
habitar la ciudad. 


Trenzar resistencias. Memorias, relatos y sonoridades cartage- 
neras. Entre sistematizaciones de experiencias investigativas y otras 
narrativas escritas, sonoras y visuales se trenzan diversas subjetivi- 
dades y resistencias atravesadas por problemas territoriales como el 
racismo, la violencia policial, el sexismo, la homofobia y el acoso en 
lugares como la escuela, el barrio y las calles. Asimismo, se narran las 
resistencias de protección ambiental, cuidado del cuerpo territorio 

y las memorias de lugares que dan sentido a identidades diversas. 


Wiwas tejiendo memorias desde el corazón del mundo. A partir 
de diálogos interculturales e intergeneracionales para rescatar sabe- 
res propios con mamos, sagas y otras autoridades tradicionales, se 
tejieron diversas memorias del sentido de ser Wiwa. Se recuperó así 
la historia del proceso educativo, la importancia del baile y el canto, 
los diversos ciclos y linajes del ser Wiwa, al igual que la importancia 
de defender el corazón del mundo, que se encuentra amenazado por 
proyectos extractivos y turísticos. 


Kankuamos tejiendo resistencias desde el corazón del mundo. 
Está compuesto por dos investigaciones: en la primera, se recogen 
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las percepciones comunitarias sobre las implicaciones del turismo 
en el resguardo kankuamo, planteando la necesidad de regularlo a 
partir del ejercicio de autodeterminación y autonomía como pueblo 
indígena; en la segunda, se recogen en video las voces de maestros, 
maestras y autoridades que reflexionan sobre la importancia de la 
educación propia para el pueblo kankuamo y la defensa del corazón 
del mundo. 


Enramar, trenzar y tejer significan la producción de conocimiento situado 
con otros y otras a partir de reflexiones que reconocen las condiciones 
de desigualdad, los sistemas de opresión, la necesidad de reconstruc- 
ción de pasados truncados, de memorias silenciadas y subalternizadas, 

y la necesidad de afrontar socialmente el duelo, el miedo y los traumas 
colectivos derivados del conflicto armado, los conflictos territoriales, las 
prácticas racistas y las violencias estructurales que han vivido los sujetos 
históricamente excluidos. 


Una de las intencionalidades del enfoque de educación intercultural es po- 
sicionar los saberes propios y la producción de “nuestras” propias compren- 
siones del mundo y de la experiencia histórica de los sujetos étnicos y de 
las mujeres en relación, tensión y disputa sobre lo que han producido ex- 
ternamente sobre “nosotros”. Esto implica un reconocimiento a los conoci- 
mientos subalternizados y el uso de metodologías propias, ritmos y formas 
de tejer, trenzar y enramar para transformar los contextos profundamente 
desiguales y violentos. 


Por ello, en el libro Metodologías participativas para la defensa del territorio. 
Memoria, documentación y escuela contra la discriminación recogimos algunas 
herramientas pedagógicas, didácticas e investigativas usadas por los investi- 
gadores e investigadoras locales para diagnosticar los impactos territoriales 
en contextos extractivos, combatir la discriminación étnico-racial en la escue- 
la y fortalecer los procesos organizativos, comunitarios y territoriales a través 
de la memoria. Asimismo, en este documento se encuentran reflexiones sobre 
el acompañamiento y las potencialidades de la educación intercultural, la in- 
vestigación local participativa, la Cátedra de Estudios Afrocolombianos y la 
importancia pedagógica de los relatos wayuu para el buen vivir. 
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En ese sentido, la serie Juntanzas en resistencia involucra algunos 


aspectos transversales: 


a) 


b) 
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d) 


La rememoración que se asocia al territorio al otorgarle sentido a los 
lugares del pasado y del presente. Los lugares son recordados, olvida- 
dos y resemantizados durante los distintos tránsitos de los conflictos 
territoriales. A su vez, el territorio visto como un campo de disputa 
permanente entre el derecho a la vida de los pueblos, comunidades 

y de todos los seres que lo habitan frente a quienes lo comprenden 

y apropian como escenario de producción de capital a través del des- 
pojo, la explotación sin límite y el control político-militar de pobla- 
ciones y recursos. 


La temporalidad que estructura hechos significantes y con significa- 
dos en los que se tejen los recuerdos desde la experiencia individual 
y colectiva vinculada con el despojo, el racismo, la segregación, los 
efectos de los extractivismos y la violación sistemática de los dere- 
chos humanos. Estas temporalidades también son narrativas polifóni- 
cas de las resistencias, de las luchas y de los sueños por permanecer 
en el territorio por una vida digna. 


Las narrativas que se materializan en el relato público o privado de 
quien construye una versión sobre el pasado reciente y que se asocia 
a las prácticas para aprender, comprender y apropiar el mundo que 
les rodea. 


La educación propia, intercultural y popular como un horizonte político 
y comunitario comprendido como la integralidad para articular proyec- 
tos propios en la escuela, la comunidad y los procesos organizativos. 


La transversalidad de estas dimensiones en el proceso de investigación 


local participativa implica comprender que existe una red entramada que 


se teje en los tránsitos entre el pasado reciente, el presente y la experien- 


cia de los sujetos en la producción de conocimiento situado. Sin lugar a 


dudas, una reflexión epistemológica y política vinculada con esta “lectura 


del mundo para transformarlo”. 
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San Y 


Durante el proceso de acompañamiento, hemos empezado a comprender 
que estas rupturas o subversiones epistémicas se transforman en tanto 
cambiemos nuestras propias maneras de investigar. Es decir, consideramos 
que las investigaciones locales participativas en, con, desde y para los pue- 
blos indígenas y las comunidades afrodescendientes pueden: 


a)  Constituirse en una subversión epistémica que interpela la relación 
entre los conocimientos socialmente producidos por otras alterida- 
des históricas y el conocimiento propio de los pueblos étnicos como 
resultado de la acción y el pensamiento. 


b) Se constituyen en diversas maneras de narrar la experiencia histó- 
rica, la protección y defensa del territorio de los pueblos indígenas 
y comunidades afrodescendientes, lo cual contribuye a su propio 
proceso de mantener la pervivencia de la vida de todos los seres. 


c) El aprendizaje con y desde los procesos agenciados y en diálogos inter- 
culturales por las comunidades étnicas corresponde a la responsabili- 
dad ética que tenemos para aportar a la construcción de una sociedad 
más equitativa y en paz. 


Esperamos que estas investigaciones locales participativas contribuyan 

a la defensa del territorio y a visibilizar las memorias locales que se están 
enramando, trenzando y tejiendo en La Guajira, Cartagena y la Sierra Nevada 
de Santa Marta. 


Finalmente, agradecemos por el apoyo y las alianzas tejidas entre el 
Cinep/PPP y la Organización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrúa Tayrona 
(OWYBT), la Organización Indígena Kankuama (OIK), la Organización Fuer- 
za de Mujeres Wayúu (rmw), la Mesa para la Defensa Territorial del Cerro 
de la Popa (MDTCP), el Sindicato Único de Educadores y Trabajadores de 

la Educación de Bolívar (SUDEB), el Consejo Comunitario Afrodescendiente 
de Tabaco y las universidades de La Guajira y Cartagena, así como a todas 
las comunidades y organizaciones de mujeres, étnicas y populares que ha- 
cen parte de este proceso de resistencia. 
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¡EN LA GUAJIRA 
TAMBIÉN HAY AFROS! 


VISIBILIZANDO LA CÁTEDRA DE ESTUDIOS 
AFROCOLOMBIANOS EN LAS INSTITUCIONES 
EDUCATIVAS DE SAN PEDRO, BARRANCÓN, 
LA DUDA. ROCHE, PATILLA Y CHANCLETA., 
DE LOS MUNICIPIOS DE BARRANCAS 

Y DISTRACCIÓN (LA GUAJIRA) 


NAYADIS MARÍA RODRÍGUEZ, VANDIS ORTIZ, 
NALIDES PINTO, ROBERTO ARIZA, ENERIS 
BEATRIZ MOLINA Y ROSA CECILIA VARÓN 





Introducción a la juntanza 


Esta investigación surge como resultado de nuestra participación en 

el proceso de formación del Diplomado en Educación Intercultural para 
la Defensa del Territorio, desarrollado por el Centro de Investigación 

y Educación Popular/Programa por la Paz (Cinep/PPP), en convenio con 
la Universidad de La Guajira. Nuestras reflexiones teórico-metodológi- 


cas las abordamos a partir de los aprendizajes en la línea de profundiza- 


ción Educación Intercultural y Currículo Propio, así como en la línea de 
Escrituras Creativas. 
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La investigación la hicimos en el sur de La Guajira, donde se encuen- 
tran ubicados los corregimientos Roche, San Pedro y Barrancón, del 
municipio de Barrancas, así como en el corregimiento La Duda, del mu- 
nicipio de Distracción. Valga mencionar que estos territorios son ha- 
bitados por asentamientos milenarios de personas afrodescendientes, 
que históricamente han sido invisibilizadas y han padecido el racismo 
estructural tanto por parte del Estado como de la sociedad en general, 
lo que ha traído como consecuencia la falta de autorreconocimiento de 
la población guajira como afrodescendiente y la reproducción del imagi- 
nario que en La Guajira solo vive el pueblo wayuu. 


Frente a este panorama, que no es único de nuestro departamen- 

to, la Cátedra de Estudios Afrocolombianos (CEA) surge en Colombia 
como una estrategia curricular y pedagógica para aportar desde las 
aulas de clase a la visibilización, el autorreconocimiento y el reconoci- 
miento de los afrodescendientes, a partir de su historia y sus conoci- 
mientos. Así mismo, es una estrategia en la lucha contra el racismo. 


De aquí nace nuestra inquietud, como grupo de docentes, por aportar 
al proceso de implementación de la CEA en las instituciones educativas 
(1. E.) Luis A. Brito, sede Barrancón, y José Agustín Solano, sede Ro- 
che, del municipio de Barrancas, y el Centro Educativo de Distracción, 
sede La Duda, del municipio de Distracción. Hicimos parte de este 
proceso de investigación: Nayadis María Rodríguez, Yandis Ortiz, Ná- 
lides Pinto, Roberto Ariza, Eneris Beatriz Molina y Rosa Cecilia Varón, 
afrodescendientes y docentes de instituciones educativas de los muni- 
cipios de Barrancas y Distracción. 


Para alcanzar este propósito nos dimos a la tarea de conocer, estu- 
diar y reflexionar acerca de la CEA, para posteriormente buscar estra- 
tegias de visibilización de esta en los municipios y las instituciones 
educativas de interés, y así contribuir con el posicionamiento de la 
importancia de los conocimientos ancestrales de los pueblos afrodes- 
cendientes y la lucha que nos vincula colectivamente contra el racis- 
mo en Colombia. 


0) Enramar la vida 
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El territorio habitado 


El Estado colombiano tardíamente reconoció los derechos de los afro- 
descendientes en la Constitución Política de 1991. Dicho reconoci- 
miento se materializó en la Ley 70 de 1993 y, posteriormente, en el 
ámbito educativo, con la expedición del Decreto 804 de 1995, “por me- 
dio del cual se reglamenta la atención educativa para grupos étnicos” 

y el Decreto 1122 de 1998, “por el cual se expiden normas para el desa- 
rrollo de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos, en todos los estable- 
cimientos de educación formal del país”. 


A pesar de estos ejercicios de reconocimiento constitucional y norma- 
tivo, el pueblo afrocolombiano ha vivido históricamente el desconoci- 
miento, la invisibilización y una situación de desigualdad estructural 
en relación con el resto de la población colombiana. 
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Negra soy 


Autora: Mary Grueso Romero 


¿Por qué me dicen morena? 
Si moreno no es color, 
yo tengo una raza que es negra 
y negra me hizo Dios. 


Y otros arreglan el cuento 
diciéndome de color 
dizque pa' endúlzame la cosa 
y que no me ofenda yo. 


Yo tengo mi raza pura 
y de ella orgullosa estoy, 
de mis ancestros africanos 
y del sonar del tambó. 

Yo vengo de una raza que tiene 
una historia pa' contá 
que rompiendo sus cadenas 
alcanzó la libertá. 

A sangre y fuego rompieron, 
las cadenas de opresión, 

y ese yugo esclavista 
que por siglos nos aplastó. 


La sangre en mi cuerpo 
se empieza a desbocá, 
se me sube a la cabeza 
y comienza a protestá. 


Yo soy negra como la noche, 












como el carbón mineral, 
como las entrañas de la tierra 
y como el oscuro pedernal. 


Así que no disimulen 

llamándome de color, 

diciéndome morena, 
porque negra es que soy yo. 
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Figura 1. Discusiones grupales. De izquierda a derecha: Rosa 


Cecilia Varón, Eneris Molina, Yandis Ortiz, Nayadis Rodríguez 


y Nálides Pinto. Foto: Roberto Ariza. Septiembre de 2019. 


Según un artículo de Laura Becerra (2019), en el último censo realiza- 
do en el año 2018 por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE), se registraron apenas 2,9 millones de colombianos 
que se autorreconocen como afrodescendientes, lo que corresponde 

a un 6% de esta población. Esto es importante si se tiene en cuenta 
que en el censo del año 2005 se registraron 4,3 millones de personas 
que se reconocían como afrodescendientes, correspondientes a un 
11% de la población. ¿Qué nos muestran estas cifras? La invisibiliza- 
ción por parte del Estado de la población afrodescendiente, palenquera 
y raizal, pues el DANE no censó en el año 2018 al 63% de afrodescen- 
dientes de nuestro país. Claudia Ospina, en un artículo de opinión pu- 
blicado en la revista Semana Rural advirtió: 


Por errores de omisión y aplicación de la pregunta de autorreconocimien- 
to en el Censo del 2018, la población afro quedó sub-representada, por 

lo que el mismo DANE recomienda no usar los resultados absolutos a la 
hora de determinar a la población negra, afrocolombiana, raizal y palen- 


quera del país (2020, párr. 4). 
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El pueblo afrocolombiano ha vivido 
históricamente el desconocimiento, 
la invisibilización y una situación 
de desigualdad estructural. 





Este error u omisión tiene repercusiones importantes, pues los censos son 
la base estadística de información necesaria para la construcción de políti- 
cas públicas que posibilitan la garantía de los derechos de cualquier ciu- 
dadano. Teniendo en cuenta esta negligencia en el reconocimiento de la 
población afrodescendiente, raizal y palenquera, se puede decir que en los 
municipios con alto porcentaje de población afrocolombiana “el 48% de los 
hogares son pobres, el 59% tienen bajo logro educativo, el 37% no tiene ac- 
ceso a fuentes de agua mejorada, y el 20% tiene al menos una persona que 
no sabe ni leer ni escribir” (Ospina, 2020, párr. 5). 


Esta situación de desigualdad, de falta de reconocimiento y autorrecono- 
cimiento se puede ver reflejada, además, en la escuela, institución donde 
niños, niñas y jóvenes no se reconocen como afrodescendientes; donde 
no se enseña la histo- 

ria del pueblo afrodes- 
cendiente; y donde se 
reproducen, por parte 

de estudiantes y docen- 
tes, prácticas de discrimi- 
nación racial y racismo. 


En el año 2001 el Mi- 
nisterio de Educación 
ed Nacional (MEN) publicó 
Figura 2. Corregimiento de La Duda, municipio de el documento Cátedra de 
Distracción. Foto: Roberto Ariza. Noviembre de 2019. Estudios Afrocolombianos. 





¡En la Guajira también hay afros! 0) 21 


22 


Lineamientos curriculares, en donde orienta sobre la implementación 
de la CEA en el nivel nacional por parte de las Secretarías de Educación 
y los colectivos docentes, los cuales se encuentran encaminados al re- 
conocimiento de la cultura y la historia afrocolombiana. Sin embargo, 
en la actualidad (2021), esto no se ha cumplido, empezando por las 1.E. 
en las que laboramos como docentes, a pesar de existir una importan- 
te población afrodescendiente. 


El territorio problematizado 


De acuerdo al contexto antes mencionado, al evidenciar la problemáti- 
ca y la necesidad de involucrar a las escuelas en la lucha contra el racis- 
mo, iniciamos esta investigación con el objetivo de identificar las cau- 
sas por las cuales no se está implementando la CEA en las 1.E. de San 
Pedro, Barrancón, Roche, Patilla y Chancleta, municipio de Barrancas, 
y La Duda, municipio de Distracción, en La Guajira. 


Para responder a esta problemática, primero estudiamos a profundi- 
dad el currículo de la CEA y sus contenidos. Posteriormente, realiza- 
mos entrevistas a funcionarios de las Secretarías de Educación muni- 
cipal y departamental, a directivos de las 1.E. en las cuales laboramos, 
así como a docentes y estudiantes de la Universidad de La Guajira, con 
el objetivo de aproximarnos a lo que se sabe acerca de la CEA y las razo- 
nes por las cuales esta no se está poniendo en práctica. 


Para esto fue central el constante cuestionamiento desde nuestro lugar 
como docentes en las instituciones educativas en las que laboramos. 
Alo largo del proceso tratamos de instalar, con docentes y directivos 
de cada una de las 1.E., la pregunta y el diálogo sobre la importancia de 
la implementación de la CEA no solo desde la perspectiva de la obli- 
gatoriedad decretada para todas las 1.E. del país, sino también como 
propuesta de visibilización de la historia y cultura afrodescendiente, 
pues en el contexto del sur de La Guajira gran parte de los estudiantes 
son afrocolombianos. 
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A partir del diálogo con funcionarios de las Secretarías de Educación 
municipal y departamental, buscamos también concienciarlos so- 
bre la reglamentación existente y la urgencia de implementar la CEA, 
de manera que la integren a la agenda y los objetivos de sus depen- 
dencias, asumiendo que ello permitirá aportar a la memoria local, así 
como al trabajo sobre la lucha contra la discriminación étnico-racial 
y el racismo desde la escuela. 


Finalmente, creemos que la discusión acerca de la relevancia de la CEA 
con funcionarios de las Secretarías de Educación, docentes y directivos 
de las 1.E. y de la Universidad de La Guajira, nos permitió contribuir a 
fortalecer la identidad cultural, territorial y espiritual de los pueblos 
afro, y el reconocimiento ante la sociedad que hoy sigue marginando, 
discriminando y rechazando nuestro pueblo. 


Los caminos metodológicos 
de la enramada 


El tipo de investigación que 
se implementó fue cuali- 
tativa y explicativa. Por 
medio de esta identifica- 
mos las causas por las 

que no se están reali- 
zando las orientaciones 

de la Cátedra en las ins- 
tituciones educativas 

ya especificadas. 


Para nuestro proceso 
de indagación imple- 
mentamos dos herra- 
mientas de recolección 
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Figura 3. Actividad de formación. Conversatorio Universidad 


de La Guajira, sede Riohacha. Foto: Carolina Matiz. Marzo de 2020. 


de información, por medio de las cuales nos acercamos a nuestro tema 
y pregunta de investigación. Cabe resaltar que la aplicación de tales 
herramientas no fue secuencial sino paralela en el tiempo. A continua- 
ción presentamos algunas fases del proceso: 


1- Lectura, análisis y reflexión sobre la CEA 


Esta comprendió la historia de su creación, contenidos y discusiones 
alrededor de la CEA. Para este punto, realizamos la revisión bibliográ- 
fica y de la normatividad vigente, y discusiones grupales periódicas 
sobre el tema. Adicionalmente, participamos en un conversatorio en la 
Universidad de La Guajira, sede Riohacha, donde pudimos discutir con 
docentes y estudiantes de esta Universidad acerca de la Cátedra y las 
metodologías para su implementación. 
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2- Diseño y realización de entrevistas 


Estas estuvieron dirigidas a docentes y directivos de las institucio- 
nes educativas de interés, a funcionarios de las Secretarías de Edu- 
cación municipal y departamental, y a docentes de la Universidad 
de La Guajira. 


Para la selección de las entrevistas realizamos un mapeo de actores, 
que nos permitió identificar a personas e instituciones claves relacio- 
nadas con nuestra pregunta de investigación. Las personas selecciona- 
das y posteriormente entrevistadas fueron: 


¿> Docentes y directivos: Elis Romero Suárez, rectora 1.E. José 
Agustín Solano; Damith Solano, directora del Centro Educativo 
de Distracción, sede La Duda; Yajaira de Jesús Yepes, docente de 
la 1.E. Luis A. Brito, sede Barrancón; Lina Flores Mindiola, do- 
cente 1.E. José Agustín Solano, sede Roche; Arnalda Brito y José 
Contreras, docentes del Centro Educativo de Distracción, escuela 
rural La Duda; Zaine Arredondo, afrodescendiente y docente 
del Programa de Etnoeducación de la Universidad de La Guajira; 
Luis Cardona, docente de la Universidad de La Guajira; y Daniel 
Valanta, afrodescendiente, quien hace parte del grupo de trabajo 
de educación en la Uniguajira. 


¿> Funcionarios: Eduardo Fragozo Daza, líder de gestión de la 
Secretaría de Educación departamental; Carlos Aníbal Peralta, 
secretario de Educación de Barrancas, y Liceth Anaya, líder de 
control de calidad de educación. 


En las entrevistas se abordaron aspectos relacionados con: 1) conoci- 
miento sobre la CEA; 2) causas por las cuales la CEA no se está imple- 
mentando en las 1.E.; 3) identificación de propuestas de los y las entre- 
vistadas para combatir la invisibilidad, la desigualdad y el racismo en 





las 1.E. del departamento de La Guajira; 4) programas que se están eje- 
cutando en las instituciones para dar a conocer la CEA y las estrategias 
que se podrían empezar a realizar. 
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3- Sistematización y análisis de información 


Posterior al proceso de documentación y recolección de información 
de las fuentes secundarias, realizamos la sistematización de las entre- 
vistas utilizando una matriz que nos permitió dar cuenta de las razo- 
nes por las cuales docentes, directivos y funcionarios públicos no han 
implementado la CEA, y sus conocimientos sobre esta. 


4- Creación del taller para 
difusión y concientización 


Con los hallazgos de esta investigación esperamos realizar acciones 
de réplica y difusión a modo de taller, para sensibilizar, visibilizar y 
generar debate sobre la necesidad de implementar la CEA en las insti- 
tuciones educativas de La Guajira. 


¿Qué es la Cátedra de Estudios 
Afrocolombianos? 


La CEA surgió a finales del siglo XX a raíz de un largo proceso de movi- 
lización social del pueblo afrodescendiente en Colombia, en el marco 
de su lucha por el reconocimiento y la dignificación, y la denuncia del 
racismo y la discriminación de que ha sido víctima históricamente. 
Constituye una propuesta educativa o conjunto de orientaciones peda- 
gógicas que buscan ser consolidadas estructuralmente en los currí- 
culos de todos los establecimientos educativos del país, a través de la 
transversalidad e innovación educativa, en el ámbito de la lucha contra 
el racismo institucional. 


En este sentido, la CEA debe entenderse como una estrategia de cam- 


bio estructural del sistema escolar, pues no es una materia, asignatura 
o área, sino una perspectiva política que debe afectar en su totalidad 


0) Enramar la vida 


el Proyecto Educativo Institucional, atravesando los conocimientos 
y discursos científicos y disciplinares. 


La CEA se enmarca también como un tipo de pedagogía centrada en 

el reconocimiento de la identidad étnica de quien enseña y quien 
participa del proceso educativo, por lo que se puede entender como 
una ruta de conocimiento novedosa encaminada a abordar los acer- 
vos epistémicos afrocolombianos, palenqueros y raizales en los pla- 
nes de estudio. Es importante señalar que no es una cátedra exclusiva 
para afrodescendientes, sino para toda la comunidad educativa; por lo 
tanto debe ser transversal a las áreas, materias, ejes y logros educati- 
vos en la lucha contra el racismo. En resumen, la CEA es un conjunto 
de propuestas pedagógicas y curriculares propias de la afrocolombiani- 
dad, que apuntan a la dignificación de los afrocolombianos, palenque- 
ros y raizales, haciendo que las prácticas de enseñanza y los conteni- 
dos curriculares se transformen. 





Figura 4. Actividad de formación. Diplomado Universidad de La Guajira, 


sede Fonseca. Trabajo de discusión grupal sobre educación intercultural con 


compañeras de los pueblos wayuu, wiwa y kankuamo. Septiembre de 2019. 
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Entre sus propósitos se resalta: 
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Difundir la historia y cultura afrodescendiente 
desde una perspectiva crítica. 


Fortalecer la identidad étnica y el autorreconocimiento 
de los afrodescendientes, palenqueros y raizales. 


Rescatar los aportes de los afrodescendientes a la historia nacional. 


Fortalecer las manifestaciones culturales, materiales 
e inmateriales de los pueblos afro. 


Facilitar las relaciones interétnicas, la convivencia 
pacífica y el respeto a la multiculturalidad. 


Permitir el autorreconocimiento y visibilización de los pueblos afro. 
Crear espacios académicos que permitan resignificar la cultura afro. 


Avanzar en la erradicación de todas las formas 
de discriminación y racismo. 


Ofrecer a los maestros, a las comunidades educativas 
y a la sociedad en general orientaciones y herramientas 
pedagógicas y metodológicas para el desarrollo de la CEA. 


Consolidar una educación pertinente para la población 
afro y el desarrollo del multiculturalismo de la nación. 


Repensar los saberes escolares de manera crítica, 
posibilitando que los estudiantes no sean solamente 
receptores pasivos, sino interlocutores de los contenidos 
y que los articulen a su vida cotidiana. 
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Algunas dimensiones para el diseño 
e implementación de la CEA 


Axel Rojas (2008) menciona las siguientes dimensiones 
a partir de las cuales se pueden construir los lineamien- 
tos para la implementación de la CEA: 


¿> Dimensión pedagógica. 
Dimensión lingúística. 
Dimensión ambiental. E | o 
Dimensión geohistórica. AA DE ESTUDIOS pe: 


AFROCO( 


UMBIANO lr 


Dimensión espiritual. 





Dimensión investigativa. 
Dimensión internacional. 


Dimensión política social. 


O o ooo o 


Dimensión etnoeducación en general. 


La CEA debe entenderse como una 
estrategia de cambio estructural 





0 


del sistema escolar, pues no es cs 
una materia, asignatura o área, AY 
sino una perspectiva política. A 
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Autor: Wilfrido Álvarez 
Álbum: Sagitario (1996) 
Voz: Jesús Manuel Estrada 
Acordeón: Víctor Nain 


Hizo Dios al universo, hizo al sol, también al hombre. 
Ahora el mundo de él se esconde porque se volvió perverso. 


El blanco no quiere al negro, el rico no quiere al pobre, 
incluso la piel del hombre ya se han puesto de pretexto, 
dejando a los corazones lejos de los sentimientos. 


Tomasa no te cases con Mateo, porque es un negro muy feo 


a: 


y nos va a dañar la raza. 


A 


A A. 1] 
y nine MEE 
pea 


No tiene una casa para llevarte a vivir, puede dejarte morir, 
quédate quieta en tu casa, quédate quieta en tu casa, puede 
dejarte morir. 


¡Ay, mama! A mí me gusta Mateo, no me importa que sea 
feo ni que me ofrezca una casa. 


Con su amor me basta, sarna con gusto no pica, si pica no 


mortifica, ese negro a mí me encanta, ese negro a mí me 
encanta, sarna con gusto no pica. 





tese bien 


iere Tomasa, que 


ay, suegra, pór 


í es quien qu 


A 


Tomasa, 


tese bien!, que a m 


Y 


a mí es quien quiere 
Dios mío explícale al mundo entero de dónde salí yo 


¿Qué pasa? Yo sé que no soy bonito, soy un negro 
Pero alguna gracia el negro debe tener, ¡ay, suegra, 


maluquito que hasta el espejo se espanta. 
¡Ay, bole bolengo, bolelao!, el negro agapito 
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El racismo opera en el marco de 
un sistema estructural e individual 
que emplea diversos dispositivos 
para justificar y mantener 
relaciones sociales desiguales. 


¿Por qué es importante trabajar la CEA? 


El currículo, trabajado desde las prácticas pedagógicas de docentes, 
crea, recrea y reproduce ideologías, pensamientos, prácticas sociales 

y nociones de vida. La práctica de enseñanza a través del currículo je- 
rarquiza, prioriza y legitima unos tipos determinados de conocimiento, 
poniendo unos por encima de otros. Desde esta perspectiva, el currícu- 
lo se torna en una herramienta que permite el control cultural a través 
de la institución. 


Por otro lado, desde el enfoque de la pedagogía crítica entendemos 

a la educación como una experiencia humanizadora que crea y recrea 
la sociedad, y plantea la educación como un asunto político y un esce- 
nario en el que se pueden reproducir o manifestar nuevas prácticas de 
saber y poder. Esta forma de concebir la educación permite formar es- 
tudiantes con una consciencia crítica para observar y asumir el mundo. 


“Sin raza, no hay racismo”. ¿Qué quiere decir esto? La raza es un con- 
cepto que ha sido utilizado como artilugio para justificar las atrocida- 
des contra los pueblos que ocupan lugares de diferencia, como argu- 
mento para naturalizar las desigualdades sociales y el sistema racista. 
Según Axel Rojas (2008, p. 199), hay dos tipos principales de racis- 
mo: 1) el manifiesto: supone aquellas expresiones que son explícita- 
mente racistas y fácilmente reconocibles como tales; y, 2) el latente, 
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el cual pasa desapercibido, pues no es explícito por los actores que lo 
ejecutan. Este es aquel racismo que está naturalizado y enraizado en 

el sentido común, así como en la práctica docente o en libros de texto. 
De acuerdo a esto, es muy importante agregar que el racismo opera 

en el marco de un sistema estructural e individual que emplea diversos 
dispositivos para justificar y mantener relaciones sociales desiguales 

y de poder en esa “pirámide de la diferencia”. 


La implementación de la CEA, de acuerdo a lo construido por movi- 
mientos sociales, permite fracturar desde la raíz el currículo, pues 
ofrece otras maneras de saber, conocer y recordar, así como replantear 
contenidos pedagógicos, curriculares, disciplinares y políticos que le 
apuestan a una sociedad sin racismo. 


Hallazgos de nuestra enramada 


Este proceso de exploración nos permitió conocer la CEA, nos mostró 
las dificultades que enfrentan las instituciones educativas de los mu- 
nicipios de interés, y el camino para iniciar su visibilización y posterior 
implementación en nuestros territorios. De manera general, en Colom- 
bia existen algunas dificultades para la implementación de la CEA, las 
cuales según el trabajo coordinado por Rojas (2008, p. 42) con docentes 
de distintas regiones del país, se pueden clasificar en tres grupos: 


1) Dificultades relacionadas con las acciones institucionales: 
estas tienen que ver con la voluntad política de las instituciones 
involucradas, y las políticas y recursos utilizados para la efectivi- 
dad de la implementación. Parece ser que el funcionamiento de 
la CEA en algunas regiones solo se ha dado a través de la presión 
de organizaciones sociales de afro, raizales y palenqueros. Adi- 
cionalmente, es necesario fortalecer la formación de maestros 
y funcionarios en el tema, es central producir materiales educa- 
tivos que apoyen la labor docente y es clave diseñar estrategias 
de adecuación curricular. 
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2) Dificultades relacionadas con las prácticas educativas: 
en este punto es necesario propender por una mirada crítica 
de la educación por parte de docentes, pues en muchos casos la 
implementación de la CEA la ven como un incremento de la carga 
laboral y no la trabajan desde una perspectiva transversal en sus 
respectivas áreas del conocimiento. 


3) Dificultades relacionadas con algunos factores asociados: 
en relación con estas dificultades, el autor citado menciona que 
como país debemos mejorar la investigación en el campo edu- 
cativo y en los estudios afrodescendientes, pues nos quedamos 
cortos en estudios que den cuenta del estado de la cuestión. 
Adicionalmente, en los casos en que existen estas investigacio- 
nes hay dificultad para articular integralmente ambos campos, 
lo que sería ideal para el trabajo en la escuela. Cabe mencionar 
que también hay un racismo y discriminación estructural que 
impide dar centralidad a este tema en la educación. 


Además de los tres grupos de dificultades principales mencionados 
anteriormente, Rojas (2008, pp. 46-47) recoge las percepciones de los 
docentes de distintas regiones del país respecto a los obstáculos para 
implementar la CEA. Algunos de estos son: 


4) Falta de conocimiento y voluntad por parte 
de rectores de instituciones educativas. 


5) Carencia de material adecuado para trabajar 
el tema en el aula de clase. 


6)  Desinterés por parte de muchos docentes, en razón de su falta 
de conocimiento sobre el tema y sobre la etnoeducación. 


7) Los docentes que han logrado implementar la CEA a 
través de proyectos o áreas tienen propuestas muy 
interesantes, sin embargo, estas no se han visto reflejadas 
en los Proyectos Educativos Institucionales. 
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8) Dificultad para poner en marcha la CEA | 
É 

en las distintas áreas del conocimiento. | 

í 


9) Falta de apoyo con recursos y capacitación a las 
y los docentes, tarea que debería ser liderada por A 
las Secretarías de Educación departamentales. | 


10) Dificultad para balancear los temas trabajados desde la CEA, 
que pueden tornarse muy regionales, lo que tiene incidencia 
en el cumplimiento de los estándares nacionales de educación. 





11) Falta de valoración y difusión del trabajo realizado por docentes. 


12) Desconocimiento importante de los 
lineamientos curriculares de la CEA. 


13) Dificultad para entender de manera integral la CEA, lo 
que implica el riesgo de que se trabaje desde la perspectiva 
del folclore, lo cual incide en una reafirmación de 
estereotipos sobre el pueblo afrodescendiente. 


En relación con lo anterior, el sur de La Guajira no está en una situación 
muy distinta. De acuerdo a lo conversado con docentes y directivos de las 
1.E. en las que laboramos, así como con docentes de la Universidad de La 
Guajira, hay muy poco conocimiento y claridad acerca de lo que es la CEA, 
en razón de que las Secretarías de Educación y el MEN no han hecho un 
trabajo suficiente de socialización, visibilización y capacitación sobre la Cá- 
tedra y sus lineamientos curriculares. Frente a esto, las y los entrevistados 


nos comentaron: 


“La conozco, no a profundidad, pero someramente sé de qué se trata” (Yajaira 


Yepes, s.f.). 


“No tengo mayor información, si no la están dando desconozco la razón. Tengo 
la información básica de la ley, pero no conozco el texto de la ley, o sea conozco 
el título, pero el contenido y la esencia no” (Daniel Valanta, febrero de 2020). 
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En este mismo sentido, se puede decir que hay desconocimiento de 
las características de la CEA; por ejemplo, en relación con la transversa- 
lidad, la rectora de la 1.E. José Agustín Solano, Elis Romero, señaló: 


pues no se está implementando, es porque apenas se está empezando a 
tomar como cátedra o asignatura en las instituciones. Apenas nos están 
dando la preparación, eso no se puede empezar a trabajar así sin una pre- 
paración de las instituciones, hay que preparar las instituciones para apli- 
car esa cátedra (s.f.). 


En su explicación podemos identificar dos puntos: primero, que ha fal- 
tado trabajo por parte de las Secretarías de Educación y del MEN en re- 
lación con la CEA, pues si bien desde el año 2001 se determinaron sus 
lineamientos, no ha habido socialización, capacitación o preparación 
para trabajarla. Esta ausencia de capacitación se manifiesta en que no 
hay claridad sobre sus características, lo cual se deduce de las afirma- 
ciones de la rectora de que se está apenas implementando como cáte- 
dra o asignatura y no de manera transversal, y que “eso puede trabajar- 
se por proyecto o por asignaturas, incluyéndolo en el área de sociales, 
tomando una hora de sociales para implementar esa asignatura”. 


Estos puntos también se evidencian en la entrevista con la docente 
Yajaira Yepes (s.f.): 


no se está implementando del todo, cuando nosotros damos una activi- 
dad en sociales hablamos de las etnias, de los grupos, de las poblaciones 
que hay en nuestro país, así someramente las enumeramos. Entre esas 
incluimos la afrodescendiente y hacemos como un somero bosquejo, pero 
a profundidad a profundidad no se ha dado, pero sí estoy de acuerdo en 


que se implemente. 


En lo relacionado con la capacitación, el docente Daniel Valanta (fe- 
brero de 2020) reafirmó lo anteriormente mencionado, es decir, que 
no hay una preparación por parte de las Secretarías de Educación 

o del MEN hacia las instituciones educativas, y que hace falta mucha 
difusión al respecto. 
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El licenciado Luis Cardona (febrero de 2020) planteó un punto importan- 
te relacionado con la evaluación del Programa de Educación de su institu- 
ción. Para él, es central analizar si se está trabajando el tema de la Cátedra 
en los procesos de formación, pues, según su opinión, es esencial que los 
docentes en formación conozcan la CEA, puesto que una vez en ejercicio 

se encontrarán con niños y niñas afrodescendientes y es importante que 
puedan enfrentar esa población. Reconoce, además, que lo ordenado es 
que la CEA se dicte en todas las instituciones educativas, ya que el objetivo, 
si bien es fortalecer el autorreconocimiento, también es luchar contra el 
racismo que reproducen personas no afrodescendientes. 


Finalmente, la docente del Programa de Etnoeducación de la Universidad 
de La Guajira, Zaine Arredondo (febrero de 2020) sí conoce acerca de la CEA 
y, de hecho, adelanta un trabajo reflexivo alrededor de esta con los profeso- 
res Ernell Villa y Jorge Ariel Re- 
dondo. En su opinión, la CEA no 
se está implementando porque 
no hay un interés en reconocer 
las personas afrodescendien- 
tes, y en el caso particular de 

La Guajira se desconoce desde 
la institucionalidad su existen- 
cia, lo que implica un reforza- 
miento del imaginario de que 
está habitado únicamente por 
el pueblo wayuu. 


Además, se refiere a un punto 
central para el trabajo de auto- 
rreconocimiento, relacionado 
con la generalización del currí- 
culo nacional occidentalizado 





que olvida los saberes ancestra- 


Figura 5. Universidad de La Guajira, sede les del pueblo afro, así como el 
Fonseca. Actividad de formación, Yandis Ortiz. currículo oculto. Esta invisibili- 
Foto: Nayadis Rodríguez. Agosto de 2019. zación por parte del currículo, 
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afirma, implica que se desconozcan tanto en las instituciones educati- 
vas como en el núcleo familiar los conocimientos que han sido claves 
para la vida de los afrodescendientes. 


La discusión con la docente Zaine fue muy importante porque poste- 
riormente, en el encuentro y conversatorio sobre la CEA que tuvo lugar 
en la Universidad de La Guajira, conocimos que ella junto con el pro- 
fesor Ernell Villa proyectan para el año 2021 trabajar el tema de la CEA 
con estudiantes de la Licenciatura en Etnoeducación. 


Analizando las entrevistas realizadas identificamos que, si bien hay 
falta de conocimiento, herramientas y recursos para su puesta en mar- 
cha, todos los docentes y directivos coinciden en que es una cátedra 
importante y relevante para la construcción de la memoria e historia 
del departamento y para la lucha contra la discriminación racial. 


Por otro lado, en las conversaciones sostenidas con los funcionarios 
encontramos unas dificultades que generan preocupación y pregun- 
tas importantes. Por ejemplo, el secretario de Educación del municipio 
de Barrancas, Carlos Aníbal Peralta (s.f.) dijo no saber realmente qué 
es la CEA y, en consecuencia, no conoce su obligatoriedad: “No cono- 
cía que era de carácter obligatorio, porque dentro de la ley se estable- 
cieron los componentes de la autoridad, dentro de las cuales establece 
seis áreas identificadas como obligatorias en la Ley 715. Entonces no 
conocía que era obligatoria esta Cátedra”. 


Frente a la pregunta acerca de las posibilidades de implementar la CEA 
a futuro, este mismo funcionario planteó: 


primero, es un grado de conocimiento que podemos tener las personas 
que estamos liderando la institucionalidad. Lo segundo, es un pacto de 
voluntad que se debe de hacer, y lo tercero, es que de pronto es tratar de 
unir que las personas reconocidas se acerquen al establecimiento a tra- 
vés de una solicitud de restablecimiento de sus derechos y deberes para 


ser reconocidos. 
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Es necesario fortalecer la formación 
de maestros y funcionarios en el tema, 
es central producir materiales 
educativos que apoyen 

la labor docente y es 
clave diseñar estrategias 
de adecuación curricular. 





Y en cuanto a la implementación afirmó: 


lo primero es el reconocimiento, lo segundo es tener la capacidad adminis- 
trativa para poder orientar esas políticas y que las instituciones educativas 
comiencen a dar esos enfoques diferentes a esta comunidad que ya está 

bastante ávida y que es necesario hacer sus propias propuestas. Y el tercer 
elemento que es importante es que el Estado sea coherente con lo que está 


pensando y se haga la caracterización de la población afro en los colegios. 


Respecto a sus respuestas se puede afirmar que, si bien dice no co- 
nocer la CEA, reconoce que se deben hacer esfuerzos para empezar a 
visibilizarla e implementarla, pues esta puede ser una herramienta im- 
portante para el autorreconocimiento de los niños y niñas en las aulas 
de clase. 


A diferencia del secretario de Educación de Barrancas, Lizeth Anaya, 
líder de control de calidad de la Secretaría de Educación del depar- 
tamento de La Guajira, sí conoce acerca de la CEA. Sin embargo, nos 
comentó: “Sí, sabemos de la existencia de la CEA, como de carácter 
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obligatorio, pero no tenemos claridad de cómo abordar este tema” 
(febrero de 2020). 


Lizeth identificó algunas dificultades relacionadas con la implementa- 
ción de la CEA. Por un lado, comentó que ha solicitado al MEN orien- 
taciones al respecto, pero no las ha recibido. Por otra parte, mencionó 
que hay confusiones de manera general, e incluso en las instituciones 
educativas de carácter etnoeducativo indígena, pues allí no se com- 
prende el sentido de poner en marcha la CEA. Según ella, esto está re- 
lacionado con el hecho de que existen múltiples conocimientos desde 
las diversas etnias que componen el departamento y esto incide en que 
no haya claridad sobre cómo abordar la CEA desde la diversidad de sa- 
beres étnicos de origen. 


Sumado a lo anterior, advirtió que desde la educación “se le da priori- 
dad a otros temas”, lo que refuerza el desconocimiento de la Cátedra 
e incide en las confusiones: 


hay dudas sobre si es una cátedra, una asignatura, un proyecto, o si es 
transversal, ¿cómo lo vamos a hacer? [...] No hay claridad, viene sin linea- 
mientos, entonces cada quien lo hace como mejor le parece. Es necesario 
definir los lineamientos que vengan desde quienes promulgan las políti- 
cas, porque hay unas líneas gruesas de lo que hay que seguir, eso nos hace 


falta para darle implementación. 
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Todos los docentes y directivos 
coinciden en que es una cátedra 
importante y relevante para la 
construcción de la memoria e 
historia del departamento y para la 
lucha contra la discriminación racial. 
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Frente a esta dificultad, dijo: 


hay que darle la importancia y el fundamento que se merece porque si 
no es una cátedra más |...] El Ministerio del Interior debe estar intere- 
sado también en el tema, no se le puede lanzar la pelota a los colegios, 
[se debe] establecer comunicación entre Ministerio de Educación y Minis- 


terio del Interior. 


Lizeth mencionó que a pesar de todas estas dificultades se ha venido 
avanzando en una caracterización de las instituciones educativas, así 
como en un diagnóstico —aunque no aclara bien a qué tipo de diag- 
nóstico hace referencia—, lo que muestra voluntad para empezar 

a trabajar en el tema. 


Eduardo Fragozo Daza (febrero de 2020), líder de gestión de la Secre- 
taría de Educación departamental, indicó que conoce de la Cátedra, 
pero no a profundidad: “No preciso, pero la ley manifestada del Mi- 
nisterio sobre el tema de la implementación de la CEA en las institu- 
ciones educativas tiene la caracterización en el SIMAT* como grupo 
étnico afro y tendrían que ir adelantando esos procesos desde la Se- 
cretaría de Educación”. 


Si bien afirma conocer la CEA, podemos identificar algunas confu- 
siones alrededor de la población objetivo y el carácter, pues en la 
entrevista expresó: “Sí, es obligatoria, pero no se puede dictar como 
una cátedra transversal (inicialmente se escuchaba que podría ser), 
[pero] no es transversal, pero es dentro de los establecimientos que 


3) 


tienen una caracterización afro [que se implementa]”. 


EFFNS TS TS TS sr 


1 Sistema Integrado de Matrícula. Es una herramienta que permite organizar 
y controlar dicho proceso en todas sus etapas, así como tener una fuente de 
información confiable y disponible para la toma de decisiones. 
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Frente a la situación de la falta de implementación de la CEA afirmó: 


primero, el año pasado iniciamos el proceso de caracterización como afro 
y, segundo, estamos en la caracterización de los docentes que se conside- 
ran afro e inclusive de los estudiantes, porque para nosotros no es solo 
trabajar el tema de cátedra, sino el tema de la educación diferencial, que 
se debe dar en los establecimientos educativos, Decreto 2500, corrijo, 
1122. [...] Desde la Secretaría de Educación se les estarán dando las ins- 
trucciones a los rectores y directores de los establecimientos de las dife- 
rentes instituciones educativas sobre el tema. En aquellos establecimien- 
tos educativos que no se reconozcan no se les va a permitir eso, este tema 
de la CEA es para conservar desde lo cultural todo este tema de la afroco- 
lombianidad, como también en aquellos establecimientos será obligatorio 
para los que están caracterizados como tal. Es el primer proceso que esta- 
mos haciendo, el de la caracterización como tal, de obligatoriedad como 


matemáticas, lenguaje y sociales. 


Es preocupante el nivel de confusión que tiene este funcionario, 
máxime si se tiene en cuenta que habla de un proceso de implemen- 
tación en curso, enfocado solamente en algunas instituciones educa- 
tivas. En relación con la pregunta por metodologías o propuestas para 
la CEA, mencionó: 


yo pienso que, haciendo la aplicación a la ley, pienso que es una oportu- 
nidad de visibilizarla y darle cumplimiento [...] La implementación de la 
CEA debe ser una implementación gradual, esto significa, capacitando a 
los docentes, nosotros no podemos entregar una CEA irresponsablemente. 
Primero, tener unos docentes capacitados, cualificados, y que realmente 
tengan esas competencias para orientar estos procesos. Hay una impot- 
tancia de lo que estamos haciendo, es decir, la caracterización, porque es- 
tamos sabiendo cuál es el número de docentes que tenemos en los centros 
educativos, cómo podríamos orientar la cátedra para hacer un plan de es- 
tudios de ese establecimiento, y que ese establecimiento responda al plan 


de estudios, y se incluya en el plan curricular. 
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Conclusiones para seguir enramando 


En este proceso de investigación aplicamos la metodología de 
aprender haciendo. A partir de las entrevistas presenciales, el 
conversatorio en la Universidad de La Guajira y las discusiones 
grupales periódicas que hicimos con base en lecturas de 
bibliografía especializada en el tema, fuimos 


discutiendo, analizando y reflexionando 
has 











sobre las ideas expuestas. A lo largo de 
este ejercicio grupal llegamos a las 

conclusiones que relacionamos 
a continuación: 


Ñ ar 
ad y Pit 


¡En la Guajira también hay afros! 0) 43 


¿Qué aprendimos a través del estudio de la CEA? 


¿>> Al analizar las ventajas de implementar la CEA pudimos identificar 
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que las instituciones educativas podrían empezar a cambiar y mo- 
dificar la manera como se representa a los negros, pues la CEA: 1) 
contribuye a combatir el racismo y la discriminación racial (racismo 
estructural); 2) facilita el proceso de autorreconocimiento del pueblo 
afrodescendiente; 3) visibiliza los aportes de los negros al país; 4) pro- 
pone acciones afirmativas para resolver la desigualdad; y, 5) es cons- 
truida por hombres y mujeres negras, permitiendo la visibilización 

de la intelectualidad afrodescendiente. 


La implementación de la CEA ofrece ventajas para niños, niñas y jóve- 
nes afrodescendientes y no afrodescendientes, dado que la propues- 
ta que contiene para enseñar a las nuevas generaciones la historia 
de la afrocolombianidad desde la perspectiva de la diáspora africana 
en su tiempo y espacio les permite un acercamiento al conocimiento 
de la vida pasada y presente de las comunidades negras, afrocolom- 
bianas y raizales. Esta perspectiva les facilita romper con las versio- 
nes fragmentadas y lineales que han sido impartidas en las escuelas 
en detrimento del conocimiento de los afrodescendientes. Abordar 
la CEA desde la perspectiva de la diáspora africana les ayudará a 
fortalecer la identidad y el reconocimiento de las prácticas culturales 
afrocolombianas, y de esta manera llevarlos a realizar reflexiones 
críticas del pasado, presente y futuro, creándoles una visión de las 
luchas desiguales que aún persisten y generándoles un compromiso 
con la transformación de las desigualdades epistémicas que existen 
en el escenario escolar. 


En La Guajira hay un racismo estructural manifiesto en la falta 

de reconocimiento de las comunidades negras, pues la perspectiva 
diferencial de la educación se ha centrado en la etnoeducación de las 
comunidades wayuu, con lo cual se mantiene la invisibilización 

de las comunidades negras y su falta de reconocimiento, y se reprodu- 
ce una jerarquía de la diferencia en el escenario educativo. 
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Figura 6. Muestra de trabajo de formación en Escrituras Creativas. 
De izquierda a derecha: Yandis Ortiz, Nayadis Rodríguez, Rosa Cecilia 


Varón y Nalides Pinto. Foto: desconocido. Octubre de 2019. 


¿> Las escuelas son racistas, pues hacen parte de una historia 
colonial, y crean y recrean ideas, jerarquías y representaciones 
al legitimar unos conocimientos sobre otros. 


¿>> Algunos libros de texto son ilustrados con imágenes que crean 
estereotipos de los pueblos negros, alejan a los estudiantes 
de un autorreconocimiento y refuerzan prácticas racistas. 


¿Qué aprendimos de las indagaciones con los docentes de las ins- 
tituciones educativas donde laboramos y de la Universidad de 

La Guajira, y con los funcionarios de las Secretarías de Educación 
departamental y municipal? Básicamente que: 


¿> Hay un profundo desconocimiento y confusión acerca 
de lo que es la CEA y de sus objetivos. 


¡En la Guajira también hay afros! 0) 45 


46 


Sy e 


Sy e 


No existen orientaciones claras por parte del Ministerio del Inte- 
rior y del Ministerio de Educación sobre los lineamientos para 
abordar la CEA, sus objetivos y las temáticas que propone. 


Los directivos de las instituciones y entes de control depar- 
tamental y municipal consideran a la CEA importante, sin 
embargo, no se evidencian esfuerzos significativos para que 
su implementación se materialice. 


Falta capacitación sobre la CEA para los docentes y directivos. 


Hay una racialización de la CEA, pues algunos funcionarios 
piensan que la Cátedra no es para todos, sino únicamen- 
te para afrodescendientes. Imaginario que se replica en 
los escenarios educativos. 


Se desconoce el carácter transversal de la CEA. 


Hay una falta de reconocimiento del valor de la interculturalidad 
en las prácticas educativas. 


No se cuenta con los materiales pertinentes para el desarro- 
llo e implementación de la CEA en las instituciones educativas 
y las bibliotecas públicas municipales. 


Es evidente la desarticulación entre las Secretarías de Educación 
departamental y municipal con las instituciones educativas, 
en relación con el tema de la CEA. 


Los entes educativos no están capacitando a los docentes y 
directivas sobre la implementación de la CEA, lo cual explica 
el desconocimiento de esta. 


La debilidad en la identificación de estrategias para la implemen- 
tación de la CEA y para articularla con los planes pedagógicos 
institucionales es incuestionable. 
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Frente a estas conclusiones proponemos iniciar un proceso de articu- 
lación a través de la conformación de espacios de discusión entre Se- 

cretarías de Educación departamental y municipal, con docentes de la 
Universidad de La Guajira, docentes y directivos de las 1.E. del depar- 

tamento, organizaciones sociales y consejos comunitarios. Esto con el 
objetivo de resolver las confusiones que existen en relación con la CEA 
(historia, qué es, objetivos, lineamientos, etc.), y con base en eso crear 


una ruta de implementación, acorde con el Decreto 1122 de 1998, sus 
objetivos y lineamientos. 


Igualmente, aunque en las instituciones educativas no esté establecida 
la CEA, es vital su inclusión paulatina y transversal en los currículos, 

y la promoción de estrategias pedagógicas y escolares. Independiente 
de las orientaciones del Ministerio de Educación Nacional y de las 
Secretarías de Educación, en la ejecución de la CEA tiene que ver el 
compromiso del docente de querer ser y hacer pedagogía transmitien- 


do desde el saber las raíces de las diferentes culturas que tenemos en 
nuestra región. 





0 


Es vital su inclusión paulatina 
y transversal en los currículos, 
y la promoción 
de estrategias 
pedagógicas 

y escolares. 
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ENTRE ETNIA Y RAZA. 
¡LA ESCUELA AVANZA 
HACTA UNA EDUCACIÓN 
INTERCULTURAL 

SIN ESTEREOTIPOS! 


CLARENA MENDOZA, GEORGINA UCRÓS, 
ALDO BRITO Y MARTHA CONTRERAS 


Introducción a la juntanza 


La presente investigación fue desarrollada en la línea de profundiza- 
ción sobre currículo propio, etnoeducativo e intercultural, en el marco del 
Diplomado en Educación Intercultural para la Defensa del Territorio. 

El equipo de investigación estuvo conformado por la docente de secun- 
daria Clarena Mendoza, quien orienta el Área de Lenguaje en los grados 
sexto, séptimo y noveno, de la institución educativa José Agustín Sola- 
no; Georgina Ucrós, docente de primaria en los grados cuarto y quinto; 
Martha Contreras, docente de preescolar, de la Institución Etnoeduca- 
tiva Montealvernia; y Aldo Brito, estudiante de octavo semestre de Tra- 
bajo Social, de la Universidad de La Guajira, sede Fonseca. 


El estudio se enmarcó en las instituciones educativas (1.E.) José Agus- 


tín Solano, ubicada en la zona urbana del municipio de Barrancas, y la 
Institución Etnoeducativa Montealvernia, sede Cerrodeo, pertenecien- 
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te a la zona rural de Barrancas (La Guajira). Trabajamos con las y los 
estudiantes indígenas wayuu, afrodescendientes y mestizos pertene- 
cientes a los niveles de preescolar, primaria y básica secundaria (sexto, 
séptimo y noveno), con quienes desarrollamos diversas actividades 
enfocadas en el Área de Lenguaje, en la que según el grado transversa- 
lizamos contenidos relacionados con la educación intercultural, como 
la discriminación étnico-racial y sus afectaciones a la identidad cultu- 
ral y al territorio. 


Nuestro objetivo fue diseñar e implementar actividades que permitan 
reflexionar y replantear los currículos, mediante el desarrollo de conte- 
nidos transversales con la educación intercultural y la educación propia. 


En esta sistematización reflexionamos acerca de la educación actual 
y la educación intercultural, compartimos de manera general las pro- 
puestas pedagógicas interculturales que diseñamos y pusimos en 
práctica en las aulas con niños, niñas y jóvenes, así como algunas 





Figura 1. Institución Educativa José Agustín Solano. 


Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 
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conclusiones sobre el proceso. Como resultado, lo- 






gramos materializar una herramienta didáctica con 2S| | IBRILLO: | 
actividades, para que las y los docentes puedan tra- = “METODOLOGÍAS | 
bajarla en las instituciones educativas y etnoeduca- IPARTICIPATIVAS.." 


tivas. Con ella esperamos contribuir y replicar las 
propuestas, experiencias y reflexiones acá descritas en otras institu- 
ciones educativas de La Guajira y, por qué no, de Colombia. 


El territorio problematizado 


En las instituciones educativas donde laboramos se puede evidenciar 
el hecho de que Colombia es un país pluriétnico y multicultural, pues 
en las aulas de clase encontramos alumnas y alumnos de las diversas 
culturas y etnias que habitan el sur de La Guajira. Si bien estos niños, 
niñas y jóvenes comparten el espacio geográfico de nuestro departa- 
mento, muchos difieren en idioma, cosmovisión, usos, costumbres y 
espiritualidad, aspectos que no se tienen en cuenta ni se toman como 
referentes en la educación estandarizada. 


En el contexto de nuestro ejercicio docente nos hemos podido dar | 
cuenta de que las directrices, estrategias y didácticas emanadas del A 
Ministerio de Educación Nacional (MEN) no han sido suficientes para 

que niños, niñas y jóvenes provenientes de diversos orígenes sociales 

y étnicos alcancen los logros propuestos, eviten la deserción escolar 

y tengan acceso a una educación contextualizada y pertinente cultural- 
mente en sus instituciones educativas. 


Adicionalmente, identificamos que en ocasiones algunos niños, niñas 





y adolescentes viven la discriminación étnico-racial por ser afrodes- 
cendientes o indígenas, lo que nos llevó a preguntarnos: ¿Por qué se 


FONOS OS SIT" 


1  —Enellibrillo Metodologías participativas para la defensa del territorio 
se encontrarán algunas de las metodologías propuestas en la sección 
"Combatiendo la discriminación étnico-racial en la escuela”. 
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presentan estas situaciones? ¿En qué se está fallando? ¿Quiénes están 

fallando? ¿Podría ser la educación intercultural una opción para cono- 

cer, intercambiar y combatir estas discriminaciones étnico-raciales que 
se viven en la escuela? 


Estas preguntas nos permitieron reflexionar respecto a qué tan acerta- 
das o contraproducentes pueden ser las actividades que desarrollamos 
en nuestros planes de área con respecto al fortalecimiento de la identi- 
dad cultural, la lucha contra la discriminación étnico-racial, el autorre- 
conocimiento, la educación propia, nos motivaron a profundizar en 
qué debería basarse una educación intercultural para los niños, niñas 
y jóvenes del municipio de Barrancas (La Guajira). Pero, ¿por qué ha- 
blar de educación intercultural?, ¿por qué este enfoque es una apuesta 
política por la defensa de la identidad, la diversidad y el territorio des- 
de la escuela? 


De acuerdo con la situación que vivimos diariamente en el marco de 
nuestro ejercicio docente, encontramos que la educación intercultu- 
ral es una apuesta por la lucha contra la discriminación étnico-racial, 
el fortalecimiento de la identidad cultural y la defensa del territo- 
rio. Es una oportunidad para que niñas, niños y jóvenes compren- 
dan y aprendan de la heterogeneidad y de la diversidad cultural que 





La educación intercultural invita o 
a que los docentes seamos sujetos 
transformadores de las desigualdades 
en el ser y el saber de acuerdo 

a la forma de pedagogizar. 


") 
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caracteriza nuestra región, 
y claro, nuestro país. Nos 
permite entender que no 
hay maneras únicas de ser, 
de aprender ni de vivir, y 
nos invita a comprometer- 
nos con una búsqueda de 
conocimiento más contex- 
tualizado y relacionado con 





nuestro entorno. 


La escuela permite que los estudiantes se conviertan en actores polí- 
ticos, en la medida en que reconocen a los otros y se reconocen a ellos 
mismos. Igualmente, la educación intercultural invita a que los do- 
centes seamos sujetos transformadores de las desigualdades en el ser 
y el saber de acuerdo a la forma de pedagogizar, entendiendo que la 
práctica pedagógica reproduce, crea o recrea relaciones, ideas, prácti- 
cas y pensamientos. Así, la educación intercultural nos motiva a poner 
en cuestión temas o ideas que son dadas por sentadas como la pobre- 
za, el desarrollo o la inteligencia, pues permite valorar, validar e inter- 
cambiar los conocimientos propios fomentando un entendimiento del 
otro, y promoviendo el cierre de la brecha educativa. 


En este marco, aparece la educación intercultural como una apues- 

ta política en el aula para que los niños, niñas y jóvenes pertenecien- 
tes a los diversos grupos étnicos de la región luchen por sus derechos, 
ejerzan y fortalezcan la defensa legítima de su territorio, afiancen la 
memoria histórica a partir de la identidad cultural, y establezcan rela- 
ciones entre iguales con sus compañeros y compañeras. 


Por consiguiente, consideramos importante e invitamos a que los y las 
docentes inicien procesos reflexivos, con la finalidad de fortalecer la 
educación intercultural y la educación propia en Colombia y en La Gua- 
jira, pues estos procesos deben ser cimentados en la reflexión constante 
sobre la educación, la identidad de los y las estudiantes, pero también 
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sobre la identidad de las y los docentes, permitiendo el reconocimiento, 
la valoración y el respeto por el otro sin distinción alguna. 


Como grupo, proponemos que las actividades diseñadas y desarro- 
lladas en el aula deban ser intencionadas, esto es, orientadas hacia la 
participación colectiva, generando en las y los estudiantes la toma de 
una postura crítica y reflexiva frente a los retos que plantea este tipo 
de educación. Consideramos esta investigación como un aporte que 
servirá de referente para seguir cuestionando y ampliando el espec- 
tro de asuntos pedagógicos y didácticos que surgen en el laboratorio 
de cada docente en el aula. Es allí, en ese microcurrículo, donde un in- 
terrogante, una mirada, un gesto, una expresión, un grito de auxilio, 
una reflexión, una crítica, un reproche o un silencio profundo pueden 
fortalecer o romper relaciones con nuestros estudiantes y llevarnos a 
abrir o cerrar espacios para la búsqueda de caminos hacia una verdade- 
ra educación propia e intercultural. 


Los caminos metodológicos 
de la enramada 


Durante nuestro proceso formativo en el Diplomado nos preguntá- 
bamos: ¿Cuáles serán las propuestas pertinentes para afrontar los 
retos que la educación intercultural nos presenta en nuestro ejercicio 
docente, en un contexto tan diverso como el sur de La Guajira? Para 
responder dicho cuestionamiento analizamos las características pre- 
ponderantes en cada una de las instituciones donde laboramos, según 
los planes del Área de Lenguaje y según los estudiantes que tenemos. 
A partir de esto, y de una reflexión constante en torno al tema de la 
educación intercultural, los retos y propuestas políticas que plantea 
dentro de la escuela, diseñamos y pusimos en práctica actividades 
pedagógicas y didácticas. 
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Figura 2. Niña, institución educativa José Agustín Solano. 


Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 


De acuerdo con estas reflexiones diseñamos nuestra pregunta 
de investigación y objetivos. 


Pregunta: ¿cuáles son las propuestas pedagógicas y didácticas que 
deben nutrir el Área de Lenguaje en los currículos de las institucio- 
nes educativas José Agustín Solano y la Etnoeducativa Monte Alver- 
nia, sede Cerrodeo, como estrategia pertinente para afrontar los retos 
que plantea la educación intercultural en Barrancas, departamento 

de La Guajira? 


Objetivo general: diseñar e implementar propuestas pedagógicas 
para desarrollar los contenidos correspondientes al Área de Lenguaje, 
transversalizados con la educación intercultural y la educación propia, 
para aportar al replanteamiento de los currículos institucionales. 


Entre etnia y raza. Educación intercultural 0) 57 


De este se desprenden los siguientes objetivos específicos: 


“> Identificar las formas en que las y los estudiantes reproducen 
la discriminación y el autorreconocimiento étnico-racial en 
los diferentes niveles de escolaridad. 


(>%> Aportar a la discusión y construcción de propuestas pedagógicas 
que aporten a la lucha contra la discriminación étnico-racial, 
desde una perspectiva de educación intercultural. 


“%+ Orientar el Area de Lenguaje con temáticas referentes a la in- 
terculturalidad para conocer la postura de los estudiantes frente 
a la discriminación étnico-racial. 


(«> Reflexionar en torno a la educación propia e intercultural, toman- 
do como referentes metodológico y pedagógico textos narrativos 
producidos por los niños, las niñas y los jóvenes de las institucio- 
nes focalizadas durante el desarrollo de la investigación. 


Las actividades diseñadas y 
desarrolladas en el aula deban 
ser Iintencionadas, esto es, 
orientadas hacia la participación 
colectiva, generando en las y 

los estudiantes la toma de una 
postura crítica y reflexiva. 
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Nuestro camino en la enramada 


Cuando decidimos hacer equipo para iniciar el proceso investigativo, 
nos reunimos para conversar; allí surgieron muchas ideas. Algunas fue- 
ron descartadas de primera, otras eran muy amplias, pero al final esco- 
gimos la que consideramos pertinente. Inicialmente, el objetivo princi- 
pal era la publicación de una cartilla con textos narrativos, tipo crónicas, 
producidos por los y las estudiantes, cuya temática girara en torno al 
autorreconocimiento racial y la Cátedra de Estudios Afrocolombianos. 


Al iniciar el trabajo de campo fuimos experimentando a través de las 
actividades, pero los resultados y la reflexión nos corroboraron que 
este no debía ser nuestro objetivo, pues no incluiría los aportes de los 
estudiantes indígenas wayuu, población mayoritaria de la Institución 
Etnoeducativa Montealvernia, y población minoritaria de la 1.E. José 
Agustín Solano. 





Figura 3. Institución Etnoeducativa Montealvernia, sede Cerrodeo. 


Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 
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Entre tanto, la inquietud respecto al abordaje de la investigación se- 
guía latente. En ese momento acordamos escribir de forma individual 
todas las ideas que nos fueran surgiendo, para compartirlas, analizar- 
las y complementarlas en la reunión que tendríamos pronto con nues- 
tra asesora pedagógica Carolina Matiz. Ese miércoles, a las cuatro de 
la tarde, empezamos hablando poco, pues teníamos un gran problema: 
lo que habíamos plasmado y entregado como aporte investigativo no 
llenaba nuestras expectativas. Conversamos, leímos apuntes, anali- 
zamos en detalle cada aspecto, y entre aportes, dudas, sugerencias y 
orientaciones las ideas fueron ajustándose. A una sola voz y con gran 
emoción encontramos un nuevo horizonte para reiniciar la investiga- 
ción: el camino era aprovechar nuestro contexto académico para dise- 
ñar actividades que transversalizaran la educación intercultural con 

el Área de Lenguaje y demostraran la necesidad del replanteamiento 
curricular en las escuelas de Barrancas (La Guajira). 


Para ello, elaboramos un cronograma de actividades; replanteamos 
título, objetivos y demás; y trabajamos en equipo a pesar de pertene- 
cer a diferentes instituciones y niveles de enseñanza. Días después nos 
reunimos para compartir las percepciones e impresiones de nuestra 
primera actividad; fue maravilloso contar lo que hicimos, pero lo más 
importante fue empezar a reflexionar. 


El camino era aprovechar nuestro 
contexto académico para diseñar 
actividades que transversalizaran 
la educación intercultural 
con el Área de Lenguaje. 
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Este proceso de investigación fue 
desarrollado de manera experi- 
mental. En el camino cambiamos 

de pregunta y objetivos constante- 
mente, puesto que fue el ejercicio 

en el aula el que nos llevó a reflexio- 
nar, preguntarnos y finalmente de- 
cidir el camino. Por tanto, nos gusta 
pensar que este estudio hace par- 

te del laboratorio docente que día a 

día nuestro ejercicio de enseñanza y 
aprendizaje nos plantea. Este laborato- 
rio fue nutrido, además, por las reflexiones 

y conceptos aprendidos durante el diplomado y en cada uno de los en- 
cuentros semanales en los que leímos, discutimos y nos preguntamos. 


Participación de la comunidad educativa 


El inicio de nuestra investigación se dio con las actividades en el aula 
con los niños, niñas y jóvenes de las instituciones focalizadas. En esta 
fase fue importante el apoyo y participación de diferentes actores 
comprometidos con la relación escuela-comunidad, entre ellos la rec- 
tora de la 1.E. José Agustín Solano, Elis Romero; la coordinadora María 
Modesta Galván; y la docente de grado quinto Rosalba Pérez, quienes 
manifestaron total apoyo a este tipo de actividades, mostraron interés 
por la temática y abrieron espacios para apoyar la investigación. 


De la Institución Etnoeducativa Montealvernia, sede Cerrodeo, se 
destaca la participación y apoyo de personalidades de la comunidad, 
como las autoridades tradicionales Salomón Zárate y Jesús Alberto 
Bolívar, la docente Marisela Solano, el etnoeducador en formación 
Luis Miguel Solano y algunos padres de familia que acompañaron 

a los niños y niñas de los grados transición a quinto en la actividad 
de lectura comunitaria. 
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Ahora bien, el hecho de ser docentes activos en las instituciones fo- 
calizadas nos permitió relacionarnos e interactuar en un clima de 
confianza con la población, que para el caso de la 1.E. José Agustín 
Solano estuvo conformada por los estudiantes de los grados 601, 602, 
603, 604 y 902; para complementar la participación se focalizaron los 
estudiantes del grado quinto. En la Institución Etnoeducativa Mon- 
tealvernia, sede Cerrodeo, la población se conformó por niñas y niños 
de los grados preescolar a quinto. 


“Laboratorio docente”. 

Apuestas didácticas y pedagógicas 
para una educación intercultural 
y propia en el Área de Lenguaje 


Iniciamos con el análisis de estrategias metodológicas y didácticas cer- 
canas a los y las estudiantes, que permitieran transversalizar los pro- 
cesos de educación intercultural en las dos instituciones educativas. 
Los temas seleccionados fueron el autorreconocimiento étnico-racial, 
la lucha contra la discriminación étnico-racial, y el amor propio, orien- 
tados mediante el Área de Lenguaje, y con el objetivo de reflexionar 
acerca de las diferentes connotaciones que estos suscitan en las y los 
estudiantes, para tomarlos como referentes en la planeación de un 
currículo que aporte a la educación intercultural. 






LIBRILLO: | Lo anterior nos indujo a escribir la crónica literaria 
| 1 Migarza favorita”. Al terminarla consideramos que 
"METODOLOGÍAS | | | 

PARTICIPATIVAS.." no era suficiente material para cumplir con nues- 


tros objetivos, por lo cual diseñamos e implemen- 
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2 Esta puede leerse en la cartilla Metodologías participativas para la defensa del 
territorio, sección de herramientas didácticas y pedagógicas: "Combatiendo la 
discriminación étnico-racial en la escuela”. 
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Figura 4. Institución Educativa José Agustín Solano 


Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 
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Figura 5. Institución Educativa José Agustín Solano. 


Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 





tamos actividades de comprensión y producción textual, exposiciones, 
plenaria de grupo, lectura compartida, conversatorios grupales, lectu- 
ra individual y silenciosa, diálogos, debates, recital poético comparti- 
do, realización de carteleras, exploración de saberes previos, dibujos 

y planteamiento de interrogantes. 


El diseño de estas actividades se orientó hacia la búsqueda y explora- 
ción de información pertinente a los intereses y necesidades de los y 
las estudiantes, que además fortaleciera la visión de la interculturali- 
dad en la escuela, sin dejar de lado la reflexión por parte del estudian- 
tado, docentes orientadoras y profesional de apoyo. 
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Posterior a la implementación de las actividades se realizó una siste- 
matización de cada una de estas, en la cual se incluyó el nombre de la 
actividad; el objetivo; las temáticas abordadas; la metodología; las re- 
comendaciones a tener en cuenta antes, durante y después del desa- 
rrollo; los resultados; las conclusiones y las reflexiones. 


¿Cuáles fueron las actividades implementadas 
en las instituciones educativas? 


Institución Educativa José Agustín Solano: 


“> Lectura del cuento Niña bonita, escrito por Ana María Machado: 
se promovió su lectura en los grados quinto y sexto. Al terminar 
de leerlo los niños y niñas de 604 respondieron una rejilla con 
preguntas acerca del cuento, y para finalizar reflexionamos res- 
pecto al texto. Con los y las estudiantes de quinto grado, después 





de la lectura por parte de la docente, se plantearon interrogantes 
orales que generaran curiosidad e interés, y se cerró la actividad 
con una plenaria en la que participaron todos los presentes. 


“<> Lectura del cuento El silencio de Rosita, de Elizabeth Castillo: 
este se trabajó con los y las estudiantes del grado 603, utili- 
zando como estrategias la lectura compartida entre docente 
y estudiantes, y el desarrollo de una rejilla de comprensión de 
lectura. Al cierre de la actividad se analizó la situación de Rosi- 
ta en un conversatorio. 


“<> Las y los estudiantes del curso 602 hicieron lectura individual 
y silenciosa del texto El aburrimiento de Dilan, de Elizabeth Cas- 
tillo. Al finalizar respondieron por escrito interrogantes que dan 
cuenta de sus percepciones en cuanto a la resolución de conflic- 
tos; estos se pusieron de manifiesto en un diálogo que se convir- 
tió en un debate moderado por la docente orientadora y finalizó 
con unas conclusiones. 
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resas afrodescendientes influyentes. Se inició entregándole a cada 
grupo materiales, junto a la imagen y biografía de uno de los líderes 

o lideresas, para leer, analizar y elaborar un esquema utilizando la 
imagen. Veinte minutos después se socializó con el grupo el trabajo 
realizado sobre la vida y aportes de cada uno de los líderes y lideresas, 
se compartió la experiencia y se explicó por qué es importante cono- 
cer la vida de estas personas. 


Recital de poesía. La docente Clarena Mendoza, acompañada por las 
y los estudiantes del grado 902, realizó la recitación de la poesía Me 
gritaron negra, autoría de Victoria Santa Cruz y el análisis del texto. 


La exploración de saberes se desarrolló con el grado 601. Las y los 
estudiantes se organizaron en grupos y a cada uno se le entregó una 
hoja en blanco, en la que 
debían anotar las expre- 
siones que sus integrantes 
relacionaran con racismo 

y discriminación. Pasados 
diez minutos se hizo la 
lectura de los diferentes 
puntos de vista, lo cual 
generó un debate significa- 
tivo que permitió conocer 
sus imaginarios sobre el 
asunto. Luego se reforzó 
el tema con una mediación 
que despejó las dudas y, 
para cerrar la actividad, 
cada estudiante realizó 
una reflexión que giró en 





torno a por qué no debe- y | 
mos discriminar al otro. Figura 6. Institución Educativa José 
Agustín Solano. Foto: Carolina Matiz 


González. Noviembre de 2019. 


0) Enramar la vida 


“<> Actividades que se aplicaron a todos los grupos del mismo grado. 
Por ejemplo, las y los estudiantes de sexto disfrutaron leyendo la his- 
toria Mi garza favorita, crónica que despertó sensibilidad, solidaridad, 
y sobre todo la necesidad de autorreconocerse, aceptarse y aceptar 
al otro valorando las diferencias. Los dos grupos del grado noveno 
recrearon su origen a través de la producción escrita de una historia 
en donde no solo mostraron sus raíces, sino 







el impacto emocional que les causó el reasen- 2S| | IBRILLO: | 


tamiento de sus comunidades y la adaptación «yl "METODOLOGÍAS 


a un nuevo territorio. | PARTICIPATIVAS.." 


Institución Etnoeducativa Montealvernia: 
En la sede Cerrodeo se ejecutaron actividades en preescolar y primaria. 


Con los niños y las niñas de preescolar se utilizó el dibujo como estrategia 
didáctica para que plasmaran su origen y su autorreconocimiento. 





Figura 7. Institución Etnoeducativa Montealvernia, sede Cerrodeo. 


Actividad de lectura. Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 20109. 
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Las y los estudiantes de los grados cuarto y quinto se aventuraron a 
escribir acerca del origen del color de su piel. Este ejercicio se convirtió 
en un refuerzo de identidad cultural en algunos casos, mientras que en 
otros evidenció la necesidad de abordar estas temáticas con rigurosidad 


en el currículo. 


Lectura al aire libre del cuento Esa horrible costumbre de alejarme de ti, 
cuya autora es la indígena wayuu Vicenta María Siosi Pino. Para llevarla 
a cabo, las y los estudiantes, en compañía de las docentes, se traslada- 
ron a una enramada cerca de la institución, se ubicaron en forma circu- 
lar y se concentraron en escuchar la historia. Luego interactuaron con 
el micrófono en el momento de escuchar a los niños y las niñas verificar 
su nivel de comprensión. Al terminar la historia hubo aportes, reflexio- 
nes y hasta recomendaciones para los padres: no podremos olvidar 

la participación de un niño que expresó, con 
lágrimas en sus ojos, que no le gustó la 
palabra HORRIBLE que se menciona 

en el título, porque le produce 
temor y miedo. 
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Hallazgos de nuestra enramada 


Los contenidos o ejes temáticos en esta investigación se trabajaron 
transversalizados con el Área de Lenguaje, por ello se articularon re- 
flexiones amplias desde la perspectiva intercultural?, es decir, estuvie- 
ron presentes en la mayoría de las actividades, lo que generó la fa- 
miliarización de los niños, niñas y jóvenes con temáticas de diversas 
culturas, sin dejar de lado lo propio del área, como la lectura, las narra- 
ciones, la producción y comprensión textual, los dibujos, las plenarias 
y demás. Las actividades fueron pensadas, diseñadas y realizadas con 
el fin de conocer, respetar y valorar las culturas diferentes a la propia. 
La discriminación étnico-racial, el racismo y el autorreconocimiento 
estuvieron presentes en la mayoría de las actividades implementadas, 
dado que estas se desarrollan en forma articulada con los estereotipos 
y la educación propia. 


Durante la ejecución descubrimos que las reflexiones no se pueden 
trabajar de forma aislada, debido a que para educar desde la intercul- 
turalidad se hace necesario establecer redes, tejidos entre los diferen- 
tes actores del contexto educativo, al igual que desde los saberes que 
se pretenden orientar y reorientar. 


Los niños, las niñas y jóvenes saben mucho más de lo que considera- 
mos a priori los docentes; esto quedó evidenciado en la implementa- 
ción de las actividades piloto, porque sus producciones escritas, sus re- 
latos, experiencias y argumentaciones así lo comprueban. Ellos y ellas, 
al no sentirse evaluados(as) se desinhiben y pierden el temor a equivo- 
carse, y empiezan a dialogar en un ambiente que les permite dejar fluir 
sus percepciones, sentires y saberes. 


EFFNS NS TS TT sr 


3 Se hace referencia a la reflexión sobre educación propia, educación intercultural, 
racismo, discriminación racial y estereotipos. Propiciar reflexiones y 
conversaciones sobre estos aspectos nos permite problematizar y sensibilizar 
sobre estos elementos centrales en el escenario escolar. 
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Conclusiones para seguir enramando 


Se destaca, en primera instancia, la relevancia de los temas escogidos 
para desarrollar la investigación, como la discriminación étnico-racial, 
el autorreconocimiento, el racismo y otros. En segunda instancia, las 
estrategias metodológicas y didácticas pensadas de forma intenciona- 
da para desarrollar las actividades de lenguaje: la literatura, la poe- 
sía, la música, el dibujo. Lo inédito de las temáticas se convirtió en el 
pretexto para que los niños, niñas y jóvenes disfrutaran aprendiendo 
y adentrándose en los procesos interculturales escolares. 


La enseñanza o aprendizaje más importante para las y los estudiantes 
es que no se debe discriminar a los demás por su raza o color; además, 
para ellos y ellas, ser de raza o color diferente no tiene ningún proble- 
ma porque ven al otro como un igual. Las y los estudiantes mostraron 
una postura abierta en contra de la discriminación. 


Algunos estudiantes manifestaron que la utilización de estrategias 
didácticas, tales como la lectura de crónicas donde se trate la discri- 
minación étnico-racial, les permite tener claridades para expresarse 
y participar activamente en la clase y en los diferentes contextos en 
que se desenvuelven. 


Es importante que los y las docentes incluyan en el currículo ejes te- 
máticos transversalizados con la interculturalidad, ya que estos permi- 
tirán a las y los estudiantes ubicarse en un contexto real de comunica- 
ción tanto para el escritor como para el lector. 


Al hablar de autorreconocimiento es importante trascender el aspecto 
del color de piel y la raza, es decir, orientar estas temáticas indicando 
la estrecha relación con el origen, la lengua, el territorio, la visión de 
mundo, como también la clase y el género. 
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MEDICINA TRADICIONAL 
Y ANCESTRAL DE LAS 
COMUNIDADES DE LAS 
CASITAS Y PALMARITO 
(LA GUAJIRA) 





LUZ KATHERINE SARABIA, DIANA GALINDO, 
LUZ BERTINA URECHE, MARIO ROMERO 
Y VORCELIS [FUENTES 


Introducción a la juntanza 


Colombia es considerada un país privilegiado, por ser reconocido como 
el segundo en el mundo en diversidad de especies de plantas; además, 
al menos 6000 de estas especies poseen propiedades medicinales. El 
uso tradicional de las plantas medicinales viene de años remotos, es 
una práctica extendida a lo largo y ancho del país por pueblos y comu- 
nidades indígenas y afrodescendientes, y es conocida y practicada en 
nuestro territorio guajiro. 


La presente investigación visibiliza las memorias vivas sobre la medicina 
tradicional de las comunidades afrocampesinas de Las Casitas y Palma- 
rito, del municipio de Barrancas, las cuales fueron desplazadas de sus te- 
rritorios con ocasión de la ampliación de la frontera extractiva de carbón 
en el sur de La Guajira. La investigación, por tanto, gira en torno a la 
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identificación y sistematización de prácticas y usos asociados a la medi- 
cina tradicional en la actualidad, abordando la relación existente entre la 


pérdida de su práctica y el proceso de reasentamiento y desaparición de 
las comunidades de Las Casitas y Palmarito, respectivamente. 


Consideramos que este ejercicio de memoria es vital para luchar por 
la pervivencia de estos saberes que se comparten de generación en ge- 
neración de manera oral, robustece nuestras formas tradicionales de 
vivir en un nuevo contexto tras el desplazamiento y es una alternativa 


l al precario sistema de salud nacional. Esta investigación local partici- 


pativa fue impulsada por Luz Katherine Sarabia, Diana Galindo, Luz 


Bertina Ureche, Mario Romero y Yorcelis Fuentes, quienes tenemos 
una historia en común y amor por este territorio. 


mao. 
a 
=> 


| Agradecemos a Dios por permitirnos ser parte de este proceso, y al 


equipo del Cinep/PPP y demás entidades que apoyan estas experien- 


cias educativas e investigativas que posibilitan visibilizar las proble- 
máticas de las diferentes comunidades, además de empoderar en el 


proceso las iniciativas desde los territorios e impulsar la permanencia 
y pervivencia de nuestros usos y costumbres. 


Figura 1. De izquierda a 
derecha: Diana Galindo, 
Luz Katherine Sarabia, 
Angélica Hoyos —docente 
del Diplomado—, Luz 
Bertina Ureche, Mario 
Romero y Yorcelis Fuentes. 


Foto: archivo del grupo 
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El uso tradicional de las plantas 0 
medicinales viene de años remotos, es 
una práctica extendida a lo largo y ancho 
-- del país por pueblos y comunidades 

” / indígenas y afrodescendientes. 


De manera especial, agradecemos a los sabedores y las sabedoras de las 
comunidades de Palmarito y Las Casitas, por compartirnos sus conoci- 
mientos y experiencias personales, aportando historia para las futuras 
generaciones y con ello que permanezcan en el tiempo los usos de la 
medicina tradicional. 


En la cartilla Enramar historias. Cuentos, relatos y 






crónicas wayuus y afroguajiras encontrarán un cuen- [2 LIBRILLO: | 
to que recoge las historias de nuestras/os mayores, Lat) "FNRAMAR | 
quienes en clave de recetario hablan de nuestros > | HISTORIAS" 





saberes ancestrales medicinales. Con los insumos in- 
vestigativos construimos una cartografía de plantas y cuerpo-territorio 
que identifica las diversas plantas medicinales, así como sus usos, pie- 
zas que invitamos a revisar, practicar y compartir. 


El territorio habitado 


El territorio de origen de Las Casitas se ubicaba en zona rural de lo 
que hoy es el extremo sur del complejo minero de la empresa Cerre- 
jón Limited, entre las comunidades de Palmarito y Majagúita, en el 
municipio de Barrancas. Hoy, después de los procesos de reasenta- 
miento en torno a la expansión minera llevados a cabo entre los años 
2009 y 2015, Las Casitas hace parte del grupo de las cinco comunida- 
des étnicas reasentadas a las afueras del municipio de Barrancas; está 
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Figura 2. Las Casitas, territorio origen, al fondo botadero de la mina. Foto: Federico Giraldo. 
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establecida sobre la carretera nacional que comunica los municipios de 
Barrancas y Fonseca, a donde se trasladó únicamente el 10% de la po- 
blación que vivía en el territorio de origen. 


Palmarito, por su parte, se encuentra desaparecido geográfica y social- 
mente desde mediados de los ochenta. Su localización puede identifi- 
carse en algunos mapas antiguos en lo que hoy es el tajo Oreganal de la 
mina Cerrejón. La llegada de la minería con sus impactos ambientales 
y sociales produjo el abandono y dispersión de su comunidad por toda 
la cabecera municipal de Barrancas, sin que nunca recibieran indemni- 
zaciones, reparaciones o reubicaciones por parte de la empresa minera. 
No obstante, Palmarito existe en la memoria de sus adultos y mayores, 
quienes recuerdan y transmiten sus conocimientos sobre el territorio. 


Palmarito y Las Casitas eran considerados espacios vitales, por- 
que además de generar vida a través de la producción de la tierra, 





englobaban un sinnúmero de relaciones socioculturales vinculadas 
con el sentir, las relaciones entre la gente y la naturaleza, y los arraigos 
ancestrales (Giraldo, Cuenca y Vargas, 2017). Ese contacto con el espa- 
cio vital iba más allá de una extensión física: el territorio englobaba el 
todo, implicaba una conexión íntima. 


Estos territorios estaban conformados por campesinos y campesinas 
afrodescendientes dedicados/as a los cultivos de pancoger y a la cría 
de animales. Hoy, algunas de estas personas conservan sus tradiciones 
y costumbres ancestrales, a pesar del desarraigo y el destierro que han 
afrontado en estos nuevos sitios de vivienda más urbanos, que las ha 
obligado a transformar sus formas y estilos de vida. 


por BO E 


A 
a 


A A ad ina ' ze A 
A Sa TIA ly 
AS bir mes 


A 
. Pla 





' mn - y Ed 
A ae Ds 
AA p 0 H 
>. e. 2 Ep ir 
=N in .. Ss E 


Figura 3. Ubicación de Las Casitas. Fuente: adaptado de Google Earth. 
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Figura 4. Ruinas de la escuela de Las Casitas. Foto: Federico Giraldo. 2020. 
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El territorio problematizado 


Las historias de las comunidades de Las Casitas y Palmarito tienen 
elementos comunes: vivían en territorios amplios donde tenían ac- 
ceso al agua, andaban con libertad y obtenían el sustento a través de 
la siembra y la cría de animales, pues la seguridad alimentaria estaba 
relacionada con el territorio. Pero las historias de ambas comunida- 
des también tienen en común otros aspectos generados por la llegada 
de la empresa Cerrejón Limited. La presencia de la minería de carbón 
en estos territorios es considerada la principal causante de desarraigo, 
de la pérdida de la seguridad y soberanía alimentaria ancestral, de la 
reducción y desaparición del territorio, y de la contaminación. 


Con el traslado de la comunidad de Las Casitas al reasentamiento, y 
la desaparición del territorio de la comunidad de Palmarito, también 


0h) Enramar la vida 


Ese contacto con el espacio vital 
iba más allá de una extensión física: 
el territorio englobaba el todo, 
implicaba una conexión íntima. 


O 





se han venido perdiendo las prácticas culturales y los usos y costum- 
bres ancestrales. Justamente una de las prácticas de gran importancia 
que se ha perdido por esta situación es la de la medicina tradicional. 


Es relevante en este punto mencionar que la medicina tradicional 
engloba todas las prácticas, los conocimientos y saberes ancestrales 
transmitidos de generación en generación, usados para la prevención 
y atención de enfermedades propias de un territorio y cultura. Estas 
prácticas se centran en la relación espiritual y física entre el territorio, | A 
el cuerpo y las plantas. 


De acuerdo a la cultura se consulta y se tiene la confianza primaria 
en los sabedores y sabedoras tradicionales como los piaches, parte- 


| 
| 


ras, outsu Oo médico tradicional. El uso de las plantas tiene que ver con 
un conocimiento específico del entorno y el contexto. Por tanto, son 
usadas en tiempos específicos, con preparaciones distintas de acuerdo 
a la enfermedad a prevenir o tratar, y dependiendo de la fase de la luna 
o de si es de día o de noche. 


Teniendo en cuenta lo anterior, identificamos un problema clave re- 
lacionado con la pérdida de la práctica de la medicina tradicional tras 
el desplazamiento. Una de las razones está vinculada con el hecho de 
que el entorno urbano en el que habitamos actualmente dificulta acce- 
der a las plantas utilizadas para la práctica de la medicina tradicional 
tanto para la comunidad de Las Casitas, que se encuentra en el reasen- 
tamiento, como para las personas de Palmarito que viven dispersas en 





el municipio de Barrancas. 
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Otra tiene que ver con la pérdida del acceso a una diversidad de plan- 
tas nativas que se cultivaban o se recolectaban en el territorio de ori- 
gen y que no se encuentran en los mercados urbanos con facilidad. 
Adicionalmente, el desarraigo y la falta de acceso a las plantas han 
incidido no solo en la pérdida de la práctica en sí misma, sino también 
en la pérdida de la transmisión del conocimiento acerca de sus usos 
de una a otra generación. 


Esta situación ha generado el deterioro de la salud de muchas personas 
mayores y ha incidido en la dependencia del sistema de salud nacional 
para el tratamiento y prevención de enfermedades que anteriormente 
eran prevenibles y tratables a través de la medicina tradicional. A pesar 
de que en algunas viviendas aún se conservan huertas, la posibilidad 

de encontrarlas o sembrarlas en un espacio amplio como en el territorio 
origen es mínima, sobre todo en el caso de árboles milenarios medici- 
nales que no se pueden trasplantar. 


A pesar del paso del tiempo y de las dificultades generadas a raíz del rea- 
sentamiento y la desaparición de estos territorios, algunos de sus habi- 
tantes han permanecido y mantenido el uso de las plantas medicinales. 


Ante esta problemática, nos propusimos como objetivo identificar la 


relación que existe entre el proceso de reasentamiento y desaparición 
de las comunidades de Las Casitas y Palmarito, y la pérdida o dismi- 
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nución de la práctica de la medicina tradicional. Para responder a este 
gran objetivo, nos planteamos tres objetivos específicos: 


(«> Identificar las plantas que se usaban en el territorio de origen 
y siguen teniendo vigencia en el reasentamiento y en Barrancas. 


“<> Identificar los factores rela- 
cionados con la pérdida del 
uso de algunas plantas y 
los factores de disminución 
de las que aún se usan. 


“> Construir un recetario 
ilustrado con los usos y 
beneficios de las plantas 
medicinales que se usa- 
ban y que aún se usan, 
junto con la identificación 
de los factores clave para 
contribuir a la pervivencia 
de este conocimiento. 





Los caminos metodológicos 
de la enramada 


En esta investigación el camino fue centralmente cualitativo. Para la re- 
colección de la información utilizamos metodologías participativas en 
las que siempre trabajamos con las personas de ambas comunidades, 
principalmente mayores y mayoras, pero también jóvenes y adultos. 


El primer paso fue realizar un inventario de las plantas del territorio 


conocidas por el grupo de investigación. Seguidamente, estableci- 
mos contacto directo con sabedores y sabedoras de las comunidades 
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en mención, quienes nos permitieron recopilar información clave. 
A continuación, presentamos las herramientas de recolección de in- 
formación que nos permitieron abordar los objetivos planteados: 


Entrevistas 


Realizamos seis entrevistas a mayoras y mayores, sabedores y sabedo- 
ras de la comunidad. Estas tuvieron como objetivo identificar las plan- 
tas medicinales que cada uno de ellos y ellas conocen, sus propiedades, 
los usos, el estado de la práctica y el acceso a estas. Dentro de este ob- 
jetivo procuramos identificar las transformaciones en el acceso y prác- 
tica de las plantas medicinales y de la medicina tradicional, así como 

la relación de tales transformaciones con el proceso de reasentamiento 
y desaparición de las comunidades de Las Casitas y Palmarito. 


Las personas entrevistadas fueron: Tomasa Duarte, “Macha”, de quien 
no tenemos registro fotográfico; Fermín Ustate, “Quichi”; Arinda Gó- 
mez, “la Pura”; María Granadina Asís de Balcázar; Sebastián Puche; 

y Virgilia Puche, “Gilla”. 





Figura 5. Señor Fermín Ustate. Figura 6. Señora Arinda Gómez. 


Foto: autor anónimo. Foto: autor anónimo. 
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Figura 7. Señora María Figura 8. Señor Figura 9. Señora 


Granadina Asís. Sebastián Puche. Virgilia Puche. 


Foto: autor anónimo. Foto: autor anónimo. Foto: autor anónimo. 


Conversatorio 


Realizamos un conversatorio que denominamos “Memoria, usos y 
costumbres: encuentro de saberes y sabores”. Este se llevó a cabo en 
inmediaciones de la casa de la señora María Granadina Asís, y tuvo 
como objetivo compartir el proceso de investigación con las personas 
de las comunidades, traer a la discusión el tema de la medicina tra- 
dicional y generar un encuentro intergeneracional alrededor de este. 
Las personas invitadas fueron principalmente mujeres, y una cantidad 
importante de jóvenes, pues el objetivo de esta actividad fue inter- 
cambiar e identificar conocimientos acerca de la medicina tradicional. 
También participaron las sabedoras y sabedores de la medicina tradi- 
cional, quienes fueron las invitadas e invitados principales. 


Adecuamos el espacio del conversatorio utilizando objetos que ayu- 
daran a evocar la memoria, tales como fotos, plantas, utensilios de la 
casa, entre otros. La primera parte estuvo centrada en la dinámica “La 
olla de los sabores”, que tuvo como objetivo evocar los recuerdos y las 
memorias. En esta parte las protagonistas fueron las jóvenes, quienes 
participaron respondiendo a preguntas como: ¿Qué conoce usted de la 
medicina tradicional? ¿Alguna vez ha usado dicha medicina? ¿A quién 
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Figura 10. Conversatorio “Memorias, usos y costumbres: de saberes y sabores”. 


Foto: Carolina Matiz. 





Figura 11. Conversatorio “Memorias, usos y costumbres: de saberes y sabores”. 


Foto: Carolina Matiz. 
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ha escuchado hablar o ha visto usar la medicina tradicional? ¿Conoce 
usted alguna receta de medicina tradicional? Si conoce alguna, cuénte- 
nos cómo se prepara. 


Posteriormente se trabajó principalmente con las sabedoras, a quienes 
les preguntamos: ¿A qué plantas medicinales se les da más uso actual- 
mente? ¿Qué recomienda para poder conservar las plantas medicina- 
les? ¿Qué les recomienda a las nuevas generaciones para el uso de la 
medicina tradicional? Cuéntenos de su territorio, ¿qué es lo que más 
extraña de él?, ¿cómo era? 


Luego pasamos a una dinámica con las jóvenes, centrada en la identi- 
ficación de plantas a través de los olores y sabores, con los ojos ven- 
dados. Después de esto, cerramos con la retroalimentación, reflexión 
y conclusiones del conversatorio. 


Recorrido por 
el territorio 


Otra metodología de recolec- 

ción de información imple- 
mentada fue un recorrido por 

el territorio de origen y por el 
reasentamiento. En el recorri- 

do por el territorio de origen de 
Las Casitas tuvimos como guía a 
Andrés Avelino Pérez Marulanda, 
gran conocedor de las plantas me- 





dicinales, a quien fuimos entrevis- 

tando a lo largo del trayecto. Durante 

este ejercicio observamos las plantas que aún 

permanecen allí, su estado, y los usos y preparaciones. Adicionalmen- 
te, realizamos un registro fotográfico para la ilustración del recetario. 
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Figura 12. Recorrido por el territorio, Las Casitas Origen, algodón chino. 


Foto: Yorcelis Fuentes. 





Figura 13. Recorrido por el Figura 14. Recorrido por el territorio, 
territorio, Las Casitas Origen, Las Casitas Origen,verbena. 
Andrés Pérez. Foto: Yorcelis Fuentes. Foto: Yorcelis Fuentes. 
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Figura 15. Recorrido por el por el territorio, Las Casitas Origen, sábila. 


Foto: Yorcelis Fuentes. 





5 e e 


Figura 16. Recorrido por el territorio, Las Casitas Origen. De izquierda a derecha: 


Diana Galindo, Yorcelis Fuentes, Federico Giraldo, Andrés Pérez. Foto: Carolina Matiz. 
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Figura 17. Recorrido por el territorio, Las Casitas Origen, almácigo. 


Andrés Pérez y Yorcelis Fuentes. Foto: Carolina Matiz. 





Figura 18. Recorrido por el territorio, Las Casitas Origen, semillas. 


Foto: Yorcelis Fuentes. 
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En el caso del recorrido por el reasentamiento de Las Casitas, visita- 
mos las casas de algunas personas, identificamos las plantas que tie- 
nen en sus huertas o jardines y preguntamos acerca de sus usos. 










K; 


Figura 16. Recorrido por 


el reasentamiento: iguaraya. 


Figura 19. Recorrido por el Figura 20. Recorrido por el reasentamiento: 


reasentamiento: orégano orejón. siete llagas. Foto: Yorcelis Fuentes. 
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VER 


Hallazgos de nuestra enramada 


Posteriormente al proceso de recolección de información procedimos 
a organizar y sistematizar lo encontrado utilizando tres formatos dis- 
tintos que el lector puede encontrar en esta caja de herramientas: 


1) Cuento recetario. En este, a través de un ejercicio 
de escritura creativa introdujimos los conocimien- 
tos que las y los sabedores nos compartieron en las 
charlas informales, las entrevistas y el conversa- 
torio, y presentamos a los distintos personajes de 
la comunidad de Las Casitas, así como sus conoci- 
mientos y experiencias alrededor de la medicina tradicional y las 
plantas. Este cuento fue publicado en el libro Enramar historias. 
Cuentos, relatos y crónicas wayuus y afroguajiras. 


LIBRÍLLO: 
"ENRAMAR 
HISTORIAS" 








2) Cartografía del cuerpo. Utilizando un mapa corporal presentamos 
las plantas y sus usos en el tratamiento de afecciones, según 
cada parte del cuerpo. 


3) Matriz de sistematización. Cuadro en el que organizamos 
la información de todas las plantas de las cuales nos hablaron 
las y los sabedores: foto, descripción, uso, preparación, entre 
otra información. 


Conclusiones para seguir enramando 


Los resultados obtenidos evidenciaron la importancia que sigue te- 
niendo el uso de la medicina tradicional en estas comunidades, la 
relación existente entre el uso de la medicina y el territorio, y el valor 
de la transmisión oral de las prácticas relacionadas, en su mayoría, 
con las plantas ancestrales. 


0) Enramar la vida 


El desplazamiento y desaparición O 
de los territorios, y el paso de la zona 

rural a la urbana han roto la cadena de 
transmisión de conocimientos y saberes 
ancestrales a las nuevas generaciones. 





se 
Cabe resaltar que las y los portadores de estos conocimientos son por 


lo general adultos mayores, mujeres y hombres que aprendieron, como 
ya lo dijimos, en el territorio y de sus ancestros. 


Tanto los habitantes del reasentamiento de Las Casitas como las fa- 
milias dispersas por Barrancas de Palmarito han preservado plantas 
medicinales en viveros o huertas caseras. Algunas fueron traídas del 
territorio origen y trasplantadas por semilla o estaca. 


La relación existente entre el territorio y las plantas medicinales se 
demuestra en el hecho de que en el nuevo territorio estas comunida- 
des mantienen usos y costumbres que los vinculan y trasportan a sus 
sitios de origen a través de la memoria, pues allí encontraban de ma- 
nera silvestre diferentes plantas útiles para la preparación de medi- 
cinas, el consumo y preparación de alimentos. De igual manera, se 
puede decir que esta vinculación entre el territorio y la medicina tra- 
dicional les permitía tener una salud fuerte, así como prevenir y tratar 
enfermedades de manera soberana. 


Entre las plantas que aún se encuentran en el territorio origen y 
son las más usadas están: la quina, el eucalipto, la suelda consuelda, 


la mejorana, la sábila, la maya y el orégano. 


El desplazamiento y desaparición de los territorios, y el paso de la 
zona rural a la urbana han roto la cadena de transmisión de cono- 
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cimientos y saberes ancestrales a las nuevas generaciones, quienes 
se identifican más con los métodos de la medicina convencional. 


Después de recopilar todos estos saberes, entendimos que todas estas 
historias no se debían quedar solo ahí. Por eso decidimos contar a los 
niños, niñas y jóvenes por medio de cuentos, cartillas, conversatorios, 
intercambios de saberes y visitas de campo todo este conocimiento 
acerca del tema. Las relaciones al interior de las comunidades, al igual 
que las existentes entre el territorio y las plantas medicinales, per- 
manecen en la memoria pese al desplazamiento, razón de más para 
fortalecer su transmisión y de esta manera contribuir a mantener viva 
la tradición respecto al uso de las plantas medicinales. 


Aunque los tiempos han cambiado, los saberes aún se conservan en 
algunos sitios de los nuevos territorios. Hay casas y espacios donde 
se cultivan estas plantas y se les siguen dando los usos tradicionales. 


Recomendaciones para una vida sabrosa 


“9% Cultivar las plantas medicinales no exclusivamente para 
generar un ingreso económico, también para no perder los 
conocimientos y prácticas tradicionales de nuestro territorio. 


“5% Cultivar huertas comunitarias para preservar las 
especies nativas usadas en la medicina tradicional, 
mediante la clasificación y caracterización de especies 
que se encuentran en el antiguo territorio. 


“+  Aunar esfuerzos para recuperar los espacios vitales 
del territorio con la práctica de la medicina tradicional. 


“% Generar acciones comunitarias para la recuperación 
de especies nativas y sembrarlas en el reasentamiento. 


0) Enramar la vida 


(<> Exigir a la empresa Cerrejón Limited medidas de reparación 
de los conocimientos ancestrales, como responsable del 
reasentamiento y pérdida de la biodiversidad del territorio. 


(«+ Recomendar al Cinep/PPP seguir fortaleciendo los procesos 
educativos e incidencia política en la vinculación de las 
empresas, para que se comprometan con el resarcimiento de los 
daños causados a las comunidades reasentadas y desaparecidas. 


Referencias bibliográficas 


Giraldo, Federico; Cuenca, Tatiana y Vargas, Nicolás. (2017). Memorias 
y transformaciones por la comunidad de Las Casitas. Un recorrido por 
los impactos de la minería de carbón en el sur de La Guajira. Bogotá: 
Centro de Investigación y Educación Popular/Programa por la Paz. 


Entrevistas realizadas por el equipo de investigación 
Arinda Gómez. (Noviembre, 2019). 

Fermín Ustate. (Noviembre, 2019). 

María Granadina Asís de Balcázar. (Noviembre, 2019). 

Sebastián Puche. (Noviembre, 2019). 

Tomasa Duarte. (Noviembre, 2019). 

Virgilia Puche. (Noviembre, 2019). 


Entrevistaron: Luz Katherine Sarabia, Diana Galindo, Luz Bertina 
Ureche, Mario Romero y Yorcelis Fuentes. 


Medicina tradicional y ancestral de Las Casitas y Palmarito 0) 


93 








Orégano orejón 
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Reducir colesterol 
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colesterol y uso estético 
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Sanguinaria 


Regular la menstruación 


Sangregado 


Cicatrizante, cura abrasiones, 
ampollas mordedura de arañas 
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RECETARIO DE LAS PLANTAS MEDICINALES EN LOS TERRITORIOS 





Nolla Partes Tipo de 
WEE mo ar 
ENEE usadas administración 


Y Limpieza de 
El fruto 
Calabazo ¡matraz tras Oral 
y la flor 
sangrados. 


Y Limpiar la sangre. 


Sanguinaria | Y Calmar y regular La hoja Oral 
la menstruación. 





Y Aliviar inflamación 
de bronquios. 


Y Sanar y cicatrizar 
heridas y 


Iguaraya quemaduras. 


Y Calmar dolores de 
estomago y úlceras. 


Eruto y 


la for Implante y oral 


Y Extraer espinas 
enterradas. 
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ETNICOS DE LAS CASITAS Y PALMARITO. LA GUAJIRA 


JONES 
lo suelen 
preparar? 


Propiedades Momento ¿Se puede 


Preparación Par ; 
P medicinales del día trasplantar? 





Cocinar la flor y 
tomar el agua. 


Jarabe de calabazo: Cada vez 

mezclar la pulpa del que vaya a Algunas veces 

calabazo con otros Y Limpia el vientre. tomar aguala se siembra Mujeres 
ingredientes, entre reemplaza por | por semilla. 

ellos, la vira vira, esta toma. 


borraja, anís estrellado 
y cocinar todo. 


Cocinar en agua y 
tomar como bebida. 


Para reducir la Y Limpia la sangre. |A cualquier 


menstruación: cortar a 5 hora del dí Sí Mujeres y 
l y ora del día 
la hoja hacia abajo. Regula la hombres 
e 1 menstruación. corno agua. 
ara cortar la 
menstruación: cortar 
la hoja para arriba. 
La infusión de la flor en 
aceite sirve para reducir 
la inflamación en los Q Para extraer 
bronquios, y la toma espinas. e 
sirve para la colitis o 2 B sei aa cun 
ronquitis. A 
dolores de estomago. 4 A e tas planta 
Y Heridas nace l 
Quemaduras o q y Para extraer A a Mujeres 
uemaduras. v 
heridas: aplicar 4 e ERAS 
E P a Coliti mejor en zonas áridas. 
directamente. OTIS. 


la noche. 
Para extraer espinas: Y Dolor de 


calentar el fruto y estómago. 
poner en la parte en 
que tiene las espinas. 
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Nombre de Partes Tipo de 


ENEE usadas administración 





Siete 
llagas 


Y Infección urinaria. La hoja Oral 





Oregano Y% Dolor de oído. 


de La hoja Tópico 
orejón Y Dolor de muela. 





Morito Y% Dolor de muela. La leche Tópico 
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¿Quiénes 





is Propiedades Momento ¿Se puede er pe 
P medicinales del día trasplantar? 
preparar? 
Y Resolver la 
infección 
urinaria. 
Y Detiene el 
Cocinar con agua ) 
sangrado de la A cualquier 
o panela y tomar 3 ls , ; Mujeres y 
, menstruación. hora del día Sí 
veces al día o cada hombres 
vez que de sed. Y Descogestiona os as 
los pulmones 
cuando se esta 
apretado o 
con asma. 
Dolor de oído: 
calentar la hoja, 
extraer el zumo y Y Alivia el dolor 
colocar en el oído. de oído. Cuando se E Mujeres y 
Dolor de muela: Y Alivia el dolor tenga el dolor. hombres 
extraer el zumo y de muela. 
colocarlo directamente 
en la muela afectada. 
cian Y Calma el dolor A cualquier Sí Mujeres y 
std de muela. hora del día. hombres 
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No Partes Tipo de 








ENEE usadas administración 
Y Desinflamatorio, e 
AI Oral y tópico: 
er a 0 El cristal de aplicación 
Sábila heridas en la piel, 
las hojas en masaje o 
reducir colesterol : 
0 mascarilla 
y uso estético. 
Y Picadura de culebra La planta me 
Curarina Tópico 
e insectos. completa 
Malambo |? Desparasitar. La concha Oral 
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Preparación 





Para desinflamar: 
tomar el jugo del aloe 
con panela, (picar los 
cristales de aloe en 
cuadros y mezclar en 
un frasco de vidrio 
con aguapanela para 
tomar en ayunas). 


Para quemaduras: 
colocar el aloe 
directamente 

en la herida. 


Para humectar la 
piel: usar el cristal 
con miel, generando 
una mascarilla y 
aplicar en el rostro. 


Para nutrir el 
cabello: mezclar con 
otros ingredientes 
como aceites. 


Machacar hasta obtener 
un zumo o emplaste 

y untar en la zona 
afectada por picadura. 


Rallarlaconchassecar 
echar en agua 
y dejar acentar. 





Propiedades 


medicinales 


Y% Desinflama de 
manera natural. 


Y Estéticamente 
reduce la caída 
del cabello y 
da brillo. 


Y Ayuda a 
clIcairiZzar 
heridas. 


Y Desinfectar 
heridas. 


Y Ayuda a que 
salgan las 
lombrices. 





Momento 
del día 


Preferiblemente 
por las 
mañanas 

en ayunas. 


A cualquier 


hora del día. 


Por la mañana 
en ayunas. 





A TE 


ENEE 


Si 


Si 
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preparar? 


Mujeres y 
hombres 


Mujeres 


Mujeres 
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Nombre de Partes Tipo de 





ENEE usadas | administración 
Anamú Y Gripa. Raíz y hoja ql a ) 
vaporización 
Y% Dolor de estómago La hoja o 
Verbena . 1 A Oral 
y asma. a flor 
Y Controlar el azúcar 
en la sangre. 
¡ a La concha Oral y tópico 
Quina fortalecimiento Ale 
del cabello. 
Y Limpiar la sangre. 
Y Limpiar heridas 
(uso externo). 
' Y Sanar resfriados, La flor 7 
Vira Vira asma, bronquitis y la hoja LS 
(uso interno). 
Y Limpiar el vientre. 
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Preparación 





Cocinar la raiz y la 
hoja con panela. 


En vaporización: 


calentar, cuando hierva, 


taparse la nariz con 
una toalla e inhalar. 


Dolor de estómago: 
machacar la 
hoja con ajo. 


Asma: tomar el 
zumo en bebida. 


Para el cabello: hacer 
infusión y aplicar 

por 30 minutos. 

Para limpiar la 
sangre: hacer 

en infusión y 

tomar el agua. 


Reducir resfriados: 
hacer una toma 
con la flor. 


Para limpiar el 
vientre: mezclar con 
otros ingredientes 

o tomar las hojas 

en infusión. 
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Propiedades 


medicinales 


Y Alivia los 
malestares 
gripales y la 
sinusitis. 


Y% Dolor estomacal 
y asma. 


Y Reduce la caída 
del cabello. 


Y Limpia la sangre. 


Y Detiene el 
sangrado 
después del parto 
o después de una 
hemorragia. 


Y Limpia el vientre. 


Y Aligera el parto. 





Momento 
del día 


Tanto la bebida 
como las 
vaporizaciones 
se realizan 

en la noche. 


Para el dolor 
de estómago 
por la mañana 
y para el asma 
por la noche. 


Se toma 
como agua. 


3 veces al día. 





¿Se puede 
trasplantar? 


SÍ 


al 


No. 
Es un árbol 
ancestral. 


Sí, a través 
de semillas. 





¿Quiénes 
lo suelen 
EE 


Mujeres y 
hombres 


Mujeres 


Mujeres 


Mujeres 
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Nombre de 


ENEE 


TS 
TEETER 


Tipo de 
administración 





dd E EA Sangregado 





Pichiwuel 





Paico 


Orégano 
silvestre 








Y Limpia la matriz 
tras sangrados 


Y Cicatrizante. 


Y Reducir el colesterol 
en la sangre. 


Y Desparasitar 


Y Dolor de estómago. 


Y Adobar las comidas. 
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La flor 
(solo sale 
en abril) 


Fruta 


La hoja 


La hoja 





Oral 


Oral 


Oral 


Oral 





¿Quiénes 
lo suelen 
EE 


Propiedades Momento ¿Se puede 


Preparación e > 
P medicinales del día trasplantar? 





E : Solo se 
Y Limpia el vientre 
] . encuentra 
Mezclar con el jarabe y mejora después Ñ ' 
Por la mañana. en la sierra y Mujeres 
de calabazo. del parto para 


florece en el 


RAIEón: mes de abril. 


Se trasplanta 


Y Disminuye 
y nace 


Comer la fruta. los niveles de 3 veces al dia. : Mujeres 
silvestre en 
colesterol. e 
zonas áridas. 
Machacar y sacar el Y Ayuda a bajarla | Porla noche y 
zumo o cocinar con barriga causada | por la mañana al Mujeres 
una pizca de sal. por parásitos. en ayuno. 
Cocinar en infusión Y Alivia el dolor Cuando sienta ; 
' Sí Mujeres 
con un punto de sal. de estómago. el dolor. 
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No Partes Tipo de 


ENEE usadas |administración 





Y Dolor estomacal. 
Mei Y Infección urinaria. Tsda Su 

ejorana ra 
2 Relaja los músculos. la planta 


Y Sazona la comida. 





Y Desparasitante, 


Hierba 





b alivia dolores La hoja Oral 
Sa musculares. 
Y Recuperar lesión 0% 
Trupillo Ñ La fruta Tópico 
de la muñeca. 
p e 
Nin ar La hoja Tópico 


los piojos. 
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Preparación 





Cocinar en agua 
y tomar. 


Para las comidas: 
usar seca o fresca para 
aromatizar. Se mezcla 
con otras plantas para 
hacer aromáticas. 


Hacer infusiones de 
las hojas y masticar 
para el mal aliento. 


Machacar una pedazo 
de la corteza del 
trupillo hasta hacer 
un emplaste, aplicar y 


amarrar con una cuerda 


del mismo trupillo en 
la muñeca afectada. 


Machacar las hojas del 
nin con agua, sacar 

el zumo y estregar en 
el cuero cabelludo. 





Propiedades 


medicinales 


Y Tiene 
propiedades 
digestivas, 
diuréticas, 


antiespasmódicas 


y aperitivas. 


Y Relaja los 
músculos. 


Y Refresca las 
paredes del 
estomago. 


Y Reduce los 
dolores de 
los pezones 


cargados durante 


lalactandia: 


Y Recompone 
lesiones de la 
muñeca. Ayuda 
a compactar 
y sanar los 
músculos. 


Y Evita la 
pediculosis. 





Momento 
del día 


A cualquier 
hora 


Por las 
mañanas para 
el estómago y 
para relajarse 
por las noches 


En el día y, 
preferiblemente, 
en la noche 


Tres veces 
a la semana 





¿Se puede 


trasplantar? 


SÍ 


SÍ 


SÍ 
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¿Quiénes 
lo suelen 
EE 


Mujeres y 
hombres 


Mujeres 


Mujeres y 
hombres 


Mujeres y 
hombres 
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Nombre de Partes Tipo de 


ENEE usadas administración 





Algodón Y Inflamación. ENS Tópico 
chino la leche 
Y Purificar la sangre A 
Tua Tua y atenuar el dolor al id ral 
de garganta. 
Y Antiinflamatorio, 
Corteza 


Guayacán reumatismo, Oral 





y flor 
asma y gripa. 
Y Dolor de estómago, 
aliviar cólicos, 
rn disminuir presión Conchas 
Guásimo E , Oral 
arterial y útil (casecaras) 


cuando la mujer 
sale del parto. 
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Preparación 





Para desinflamar: 
poner en agua tibia 
la hoja y aplicar el 
emplaste en el lugar 
de la inflamación. 


Verruga plantar u 
"ojo de pescado": 
colocar la leche 
directamente. 


Dolor de garganta: 
cocinar las hojas 

en infusión por 

10 minutos y 

hacer gárgaras. 


Cocinar la corteza 
y tomar el agua. 
La flor tambien se 
hace en infusión y 
se toma como té. 


Cocinar en agua la 
concha fresca o seca 
del tronco de la planta, 
dejar reposar y colar; 
tomar como té. 
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Propiedades 


medicinales 


Y Sirve para 
desinflamar. 


Y La leche sirve 
para tumbar el 
ojo de pescado. 


Y Desinflama. 


Y Sirve de 
antibiótico. 


Y Desinflama, evita 
el asma, la gripa 
e infecciones 
respiratorias. 


Y Alivia el ardor 


en el estómago. 


Y Ayuda a 
desinflamar 
después del 
parto y a bajar 
la barriga. 





Momento 
del día 


El emplaste 
en la noche. 


La leche para 
la verruga tres 
veces al día. 


Tres veces 
al dia por 
cinco días. 


2 veces al día 
en la mañana 
y en la tarde. 


Tres veces 
alía: 





¿Se puede 
trasplantar? 


SÍ 


Nace silvestre 
y se puede 
trasplantar 


al 
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Node 


la planta 
Suelda Y "Soldar" huesos. 
consuelda 
Y Desparasitante y 
Pringamoza desinflamante. 
Elo Y Mordedura 
alonita de culebra. 
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Partes 
TEETER 





La hoja 


Tronco 


La planta 
completa 





Tipo de 


administración 


Emplaste 


Oral 


Tópico 








Preparación 





Machacar las hojas y 
colocar el emplaste 
con una venda 

en la fractura. 


Pelar el tronco, rallar, 
sacar el zumo y tomar 
en ayunas. Para las 
lombrices y para los 
dolores lumbares 
colocar el emplaste. 


Cocinar o triturar la 
planta y mezclar con 
agua en cantidad y 
hacerse baños en la 
zona de la picadura. 


Medicina tradicional y ancestral de Las Casitas y Palmarito 





Propiedades 


medicinales 


Y Ayuda a la 
curación de 
fracturas 
de huesos. 


Y Desparasitante. 


Y Dolores lumbares 
y desinflamación 
de las 


articulaciones. 


Y Sanar mordedura 
de culebra. 





Momento 
ME 


Se coloca en la 
mañana para 
tenerlo todo el 
día y se cambia 
en la noche. 


En la mañana 
en ayunas. 


Una o dos 
veces al día. 





¿Se puede 


trasplantar? 





0 


¿Quiénes 
lo suelen 
preparar? 


Mujeres 


Mujeres 


Mujeres 
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WAPUNA UUCHIMUIN 
CAMINOS AL SUR. 
MEMORIAS TERRITORIALES 
DEL RESGUARDO 

DE ZAHINO 


MARCELA EPIAYU EPTAYU, AMINTA PELAEZ 
GUARLYU, CLAUDIA PATRICIA PUSHAINA EPTEYU, 
FÁTIMA EPIAYU PELAEZ, MARLENY URRARTYU, 
MARÍA MAGDALENA BRITO Y VARITZA BARÓN 





“Waneeshia isha yala” yatka atúima waya, kottushii waya sulu “u 
wane mma malújaayesat, ouutkajaashii waya súchiirua waneeshia 
akuai'pa. Jupúshua” a tiairua jaa inmajúin waya, júkajee tia, 

akaaliijiraashii waya ja “akapúnaa tú múliaakat.” 


“Una misma sangre moviliza nuestro empuje, una tierra sin 
fronteras nos enlaza, una misma costumbre nos congrega. 


Y con este caudal de protecciones, 
somos solidarios hasta en la 


adversidad que nos aflige.” 


Ramón Paz Ipuana 


Memorias territoriales del resguardo de Zahino 0) 113 


Introducción a la juntanza 


En memoria a la vida de Rosa Elena Epiayu Y y María Josefa YT 


Nosotras, como mujeres wayuu del resguardo indígena de Zahino 

y de los asentamientos de Barrancón, La Granja y Pimienton, ubica- 
dos en el municipio de Barrancas, participamos en el Diplomado en 
Educación Intercultural para la Defensa del Territorio, en la línea de 
profundización Memorias y conflictos territoriales. En este proce- 

so formativo nos preguntamos por nuestro origen y las razones de 

la migración del pueblo wayuu en el sur de La Guajira, específicamen- 
te por el proceso de poblamiento del resguardo de Zahino. 


Actualmente es común oír la frase: “El que no sabe de dónde viene, 
no sabe para dónde va”, que es usada para reivindicar la importancia 
de conocer la historia de los pueblos y los territorios que habitamos. 
En ese sentido, nos propusimos escarbar sobre nuestras propias raí- 
ces como lideresas comunitarias y docentes del resguardo de Zahino: 





Figura 1. Recorrido por el resguardo de Zahino. De derecha a izquierda: Fátima Epiayu, 


María Magdalena Brito, Ramiro Suárez Ipuana, Marleny Urrariyu, Marcela Epiayu, 


Claudia Pushaina, Guillaume Matuzesky. Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 
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Marcela Epiayu Epiayu, Aminta Peláez Guariyu, Claudia Patricia Pusha- 
ina Epieyu, Fatima Epiayu Peláez; y como docentes de los asentamien- 
tos de La Granja, Pimientón y Barrancón: Marleny Urrariyu, María 
Magdalena Brito y Yaritza Barón. 


Esta investigación está centrada en los relatos y memorias del proce- 
so migratorio que vivieron nuestros abuelos, abuelas, padres y madres 
desde el norte hasta el sur de La Guajira. Trayecto en el que algunas 
familias del pueblo wayuu, orientadas por los sueños y el anhelo de 
conseguir tierras fértiles para ellas y sus animales, se aventuraron en 
un largo recorrido hacia el sur. En este reiterado viaje de caminos al sur 
algunos retornaron con el tiempo a su lugar de origen, mientras otros 
se aferraron a estas tierras que hoy son compartidas con el pueblo 
wayuu, comunidades afrodescendientes y alijunas. 


La historia del poblamiento wayuu en el sur de La Guajira es un tema 
poco documentado, especialmente sobre nuestro resguardo de Zahino. 
Las generaciones más jóvenes desconocen estas migraciones y sus ra- 
zones, que están marcadas por una serie de transformaciones sociopo- 
líticas, culturales y geográficas ocurridas en La Guajira. De ahí la per- 
tinencia de realizar esta investigación para visibilizar las memorias de 
nuestra migración y poblamiento en el territorio, así como replicar estas 
memorias orales y propias desde los centros educativos y etnoeducativos 
del sur de La Guajira. A partir de este documento elabora- | 
mos el cuento ilustrado "Caminos al sur”, publicado en el ez| LTRBRILLO: | 
libro Enramar historias. Cuentos, relatos y crónicas wayuus y lua “ENRAMAR : 
afroguajiras, que permitirá la trasmisión de estas narracio- HISTORIAS" 
nes en la escuela, la comunidad y nuestras organizaciones. 





Realizar esta investigación para 
visibilizar las memorias de nuestra 
migración y poblamiento en el territorio. 
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Figura 2. Cuento "Caminos al sur”. Ilustración: Aminta Peláez Epiayu. Septiembre de 2020. 





Figura 3. "Caminos al sur”. Ilustración: Aminta Peláez Epiayu. Septiembre de 2020. 
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El territorio problematizado 


En este ejercicio de memoria fueron fundamentales los saberes y 
conversaciones con los laúlayuu*, a “laúlayu? y demás liderazgos de la 
comunidad. En este sentido, partiendo de las narrativas orales pro- 
pias del pueblo wayuu, identificamos los primeros lugares mitológicos 
como son: Kamaichi (pilón de azúcar), Itojolú (Serranía de la Macuira), 
Epitsú (Cerro de la Teta), Aalasú (piedra donde se encuentran tallados 
los símbolos claniles), Wotkasainrú (laguna de Wolunka), entre otros 
lugares sagrados que dan cuenta de la presencia milenaria del pueblo 
wayuu en la zona alta de la península de La Guajira. 


Valga aclarar que La Guajira es el departamento de Colombia don- 

de habita el mayor número de personas indígenas —20% del total 

de indígenas del país—, en su mayoría integrantes de la etnia wayuu. 
El departamento suele ser subdividido en tres subregiones: alta (nor- 
te), media (centro y suroccidente) y baja Guajira (sur). 


El norte es la zona peninsular con condiciones semidesérticas, reco- 
nocida por sus altas temperaturas, su aridez y por enfrentar amplios 
periodos de sequía. La media es la zona menos árida, en la cual se en- 
cuentran sabanas secas y un ecosistema de bosques secos tropicales 
que son regados por la cuenca del río Ranchería, principal fuente de 
agua del departamento, que nace al sur en la Sierra Nevada de Santa 
Marta y atraviesa nueve municipios, hasta desembocar en el mar Cari- 
be, en Riohacha. 


Las adversas condiciones climáticas, caracterizadas por altas tempe- 
raturas y ausencia de precipitaciones, han hecho que nuestro pueblo 
wayuu realice migraciones constantes dependiendo de los ciclos ecoló- 
gicos, para la realización de sus actividades de pastoreo, pesca o culti- 
vo de alimentos. 





1 Abuelos, mayores o autoridades tradicionales. 


2  Tíos maternos. 
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El pueblo wayuu tuvo una fuerte presencia en el sur de La Guajira — 
como lo exponemos más adelante—, sin embargo, el asentamiento 

del resguardo de Zahino se originó por un proceso migratorio “recien- 
te” desde la alta Guajira. Este hecho histórico es desconocido por las 
nuevas generaciones que habitan en las rancherías y resguardos del 
sur, ya que no existen muchas fuentes escritas, ni registros al respecto, 
y los mayores poco hablan de este tema. En este contexto nos pregun- 
tamos: ¿Qué causas produjeron la migración y posterior poblamiento 
de los wayuu en el resguardo de Zahino, en el sur de La Guajira? 


Para algunos wayuu de la alta Guajira, el sur está poblado únicamente 
por alijunas. Esta idea nos hizo pensar que es importante y necesario 
reconocer al sur como un territorio wayuu, y conocer las razones por 
las cuales llegamos y habitamos estos lugares. Así, podremos saber de 
dónde nacen nuestras tradiciones culturales, lo que permitirá fortale- 
cer nuestra identidad y los lazos con los wayuu del norte. 


CONVENCIONES 


Baja Guajira 
II Media Guajira 
2d Alta Guajira 





Municipios 8. Barrancas 
1. La Jagua del Pilar 9. Hatonuevo 
2. Urumita 10. Albania 
MN | 3. Villanueva 11. Dibulla 
Nevada de ] A 4. El Molino 12. Riohacha 
Santa Marta A 5. San Juan del Cesar | 13. Manaure 
y 6. Distracción 14. Maicao 
7. Fonseca 15. Uribia 








Figura 4. Zonas y municipios de La Guajira. Fuente: adaptado de Google Maps. 
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Figura 5. Ojo de agua Wúitourumana. Foto: Carolina Matiz. Noviembre 11 de 2019. 


El resguardo indígena de Zahino, ubicado en jurisdicción del muni- 
cipio de Barrancas, se constituyó legalmente mediante Resolución 

n.? 0090 del 11 de mayo de 1986, expedida por el Instituto Colombiano 
de Reforma Agraria (INCORA). El resguardo cuenta con una población 
aproximada de 1800 habitantes, integrada por cinco comunidades: 
Guayabito, Sanja Blanca, Muriatuy, Zahino y Wúitourumana. Justa- 
mente con este último nombre se conoce un ojo de agua que nace de 
las entrañas de la Sierra Nevada de Santa Marta y ha servido de fuen- 
te de vida desde que empezó el poblamiento allí (Resguardo indígena 
Mayabangloma y Ministerio del Interior, 2014). 


Para nosotras fue muy importante abordar esta investigación, ya que 
a través de ella nuestras niñas, niños y jóvenes podrán conocer nues- 
tro origen, pues saben dónde viven, pero no de dónde provienen. 
Adicionalmente, con la muerte de los mayores (laúlayuu y a laúlayuu), 
se están perdiendo las memorias y esto hace que olvidemos nuestra 
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Con la muerte de los mayores 0 
(laúulayuu y a “laulayuu), se están *P 
perdiendo las memorias y esto hace 
que olvidemos nuestra historia y la 

ss” delos clanes familiares (e “iruku). 


historia y la de los clanes familiares (e iruku). Al respecto, nuestra 
misión es aportar al diálogo intergeneracional a través de las memo- 





rias de algunos mayores, que quedan plasmadas en este texto, y en 

el cuento ilustrado pensado para conservar la memoria colectiva y el 
legado de nuestros antepasados, y como intermediario curricular para 
facilitar la enseñanza y aprendizaje de la historia propia en los centros 
educativos y etnoeducativos. Á su vez, el cuento permitirá fortalecer 
el wayuunaiki tanto desde la oralidad como desde la escritura a través 
de la literatura. Esta propuesta responde a una necesidad de promo- 
ver la inclusión del tema de la migración y el poblamiento wayuu en el 
sur de la Guajira en los planes curriculares, ya que como lo menciona- 
mos, existen pocos documentos que permitan la difusión de la historia 
de nuestro origen en este territorio. 


Los caminos metodológicos 
de la enramada 


Esta investigación participativa se centró en ejercicios de activación 
de la memoria oral de nuestros mayores y mayoras, por ello, acudimos 
esencialmente a diálogos tipo entrevista con algunos adultos mayores, 
líderes y lideresas del resguardo indígena de Zahino, entre los cuales 
están: Benicio Wouriyu, del sector de Guayabito; María Josefa Epiayu, 
Juan Epiayu, Rosa Helena Epiayu y Francisco Pushaina, del sector 
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Figura 6. 
Entrevista a Rosa 
Elena Epiayu. 
Foto: Yaritza 


Barón. Julio 





de 2019. 


de Sanja Blanca; Ramiro Suárez Ipuana del sector Zahino; y Enrique 
Molina, alijuna conocedor de la historia del proceso de migración del 
pueblo wayuu, nativo de la comunidad de Barrancón. 


Los diálogos estuvieron centrados en averiguar sobre los motivos de 
la llegada de los primeros wayuu al sur de La Guajira; los sucesos ocu- 
rridos durante la travesía, tales como el tipo de alimentación, el medio 
de transporte, su cosmovisión; y sus relaciones con otras culturas, en- 
tre otros aspectos. 


Cabe mencionar que la mayoría de las entrevistas realizadas fueron en 
wayuunaiki, excepto las de los señores Molina y Saltarén. Esto implicó 
un reto de traducción intercultural, dado que la mayoría del grupo no 
hablamos o entendemos el wayunaiki y, además, el idioma wayuu no 
se puede traducir textualmente al español. Por esta razón optamos por 
traducirlas de manera contextual al español, acercándonos al sentido 
del pensar y actuar propio wayuu. 
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Por otro lado, consultamos varias fuentes bibliográficas, siendo la 
principal el libro “Hasta cuando soñemos”. Extractivismo e interculturali- 
dad en el sur de La Guajira, sobre todo el capítulo 5: "Retornar a la tierra 
ancestral”, del que es autora Martha Cecilia García, investigadora del 
Cinep/PPP. Esta publicación nos sirvió como fuente de contraste, dado 
que registra detalladamente el testimonio de autoridades tradicionales 
del resguardo wayuu de Provincial, asentado en jurisdicción de Ha- 
tonuevo, sur de La Guajira. Las coincidencias del proceso migratorio 

y sus causas nos fueron de gran utilidad para entender los relatos de 
nuestros mayores y mayoras, y nos permitió identificar oleadas mi- 
gratorias y situaciones vividas a lo largo del camino por parte de las 
personas que migraron del norte al sur de La Guajira, que, además 

de aportar a la investigación, nos ayudaron a enriquecer la narrativa 

y construcción del cuento ilustrado. Igualmente, los datos informati- 
vos y documentos citados de diferentes fuentes históricas nutrieron 

la contextualización de la época. 


A partir de la información recolectada realizamos un mapa del de- 
partamento de La Guajira en el que ubicamos los lugares de salida, 
descanso y llegada de las oleadas migratorias identificadas. 


Asimismo, durante la ejecución de estas actividades de recolección 
de información desarrollamos simultáneamente la producción del 
cuento ilustrado, a partir de las memorias trabajadas. 


Esta investigación participativa 
se centró en ejercicios de 
activación de la memoria oral 
de nuestros mayores y mayoras. 
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Territorio, migración, poblamiento 
y currículo propio: conceptos 
centrales en nuestra investigación. 
¿Cómo los entendemos? 





El territorio es nuestra madre tierra a cuyo útero volveremos: es el lugar 

de origen. El territorio también es el espacio que nos permite la vida no 
solo de nosotros, sino de los animales y las plantas. La tierra tiene un valor 
espiritual porque es la madre que parió a todos los wayuu, es Mma. 


Por otra parte, tenemos una estrecha relación con la tierra, pues esta ha 
sido heredada de los antepasados maternos, territorio habitado por los 
clanes y los cementerios familiares que son los que determinan su “propie- 
dad” y nos permiten una conexión con los antepasados a través del sueño 
(Ministerio de Educación Nacional, 2005). 


—O'onowaa (migración) 


e a 











Es una migración temporal; se da principalmente a causa de las sequías, 
lo que genera la necesidad de alimentar a los animales en otro lugar. 
En este tipo de migración las personas que se desplazan se asientan 
en rancherías de familiares ubicados en otro lugar del territorio. 


- Significa mudanza o migración definitiva por diversas razones: conflictos, 
- sequías o cuando los espíritus lo piden a través de los sueños. En el sitio de 
destino, los mayores deben dormir la primera noche para que a través de 





los sueños los espíritus les digan si es un buen lugar para permanecer o no. 
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Es parte del rol de la mujer dar continuidad a la línea materna al 
educar y parir nuevas generaciones. Ellas son quienes van a ga- 
rantizar la permanencia y pervivencia del clan en el territorio, son 
quienes van a empezar a construir en el espacio que se considera 
territorio propio. Al casarse, la mayoría de las mujeres siguen vi- 
viendo cerca de su madre, es decir, el hombre va a vivir a la ranche- 
ría familiar de la esposa y allí se le dan animales para que pueda 
cuidar y garantizar la economía de la familia. 


En el resguardo de Zahino, en general, los hijos se instalan alrede- 
dor de la casa materna y los sectores/comunidades se organizan 
por clanes. El poblamiento en espacios de resguardo ha estrechado 
el territorio. Este fenómeno incide en que las familias se acumulen 
y ya no sea posible que los hijos se ubiquen a una distancia conside- 
rable. En cambio, en el norte, el territorio es más amplio y permite 
mayor movilidad. 


Ekirajaa wakua'pa (currículo propio) 


Vivir la cultura wayuu permite que la memoria ancestral perma- 
nezca y se transmita a otras generaciones; cada wayuu es una bi- 
blioteca, por eso, cuando muere una persona muere una fuente 
de saberes y conocimientos tradicionales. 


La educación propia inicia en el hogar, desde la gestación. La en- 
cargada de educar a la familia es la mujer, quien enseña principios 
y valores formativos culturales en lengua materna, con lo cual se 
conserva la cosmovisión del ser wayuu. La enseñanza está basada 
en el saber y en el saber hacer. 
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Figura 7. Resguardo de Zahino, sector Guayabito. Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 


Todos los espacios del territorio contienen elementos que aportan sig- 
nificativamente al proceso de enseñanza y aprendizaje propio. Es tradi- 
ción ancestral reunirse alrededor del fogón, espacio donde el grupo 
familiar relata sus sueños en las primeras horas de la madrugada; es- 
tos son interpretados por los abuelos. Esta es una práctica necesaria, 
ya que los sueños determinan el presente y el futuro de la familia. Los 
principios, valores, pautas de crianza, espiritualidad, normas de com- 
portamiento, entre otros, se transmiten a través de la tradición oral. 


En el marco de esta investigación hemos reflexionado y nos hemos pre- 
guntado sobre diferentes aspectos, entre otros: si la educación propia 
empieza en el hogar ¿por qué llevarla a la escuela?, ¿por qué escribir un 
cuento para la escuela? La respuesta ya la habíamos enunciado: las tra- 
diciones, incluso la lengua materna se están perdiendo progresivamen- 
te; por ejemplo, ya no se cuentan historias ni se narran los sueños. Por 
eso es tan importante enseñar las historias de nuestra cultura, hacerlo 
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en wayuunaiki, y fortalecer las costumbres y los modos de vida en casa, 
pero también llevarlos a la escuela, lugar donde los niños, niñas y jóve- 
nes pasan gran cantidad de tiempo. Así mismo, trabajar la memoria y 
la historia oral reafirma la identidad cultural, y de esta manera los sabe- 
res permanecen en el tiempo. 


Entre la sequía: migración y 
poblamiento en los caminos al sur 


La cultura wayuu ha sido objeto de muchas investigaciones por parte 

de lingúistas, sociólogos, antropólogos, entre otros, quienes han indaga- 
do un sinnúmero de aspectos y temas relacionados con La Guajira y su 
gente, dando como resultado una amplia gama de material bibliográfico. 
Sin embargo, en este sinnúmero de obras es difícil encontrar un texto 
que detalle la historia del poblamiento del territorio y de los procesos 

de migración wayuu. 
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La anterior es la principal razón que nos motivó a indagar con los lau- 
layu, a “laulayu y líderes de nuestras comunidades sobre el proceso de 
migración que se vivió en La Guajira, y a consultar las fuentes biblio- 
gráficas. En esta búsqueda encontramos que los wayuu siempre hemos 
pertenecido a las tierras bajas de lo que hoy es el departamento de La 
Guajira. En el capítulo "Retornar a la tierra ancestral”, del libro “Hasta 
cuando soñemos”: Extractivismo e interculturalidad en el sur de La Guajira, 
se menciona que en el siglo XVIII: 


desde la actual Fonseca y las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa 
Marta hasta la península de la Guajira era tierra controlada por los wayuu, 
se encontraban poderosas rancherías indígenas en las inmediaciones del 
sitio nombrado “Serrajon”, muy cerca de la población de Barrancas (Archi- 
vo General de la Nación, Milicias y Marina, 124, f. 456, citado por Barrera, 
2000, p. 37). Los wayuu estaban establecidos en todo el territorio ribereño 
del río Calancala (Ranchería), cuyas vegas eran muy fértiles para la agri- 
cultura, lo cual las hizo muy apetecibles para los españoles y, por lo tanto, 
lugar de mayor contacto y conflicto entre indígenas (wayuu vs. cocinas) y 


alijunas (españoles y negros), desde la época colonial (García, 2015, p. 250). 


En el mismo texto, se indica que “los wayuu se movían entre ranche- 
rías alternas, cambiaban de casas por las estaciones. En épocas de 
sequía se establecen en la provincia de Riohacha en busca de agua y 
alimentos” (Reclus, citado en García, 2015, p. 250). Esta información 
da testimonio de las movilizaciones internas que los wayuu ya realiza- 
ban desde hace tres siglos por razones de la sequía. 


La sequía 


La Guajira es la península más septentrional de América del Sur; posee 
diferencias climáticas y de vegetación de acuerdo con las tres zonas ya 
mencionadas: alta, media y baja Guajira. Allí predomina el clima cálido 
y semiárido, razón por la que la escasez de agua ha sido un problema 
histórico en la región, que ha implicado diversas migraciones por parte 
de sus pobladores entre las tres regiones del departamento. Entre los 
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siglos XVIII y XIX, la sequía generó un proceso migratorio de indígenas 
wayuu desde la zona norte extrema de La Guajira hacia otros lugares 
de la región (García, 2015). 


En el documento de trabajo “La Guajira y el mito de las regalías reden- 
toras”, el economista Adolfo Meisel Roca (2007) afirma que durante los 
primeros años del siglo xx ocurrieron varias sequías duras y prolonga- 
das, que significaron la muerte de animales de pastoreo y, como conse- 
cuencia, la migración forzosa por parte de algunos habitantes. Dentro 
de su trabajo, Meisel indica que en 1931, en un informe presentado 

al Ministerio de Industrias de la época, en el marco de unos trabajos 
realizados para el abastecimiento de agua en La Guajira, ya se hablaba 
de las dificultades vividas por sus habitantes en razón de la aridez: 


de cierto tiempo acá, al decir de personas observadoras y conocedoras 
del territorio, se ha venido notando despoblación lenta pero continúa 


año por año, cuyas causas no están bien definidas, pero que, en mi sentir, 
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Figura 8. Resguardo de Zahino. Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 


pueden atribuirse, en primer término, a la escasez de agua y a la aridez 
del terreno. Esta circunstancia ha sido aprovechada por el gobierno de 
Venezuela, que liberó, expropiando las tierras de particulares, una vasta 
región de las llanuras de Tierranegra, en la proximidad de la ciudad de 
Maracaibo, para entregarlas a la libre explotación de los indios guajiros 


(Potes, citado por Meisel, 2007, p. 24). 


Además de Meisel, el escritor y periodista colombiano Eduardo Ca- 
ballero Calderón recorrió La Guajira en 1949 y escribió: “El principal 
problema de la Guajira es la sed”. 


Investigando con los mayores del resguardo indígena de Zahino, la se- 
ñora María Josefa Epiayu cuenta que hubo una migración desde la alta 
Guajira hacia las regiones del sur, que se produjo por la sequía sufrida 
en alrededor de los años 1909 y 1910, desde donde llegaron varios gru- 
pos claniles en busca de agua y tierras fértiles (Comunicación perso- 
nal, julio 23 de 2019). 
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Para corroborar lo anterior acerca de la sequía, el geógrafo estadou- 

nidense Homer Aschmann (1960), después de visitar La Guajira a co- 

mienzos de la década de 1950 relató: “Durante las recurrentes sequías, 

cuando se secan muchos pozos y los pastos se acaban, los indígenas 

deben vender sus ganados o dejarlos morir y la emigración se hace ne- 
. . eS 

cesaria” (citado por García, 2015, p. 248). 


Otros estudios dan testimonio de la fuerte sequía que atravesaba 

la península por aquella época. Según Meisel, el antropólogo sueco 
Gustaf Bolinder visitó el territorio guajiro entre los años 1920 y 1930, 
época en la que “encontró una sequía dramática, que había matado 

la mayoría del ganado y hecho emigrar a miles de habitantes” (2007, 
p. 25). A su regreso en 1955 estas condiciones de sequía ya habían me- 
jorado y habían dejado de ser tan dramáticas. 


Tenemos claro que las migraciones, a nivel global, han sido uno de los 
temas que más se han estudiado desde las ciencias sociales y que es 
un fenómeno constante en nuestro tiempo. En este aspecto, La Guaji- 
ra no es la excepción. 





Figura 9. Entrevista a María Josefa Epiayu. Foto: Marcela Epieyu. Julio de 2019. 
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Pudimos identificar dos oleadas 
migratorias por parte de nuestros 
ancestros, que culminaron en la parte 
baja de La Guajira y que dieron origen 
el asentamiento en el territorio que 
hoy es el resguardo de Zahino. 


De acuerdo con la información recolectada a través de las entrevistas, 





pudimos identificar dos oleadas migratorias por parte de nuestros 
ancestros, que culminaron en la parte baja de La Guajira y que die- 
ron origen el asentamiento en el territorio que hoy es el resguardo 
de Zahino. La primera, sucedida a inicios del siglo XX, y la segun- 

da entre los años de 1953 y 1957, información que coincide con la 

del capítulo “Retornando al territorio ancestral” (García, 2015) y con 
los reportes etnográficos sobre sequías de Meisel (2017), Aschmann 
(1960) y Caballero Calderón (1949). 


Los primeros grupos claniles que llegaron en busca de una tierra fruc- 
tífera conocida con el nombre de Los Corazones siguieron su camino 
a pequeños asentamientos ubicados en lo que hoy es el resguardo in- 
dígena de Zahino. Según los relatos de los abuelos y abuelas mayores, 
los wayuu recién llegados del norte de la península encontraron en las 
tierras del sur algunos elementos y objetos correspondientes a otros 
grupos étnicos. Aún se desconoce si se trató de antiguos wayuu o de 
otros pueblos extintos que convivieron en estas regiones, como los 
guanebucanes, kosinas o cariachiles. 


Prácticamente todas las personas entrevistadas en la etapa de reco- 
lección de información coincidieron en que la razón por la cual las 
familias migraron en los diferentes momentos fue los periodos exten- 
sos de sequía; solo uno de los entrevistados mencionó la Guerra de 
los Mil días como elemento clave para la migración. 
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Figura 10. Mapa de las rutas migratorias identificadas. 


Fuente: elaboración propia. Septiembre de 2020. 
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La señora María Josefa Epiayu nos contó que al sur de La Guajira 
llegaron varios grupos claniles, tales como Epiayu, Pushaina, Wouri- 
yu, Ipuana y Uriana, la mayoría de ellos provenientes de Ulipao y sus 
alrededores, región ancestral ubicada en cercanías de la Serranía de 
la Macuira en la alta Guajira. Entre los migrantes que viajaban venía 
su abuela, siendo niña, lo cual nos permitió calcular, a través de tiem- 
pos y edades, que esta migración sucedió hace aproximadamente 109 
años, es decir, más o menos en el año 1910. 


Los clanes que venían con la abuela de María Josefa se ubicaron en 
una zona conocida con el nombre de Porciosa, perteneciente al actual 
municipio de Albania. Porciosa era un lugar de descanso donde los 
migrantes acampaban por varios días, allí se reorganizaban para con- 
tinuar el camino a otros sitios de destino como Cesteadero o Jotooli- 
mana, donde se asentaron algunos. En esta zona vivía un familiar del 
viejo Curire, cerca de Los Corazones. De allí continuaron el viaje hacia 
lugares más distantes como Guayabito, Zahino, Wasamura, Sawaana 
y Taapúlamana; los últimos tres lugares ya no existen (Comunicación 
personal con María Josefa Epiayu, 23 de julio de 2019). 


Por su parte, el señor Francisco Pushaina nos narró que su abuelo 
llegó joven, hace aproximadamente 110 años —esto es, más o menos 
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en el año 1910— al territorio de Guayabito, en el hoy resguardo de 
Zahino. El abuelo era proveniente de Ulipao, y su viaje se demoró cin- 
co días hasta el territorio de Los Corazones (que era como anterior- 
mente nombraban a todo el sur de La Guajira). El abuelo del señor 
Francisco les contaba a sus nietos que por el mismo tiempo la familia 
Jusayu se asentó en Paradero, proveniente de Jalala, mientras otros 
se fueron para Maracaibo y se ubicaron en Carrasquero, en estriba- 
ciones de la Serranía del Perijá, a orillas del río Limón (Comunicación 
personal con Francisco Pushaina, 2 de diciembre de 2019). 


Por su parte, el señor Enrique Molina recuerda que la migración de in- 
dígenas wayuu hacia el sur de La Guajira inició aproximadamente en 
el año 1899, durante la Guerra de los Mil Días. Según el entrevistado, 
Barrancón —en la actualidad asentamiento indígena y afrodescen- 
diente—, era uno de los lugares de refugio (Comunicación personal, 
23 de julio de 2019). 


Entre los años 1953 y 1957, época del gobierno de Gustavo Rojas Pi- 
nilla, se dio una nueva migración. Entonces se instalaron molinos en 
la alta y baja Guajira, hecho que nos permite confirmar los problemas 
de agua que ya sufría la región. 


Según recuerda el señor Benicio, quien nació en Pútúrerú, su fami- 

lia migró junto con las familias wayuu de los clanes Uriana, Pushaina, 
Wouriyu y Apushana, provenientes de Epitsú (Cerro de la Teta) y Mu- 
sichi. Después de un largo trayecto se asentaron en Palotal, Maawaipa, 
Lomas y Pajal, de donde con el tiempo fueron expulsados por alijunas 
que se apropiaron de las tierras trabajadas. Durante el camino estas 
familias se detenían en lugares de descanso como Parawaipoa, Maicao, 
Paradero y Guayabito; este último por esa época era un camino (Comu- 
nicación personal, noviembre 10 de 2019). 


Lo mismo recuerda Rosa Elena Epiayu, cuya abuela nació en Ulipao 

y a causa de la sequía salió junto a familias de los clanes Epiayu, Pus- 
haina, Wouliyuu y Uriana, algunos provenientes de Waruttain. El pun- 
to de salida fue la comunidad de Sichipes en Venezuela, y se asentaron 
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Figura 11. Entrevista señor Benicio Wouriyu. Foto: Carolina Matiz. Noviembre de 2019. 


en las Sierras, Cesteadero, Pascual y Santana. Más tarde las familias 
de Santana fueron expulsadas por los alijuna y debieron reubicarse 
en Guayabito y Tapúlamana, actual resguardo de Provincial (Comuni- 
cación personal, 28 de julio de 2019). 


Otro caso de la época de Rojas Pinilla —1953-1957— lo recuerda Juan 
Epiayu, de 79 años, quien migró a los 12 años desde Ulipao hasta Sichi- 
ipes, lugar ubicado cerca de la playa. Posteriormente, junto con fami- 
lias de los clanes Ipuana, Epiayú y Pushaina, migraron nuevamente ha- 
cia Los Corazones, en un viaje que duró tres días de camino, y a donde 
llegó con una infección en el pie que le dejó secuelas de por vida. Allí, 
el señor Juan recuerda que sacaban agua del pozo “el Nene”. 


Desde Los Corazones y en busca de tierras fértiles, algunos salieron 
hacia Wúiturumana y otros al pozo El Cerro para asentarse definitiva- 
mente, comenta el señor Juan. La causa de la migración original fue 
una fuerte sequía que duró aproximadamente tres años, durante los 
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cuales no había suficiente agua ni alimentos para las personas ni los 
animales. A menudo, algunas personas regresaban a sus territorios 
de origen en el norte, para llevar a sus familias alimentos del nuevo 
territorio del sur, como maíz, miel de panela, frijoles, yuca, guineo 

y frutos silvestres como Kajú y chipichipi, que además servían para 
curar enfermedades. Estos alimentos también los intercambiaban por 
productos como cecina, pescado seco y sal marina. Durante estos via- 
jes para el intercambio se alimentaban con sawa y yaja, alimentos tra- 
dicionales de larga duración, elaborados con maíz. 


El señor Juan recuerda que en el nuevo territorio los alijunas les qui- 
taban los Siira (vestimenta tradicional masculina), y fueron víctimas 
de su maltrato y acoso. Esta fue la razón por la que los hombres wayuu 
comenzaron a usar pantalones. Las mujeres en ese entonces usaban 
mantas hechas con algodón (Comunicación personal, 10 de noviembre 
de 2019). 


A pesar de que la abolición de la esclavitud se dio en Colombia en 1852 
y en Venezuela en 1854, por muchos años se mantuvieron prácticas de- 
nigrantes contra los wayuu. Por ejemplo, eran vendidos o contratados 
como mano de obra barata, situación que también generó olas de mi- 
graciones (Pérez, 2004). Durante las dos oleadas migratorias los wayuu 
enfrentaron grandes dificultades, pero finalmente encontraron tierras 
fértiles y productivas para un mejor vivir (Juan Epiayú, comunicación 
personal, 10 de noviembre de 2019). 


Conclusiones para seguir enramando 


Según los relatos de nuestros laulayu, a “laulayu, líderes y lideresas de 

las comunidades del resguardo de Zahino, hubo dos oleadas migratorias 
producto principalmente de años de sequías que vivían los clanes habi- 
tantes de diferentes zonas de la parte alta de La Guajira. Esta informa- 
ción pudo ser contrastada a través de fuentes secundarias consultadas. 
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Si bien estas dos migraciones incidieron en el establecimiento y asen- 
tamiento en lo que hoy es el resguardo de Zahino, es necesario men- 
cionar que los wayuu ya habían habitado la parte baja de La Guajira. 
Por tanto, como algunos mayores lo mencionaron y como pudimos 
identificar en las fuentes secundarias, la movilidad entre la parte 

alta y la parte baja, de acuerdo a los cambios climáticos, generó rutas 
migratorias de intercambio de alimentos para pasar épocas de lar- 
gas sequías. Por esto, dentro de nuestro idioma wayuunaiki tenemos 
palabras como O” onowaa y Okolojowa, para diferenciar distintos tipos 
de migraciones. Estos conceptos tienen un carácter histórico que mar- 
ca en la memoria cultural nuestra historia de movilidad. 


Teniendo en cuenta este carácter seminómada de nuestro pueblo 
wayuu vinculado a los ciclos de lluvia y de sequía, se puede decir que 
la constitución de lugares fijos como son los resguardos en el sur 

de La Guajira ha incidido en la reducción de comunicación e interac- 
ción con los pueblos del norte, así como también en la apropiación 
de territorios ancestrales que nos han permitido sortear las agrestes 
condiciones climáticas de nuestra región. 
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Benicio Wouriyu. (Noviembre 10 de 2019). Resguardo de Zahino, 
sector de Guayabito, Barrancas. 


Enrique Molina. (Julio 23 de 2019). Barrancas. 
Erancisco Pushaina. (Diciembre 2 de 2019). Barrancas. 


Juan Epiayu. (Noviembre 10 de 2019). Resguardo de Zahino, 
sector de Sanjablanca, Barrancas. 


María Josefa Epiayu. (Julio 23 de 2019). Barrancas. 


Ramiro Suárez Ipuana. (Noviembre 10 de 2019). Resguardo de Zahino, 
sector Zahino, Barrancas. 


Rosa Elena Epiayu. (Julio 28 de 2019). Barrancas. 
Víctor Nemesio Saltarén. (Julio 23 de 2019). Barrancas. 


Entrevistaron: Marcela Epiayu Epiayu, Aminta Peláez Guariyu, 
Claudia Patricia Pushaina Epieyu, Fátima Epiayu Peláez, Marleny 
Urrariyu, María Magdalena Brito y Yaritza Barón. 
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PUJUTA SHUCHIKU 
LUWOPUU YOULUNA 
LIBEREN EL ARROYO BRUNO 


ROXANA IPUANA Y ELSIS SIERRA 


Introducción a la enramada 


Anashu Suopunaa (Agradecimientos) 


Antes de presentar los propósitos y el contenido de nuestra investi- 
gación participativa, queremos agradecer a cada persona, organiza- 
ción y comunidad que hicieron posible nuestro aprendizaje y nuestro 
recorrido para este estudio. En especial a las aguas de Youluna o arroyo 
Bruno, como ha sido llamado en castellano por los alijuna, por brin- 
darnos vida y protección como pueblo wayuu y afro de La Guajira. 


En primer lugar, queremos agradecer a Dios (Maleiwa) por esta opor- 
tunidad. Agradecemos al Cinep/PPP por la formación y el acompaña- 
miento que nos dio para poder dar cuenta de lo que está sucedien- 

do en nuestros territorios a causa de la expansión minera. También 
nuestros agradecimientos son para las comunidades wayuu de Chari- 
to y El Rocío, y algunas más que tienen relación con el arroyo Bruno 
como La Gran Parada, Paradero, Piedra Amarilla, San Vicente, Patsua- 
ri, Resguardo 4 de Noviembre, entre otras. Damos nuestras gracias 

a cada una de sus autoridades, docentes, mujeres y hombres que nos 


Liberen el arroyo Bruno 0) 


141 


142 


compartieron sus conocimientos, y confiaron y creyeron en nuestra 
tarea investigativa como una oportunidad para dar cuenta de la afec- 
tación que ha sufrido el arroyo Bruno (Youluna en wayuunaiki) por la 
minería de carbón a gran escala. Esperamos que este trabajo sea un 
aporte a la lucha que vienen dando las comunidades wayuu y afro para 
que las aguas desviadas del arroyo Bruno vuelvan a fluir libremente 
por su cauce natural. 


Territorio problematizado 


Awarainjain Sopuna Suwinse Youluna 
(Emprendiendo un viaje por 
las aguas del arroyo Bruno) 


Somos un grupo de mujeres jóvenes wayuu e investigadoras locales 
afectadas por la expansión minera. Pertenecemos a la comunidad de 
Charito, del pueblo wayuu, y llevamos a cabo este estudio con el apo- 
yo y orientación de nuestra autoridad tradicional, José Gil Pushaina. 
Somos Roxana Ipuana y Elsis Sierra, hijas del arroyo Bruno. Nuestras 
familias son de Charito, Piedra Amarrilla y El Rocío. Somos hijas de 
Joselín Ipuana, de Charito, y Blas Sierra (padre) fundador de El Ro- 
cío. Nacimos y nos criamos en Charito y crecimos en el arroyo Bruno; 
nuestros recuerdos más amenos están asociados a lo que vivíamos en 
él durante las vacaciones. Las dos pudimos ver lo que era Youluna antes 
de la desviación y cómo a partir de esta se han afectado las aguas de 
la fuente hídrica más importante de la zona, lo que ha implicado que 
ahora nuestra comunidad dependa de Coveñas para el abastecimien- 
to de agua. En Charito se han buscado pozos pero sus aguas no son 
aptas para el consumo humano. Hoy no solo vivimos los efectos de la 
desviación, sino también la zozobra de que en cualquier momento po- 
demos ser desplazados porque las tierras en las que estamos, aunque 
las hemos ocupado ancestralmente, son de propiedad de Carbones 
del Cerrejón Limited. 
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Figura 1. En la línea férrea. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


La comunidad de Charito queda ubicada a 3 km del arroyo Bruno*, en 
el corregimiento Los Remedios, municipio de Albania, departamento 
de La Guajira. Para llegar a ella, en la actualidad se debe ingresar por 
la vía privada entre el kilómetro 11 y el kilómetro 14 de la línea férrea 
de la empresa Carbones del Cerrejón Limited. Sin embargo, anterior- 
mente nuestros mayores y familias podían transitar libremente por 
el territorio, y había caminos ancestrales que hacían más fáciles los 
encuentros entre las diferentes comunidades y familias wayuu de la 
zona. Por la minería esos caminos ya no existen y nuestros recorridos 


1 Anteriormente el recorrido desde la comunidad de Charito hacia el arroyo 
Bruno era más corto, ya que existían caminos ancestrales que hoy han sido 
privatizados por la mina El Cerrejón. 
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fueron transformados abruptamente por la operación minera, así 
como el paisaje y la naturaleza de nuestra Guajira. Alrededor de Cha- 
rito quedan las comunidades de Coveñas, Cerrejón 1, La Horqueta y 
Campo Herrera. Por su parte, la comunidad de El Rocío estaba ubicada 
sobre la cuenca media y alta del arroyo Bruno. Caminando lento sus 
miembros llegan en menos de 5 minutos a sus aguas. 


Cuando iniciamos el proceso de formación en la Escuela Intercultural 
para la Defensa del Territorio, del Cinep/PPP, y empezamos a diseñar 
nuestra propia investigación participativa, decidimos indagar sobre el 
Proyecto Cerrejón de Desviación del Arroyo Bruno que adelanta la mul- 
tinacional Cerrejón Limited, por ser un tema que nos preocupa como 
pueblo wayuu porque afecta directamente a muchas comunidades que 
hemos habitado por generaciones alrededor del arroyo y tenemos una 
fuerte relación espiritual y cultural con él. El proyecto de desviación del 
arroyo fue contemplado años atrás, pero las obras se iniciaron en el año 
2016, hasta que finalmente la empresa desvió 700 metros hacia el norte 
3.6 km del cauce natural del arroyo antes de su desembocadura en el río 
Ranchería, con el fin de extraer carbón y ampliar la frontera extractiva 
en lo que corresponde al tajo minero La Puente. 


Frente a esta situación, no podíamos dejar de cuestionarnos: ¿Cómo 
es posible que mientras el pueblo guajiro sufre una crisis tan grave 
por la escasez del agua, el Estado colombiano permite que se desvíe 





Esperamos que este trabajo sea un o 
aporte a la lucha que vienen dando las 
comunidades wayuu y afro para que las 
aguas desviadas del arroyo Bruno vuelvan 
a fluir libremente por su cauce natural. 
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una de las fuentes hídricas más importantes en La Guajira, solo para 
que una empresa extranjera explote más carbón y aumente sus ganan- 
cias? Es como si la acumulación de dinero de los foráneos importará 
más que la vida de un arroyo que ha existido por miles de años, y más 
que la vida de animales, plantas, árboles y comunidades que dependen 
del agua del arroyo Bruno para su subsistencia y pervivencia. 


Fue así como formulamos la siguiente pregunta para orientar este 
trabajo: ¿Qué ha pasado con el uso, el acceso al agua y la relación 
cultural con el arroyo Bruno por parte de las 













comunidades de Charito y El Rocío, después 
de la desviación realizada por la multinacio- 
nal Carbones del Cerrejón Limited? 


Aunque nos concentramos en los efectos 

de la desviación del arroyo Bruno que tiene 
como fin la expansión minera, durante la 
investigación nos dimos cuenta de que las 
afectaciones al arroyo y a nuestro tejido so- 
cial y cultural alrededor de él vienen desde 
épocas anteriores, en particular desde la dé- 
cada de los 90, cuando inició toda la compra 
de tierras y la privatización del territorio 
alrededor de este por parte de Cerrejón 
Limited (anteriormente Carbocol-In- 
tercor). Por esta razón incluimos 

una pequeña mirada a esa 

época, como un antece- E - 
dente importante para a q 
comprender la magnitud E 
del impacto de la minería ll a 
en nuestras vidas como did SAT 
comunidades del arroyo - 
Bruno o Youluna, como fue 

nombrado en wayuunaiki 

por nuestros ancestros. 
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Cuando estábamos realizando una de las cartografías participati- 
vas, una de las nativas del territorio del arroyo Bruno, Carmen Sie- 
rra Jusayu, mayora de la comunidad wayuu San Vicente, nos expre- 
só algo muy importante respecto al nombre real del arroyo. Nos dijo 
que Youluna es el nombre del arroyo Bruno y así es como los wayuu 
siempre le han llamado. Esto significa que su nombre no ha sido 
puesto recientemente, sino que ha venido de generación en gene- 
ración. Ella, como nativa de San Vicente e hija del señor Florentino 
Sierra, tiene su placenta enterrada en San Vicente, comunidad que 
estaba asentada sobre el arroyo. La siembra de la placenta es símbolo 
de que es territorio ancestral y de que las personas realmente sí son 
de allí, es decir, que pertenecen a ese territorio. 


Nombrar al arroyo solo como Bruno es desconocer su importancia y 
su significado real para el pueblo wayuu, pero además implica desco- 
nocer su propia naturaleza. Youluna hace referencia a lo propio y a la 
esencia, de ahí que sea una fuente hídrica de gran importancia para 
nosotros, creada por Maleiwa y dada para que nos podamos abastecer 
como pueblos y a nuestros rebaños”. Bruno es como lo han llamado los 
alijuna u occidentales desde la época de la colonia. Según cuentan, uno 
de los esclavos llamado Bruno “encontró” el arroyo en las expediciones 
que realizaban y en reconocimiento a él lo nombraron así. Sin embar- 
go, reconocemos que el arroyo Bruno es la forma más común de nom- 
brar a Youluna y que su nombre se ha vuelto símbolo de la lucha de las 

| comunidades wayuu y afro, y para muchas organizaciones nacionales 

e internacionales y universidades. Indígenas, afro, campesinos, estu- 

' diantes, docentes, investigadores, trabajadores de La Guajira, el Cari- 

| be, Colombia y el mundo se han unido bajo un mismo deseo y reclamo: 
“Liberen al Bruno”. Por esta razón, en este trabajo nos referimos tanto 
al Bruno como a Youluna para nombrar al arroyo. 


ENS XII" ss 


2  —Lapalabra Youluna en wayuunaiki también hace alusión a la esencia que queda 
cuando se muele el maíz y se hace chicha, es algo muy espeso y a eso se le llama 
youluna, que para nosotros también es lo que nos da cada día el arroyo Bruno. 
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Nos dijo que Youluna es el nombre 
del arroyo Bruno y así es como los 
wayuu siempre le han llamado. ¿a 


También queremos aclarar por qué la mayoría del texto está en espa- 
ñol, aunque nuestro idioma es el wayuunaiki. En todo el proceso siem- 
pre nos sentimos mucho más cómodas cuando pensábamos, hablába- 
mos o dialogábamos en wayuunaiki, por ser nuestro idioma materno 
y porque hay palabras que no se pueden traducir al castellano, sobre 
todo las que tienen que ver con nuestra cultura y nuestra relación con 
el territorio. Pero lo hacemos en español porque queremos que este 
problema llegue a quienes tienen responsabilidad en la agonía que vive 
el Bruno hoy, y a muchas personas que desconocen la importancia de 
que sus aguas puedan retornar a su cauce natural, para que nos ayu- 
den a evitar que muera lentamente por la desviación. 


Para nosotras fue clave re-conocer y hacer conciencia sobre lo que se 
entiende por agua y relación cultural y espiritual en el pueblo wayuu. 
El agua es algo sagrado y la fuente de vida, de protección y de alimen- 
tos. También está relacionada con nuestros sueños y medicina, es una 
sola con el territorio, sostiene la vida y está presente en toda nuestra 
espiritualidad, por ejemplo, en los pagamentos que debemos realizar 
en los pozos sagrados, o en los cantos o toques del tambor para llamar- 
la. Lo espiritual para el pueblo wayuu es la comunicación y el encuen- 
tro total con los ancestros, es el ser que te enseña e indica el porvenir 
para el miembro o para el territorio, nos muestra cómo debemos ac- 
tuar sin interrumpir los espíritus de protección. Por ejemplo, la diosa 
pulowi que es la protectora del agua y del pueblo wayuu, y el defensor 
del territorio que es waneshataa. La dimensión espiritual es eje para 
nuestra vida y cobra importancia debido a que la comunicación con 
nuestros ancestros y deidades nos alerta, evita el mal por venir, aleja 
los malos espíritus y permite que el territorio conserve su conexión 
espiritual. Esto, que es pilar de nuestra existencia, de nuestra historia, 
de nuestra cultura, es amenazado permanentemente por la expansión 
minera de Carbones del Cerrejón Limited. 
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Extractivismo 


Proceso de extracción de los bienes naturales de nuestras 
tierras y aguas, con intensidad y a gran escala, por parte 

de multinacionales o actores externos al territorio. Se hace 
principalmente para sacar los bienes naturales de un país ha- 
cia otro sin generar beneficio local o estar destinados al uso 


en el lugar donde sacaron el material o recurso. 


La expansión minera es la enfermedad terminal que afecta al territo- 
rio guajiro. La ampliación de los tajos y de la operación minera para 
sacar y vender más carbón e incrementar los ingresos en los bolsillos 
de los extranjeros, ha acabado poco a poco con nuestro territorio, con 
nuestra identidad, con nuestras costumbres y prácticas espirituales y 
culturales; se ha apoderado de nuestras fuentes hídricas, de los lugares 
que ocupan nuestras deidades en los bosques, en las aguas, en el vien- 
to; nos ha ocasionado malos sueños: el ruido de la maquinaria y de la 
dinamita utilizada para las voladuras en la extracción y explotación del 
carbón alejan a los espíritus de protección. La explotación minera solo 
genera tristeza, despojo, enfermedad y ruina espiritual, económica, 
desplazamiento, muerte de las aguas, de los árboles que son llamado- 
res de agua, son medicinales, son la farmacia del pueblo wayuu. 





Para nosotras fue clave 0 
re-conocer y hacer conciencia 
sobre lo que se entiende por 

agua y relación cultural y 
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Los caminos metodológicos 
de la enramada 


Otoin Ipunamuin ochajain Kasaa eins 
supuna tuu wuinka (Subiendo la montaña y 
descubriendo el misterio alrededor del agua) 


Nuestro recorrido hacia descubrir los misterios de las aguas del arroyo 
Bruno inició con la capacitación en el Diplomado Intercultural para la 
Defensa del Territorio. Desde el principio optamos por profundizar en 
la línea extractivismo y alternativas al desarrollo, precisamente porque 
nuestro principal problema territorial tiene que ver con el extracti- 
vismo y la violación de nuestro derecho al agua. En La Guajira no hay 
justicia, desde el Estado se respalda la extracción de carbón a costa de 
acabar con nuestras aguas. Durante nuestra formación y capacitación, 
fuimos eligiendo las herramientas que nos permitirían recoger la in- 
formación y aproximarnos a descubrir lo que hay alrededor de los inte- 
reses por las aguas del Bruno. 


La primera herramienta fue la revisión documental. Aquí leímos la 
Sentencia SU-698/17 en que la Corte Constitucional falla el caso rela- 
cionado con la vulneración al “derecho a la salud, al agua y la seguridad 
alimentaria de comunidades indígenas l...] con ocasión del proyecto 
de desvío del cauce natural del arroyo Bruno que adelanta el Cerrejón” 
y los permisos otorgados por el Ministerio del Medio Ambiente, Cor- 
poguajira y la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA). 
En específico, estudiamos las resoluciones 670 de 1998, 759 de 2014 

y 1386 de 2014 que corresponden al Plan de Manejo Ambiental de Ce- 
rrejón, donde están contempladas las llamadas Nuevas Áreas Mineras, 
entre esas el tajo La Puente y su ampliación, del proyecto P4o y la in- 
tervención del arroyo Bruno en dos tramos, el primero correspondien- 
te alos 3.6 kilómetros que ya fueron desviados. "También revisamos el 
concepto técnico del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
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(ICANH), en el marco de la Sentencia SU-698/17, por ser uno de los po- 
cos conceptos técnicos que aborda los impactos del desvío en nuestras 
prácticas culturales y espirituales. 


Adicionalmente realizamos entrevistas a las autoridades de las co- 
munidades de Charito y El Rocío, y a las siguientes personas claves 

de estas: José Gil, Leobardo Sierra, Dioselina Ipuana, Jocelín Ipuana, 
Carmen Sierra, Blas Sierra y Adelaida Vangrieke Arpushana para cono- 
cer las características del Bruno y las vivencias de las comunidades al- 
rededor de él. Escogimos a estas dos comunidades por su ubicación en 
la cuenca del Bruno: El Rocío en la parte alta y Charito en la parte baja, 
para aproximarnos a los efectos del desvío en una visión integral. 


NUESTRO RECORRIDO INVESTIGATIVO 
POR LAS AGUAS DEL BRUNO 


Observación 


Entrevistas en Mesa 
Interinstitucional 


A 
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Revisión Recorrido Cartografías 
documental por el Arroyo participativas 


Figura 2. Nuestro recorrido investigativo por las aguas del Bruno. 


Fuente: elaboración propia. 


150 0) Enramar la vida 





También participamos en una sesión de la Mesa Interinstitucional 

del Arroyo Bruno, donde intervienen la empresa Carbones del Cerre- 
jón Limited, las instituciones del Estado y las comunidades que han 
venido luchando por la defensa del arroyo y exigiendo su derecho a la 
participación, porque la empresa y el Estado colombiano no han queri- 
do que podamos decidir y dar nuestras perspectivas sobre nuestro te- 
rritorio, a pesar de las disposiciones que nos reconocen este derecho. 


Esta Mesa se creó por un fallo de primera instancia del Tribunal Ad- j 
ministrativo de La Guajira, mediante Sentencia del o2 de mayo de 
2016, confirmada en segunda instancia por el Consejo de Estado en 
Sentencia del 13 de octubre de 2016, ambas a favor del derecho al agua 
y el derecho a la consulta de las comunidades, en el marco del pro- 
yecto de desviación. Un año después la Corte Constitucional, en la 
Sentencia SU-698/17 resolvió su continuidad y ordenó a las entidades 
estatales competentes? amparar los derechos fundamentales vulnera- 
dos por el proyecto de modificación parcial del cauce del arroyo, y la 
apertura de “espacios de participación suficientes a los representantes 
de las comunidades”. 





En uno de los escenarios de participación de la Mesa Interinstitucional 
nos marcó la paradoja que una instancia creada para amparar derechos 
fundamentales vulnerados se convirtiera en un escenario para legiti- 
mar la desviación del arroyo Bruno. Una cosa es el otorgamiento de 
permisos sin consulta, que finalmente ocasionan daños al ambiente 

y a nuestras comunidades, y otra cosa es que los funcionarios actúen 

a través de un “racismo epistémico” para imponer su verdad sobre el 
valor de la desviación del arroyo, apoyando públicamente a la empresa 





3 Ministerio del Interior -Dirección de Consulta Previa-; Instituto de Hidrología, 
Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM); Carbones de Cerrejón Limited; 
Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA); Agencia Nacional Minera 
(ANM); Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible; Agencia Nacional de 
Tierras; Agencia de Desarrollo Rural (INCODER); Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi; Ministerio de Hacienda y Crédito Público; Departamento de La 
Guajira; municipio de Maicao; municipio de Albania; Defensoría del Pueblo; 
Procuraduría General de la Nación; Contraloría General de la República; 

y Servicio Geológico Colombiano (SGC). 
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en el sentido que retornar el arroyo desviado tiene unos altos costos 
económicos, sin ni siquiera valorar los costos sociales, culturales y am- 
bientales de nuestras comunidades. 


A la par realizamos un recorrido por el arroyo Bruno junto a algunos 
wayuu, afro y la organización Terrae. Este fue significativo porque con- 
firmamos que el arroyo ha mantenido su agua de manera permanente 
y el nivel de su caudal suele ser continuo por las características propias 
de esta cuenca. 


De todas las herramientas utilizadas, la más significativa y con la que 
pudimos recoger y organizar mayor información fue la cartográfica. 
Hicimos dos mapas, uno para el periodo 1990-2000 y otro para el pe- 
riodo 2010-2020. Este ejercicio fue algo extraordinariamente hermoso 
porque en él participaron las comunidades y nativos del arroyo Bruno, 
quienes no solo conocen muy bien el pasado y el presente del territorio, 
sino que se encuentran e identifican de una manera especial con él, lo 
cual nos permitió comparar los dos tiempos y así identificar los cambios 
que ha sufrido Youluna y su territorio a raíz de la operación minera. 


Los hallazgos de todo lo anterior los organizamos en dos grandes sec- 
ciones que compartimos a continuación. La primera gira alrededor de 
la cartografía del periodo 1990-2000, donde damos cuenta de la ima- 

gen colectiva del territorio de Youluna antes del desvío, la historia que 


De todas las herramientas utilizadas, 
la más significativa y con la que 
pudimos recoger y organizar mayor 


información fue la cartográfica. 
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guarda el arroyo, y la relación cultural y espiritual de las comunidades 
wayuu con este. La segunda sección se centra en la cartografía del pe- 
riodo 2010-2020, y recoge tanto lo que está pasando actualmente con 
el arroyo y su desviación como la información que nos brindaron las 
entrevistas a los nativos y lo observado en la Mesa Interinstitucional 
de enero de 2020. 


Figura 3. Nacimiento 
del arroyo Bruno. 
Foto: archivo grupo 


de investigación. 2020. 
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Antes de pasar a estas dos secciones queremos resaltar que durante 
nuestro recorrido revelamos que para encontrar el agua, para descu- 
brir más allá, hay que subir la montaña y llegar al origen de las aguas 
de los arroyos, porque es allí donde está su esencia y su naturaleza. 
Subir la montaña fue lo que nos permitió descubrir el misterio alrede- 
dor del agua de Youluna e ir hacia su nacimiento. Allí comprendimos 
que el arroyo Bruno o Youluna no se seca, sus aguas son permanentes, 
porque sus aguas vienen de las piedras y de los árboles (del guáimaro). 


Las comunidades aledañas han dependido generación tras generación 

de las aguas del arroyo Bruno. En su cuenca alta y media encontramos 
plantas medicinales para toda clase de enfermedades. Antes del desvío 
y de que Cerrejón Limited privatizara la zona también encontrábamos 
plantas medicinales en la cuenca baja del arroyo. 


Figura 4. Youluna es un arroyo permanente. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 
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1990-2000, realizada en la comunidad wayuu La Gran comPLETA EN [PRODUCTO 
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El arroyo ha sido protector del pueblo wayuu a lo largo del tiempo, en 
especial para las comunidades de la media y alta Guajira. Es fuente de 
su espiritualidad y lugar de prácticas rituales, baños para evitar males 
por venir, pagamentos y la yonna o danza wayuu. En época de sequía se 
hace el toque de tambor al lado del arroyo para llamar el agua de lluvia. 


Hallazgos de nuestra enramada 


Tu shimuinkasa sopunaa tuú Katakaa ousú 
sutuma Yoluna sulúsú wounmainpaa (La verdad 
de la vida de Youluna en nuestro territorio) 


El arroyo Bruno no solo es la fuente principal para la subsistencia 
básica de las comunidades wayuu que habitamos alrededor de él: sus 
aguas tienen valores que van mucho más allá del consumo por parte 
de los humanos y de los animales salvajes y domésticos. En las entre- 
vistas, las autoridades tradicionales de El Rocío y Charito nos conta- 
ron dos cosas fundamentales: la primera es que la relación que tienen 
las comunidades con el arroyo es la de madre a hijos, el arroyo ha sido 
una madre y nosotros sus hijos hemos querido cuidarla; la segunda es 
que sus aguas son nuestra fuente principal de protección. Es el agua la 
que cura, es nuestra seguridad y está pendiente de nuestros andares. 
Ella nos guía, nos muestra un horizonte hacia donde podemos seguir 
y hasta donde podemos llegar, nos da sanación como pueblo wayuu. 


Carmen Sierra, de la comunidad wayuu de El Rocío, habla así de la im- 
portancia del arroyo Bruno: 


es vida, es la realización como mujer, para el pueblo wayuu es protección, 


nos hace alejar los pensamientos negativos, nos permite hacer nuestros 


alimentos tradicionales como la chicha y construir una cultura basada en 
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sueño por su pureza, porque limpia el camino del ser wayuu, atrae las co- 


munidades vecinas a estar en armonía. 


Cuando las niñas pasan a la etapa de la mujer tienen una conexión funda- 
mental con el agua, con el arroyo, porque después del encierro les hacen 
un baño, un ritual, con el agua, ahí se teje su relación con el agua del arro- 
yo. La comunicación entre las mujeres fluye alrededor del agua, se tejen 
relaciones y confianzas alrededor del arroyo, es el sitio adecuado para 
reunirse. Las mujeres se conectan de una manera especial en el arroyo. 


De ahí parte la importancia de la mujer con el arroyo. 


Estos relatos y testimonios recogidos en las entrevistas fueron plas- 
mados en los mapas resultantes de las cartografías. El objetivo prin- 
cipal fue identificar entre todas y todos los cambios que se han dado 
en la relación cultural y en el uso del agua del arroyo Bruno a partir 

de la llegada de Cerrejón Limited a la zona. Con la primera cartogra- 
fía (1990-2000) quisimos mostrar lo que había alrededor y en el arroyo 
Bruno antes de que Cerrejón llegara. Fue así como pudimos plasmar 
de manera colectiva elementos socioambientales y culturales del terri- 
torio, las comunidades, las fincas, usos del agua y los pozos sagrados 
en toda la cuenca del arroyo Bruno. 


Esta cartografía permitió a las autoridades y miembros de las comu- 
nidades de San Vicente, Patsuarari, Tabaco, Charito, El Rocío y La 
Esperanza conectar con el territorio. Fue un encuentro personal y 
colectivo, como si cada quien se hubiese trasladado y estuviese en ese 
instante en el territorio que corresponde al arroyo Bruno, que hoy 

es propiedad de Cerrejón Limited. 


o Esta primera cartografía 
refleja vida en todo el 
sentido de la palabra. 
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Esta primera cartografía refleja vida en todo el sentido de la palabra: 


vida en los cultivos, vida en las comunidades, vida en los animales, vida 
en el flujo permanente del agua, vida en los lugares sagrados y vida en 
todo el territorio alrededor del arroyo Bruno. Entonces había una ri- 
queza cultural, económica, espiritual e hídrica. El agua era abundante 
no solo por el arroyo Bruno, sino por otros arroyos que se comunicaban 
o encontraban con Youluna, como el Montebello, el Sekia (Cequión), el 
Aritaymahna (el Totumo) y arroyo Puente, el cual está desapareciendo 
porque fue intervenido por la minería. Cerca al arroyo ponían las Jas- 
haliraa o jasaalirá, que son las casimbas para filtrar el agua para el con- 
sumo humano. 


En toda la cuenca había comunidades afro, wayuu y fincas campesinas. 
La cuenca baja del arroyo, privatizada desde el 98 por la empresa, era 
la zona más productiva. En las comunidades como San Vicente y La 
Horqueta había siembra de yuca, maíz, ahuyama, frijoles, patilla, me- 
lón, ají, tomate, cebollín y guineo de todos los tipos. En El Rocío tam- 
bién se cosechaban estos alimentos e incluso se llegó a producir avena. 
Las fincas campesinas a su vez producían estos y otros productos. 
También había rebaños de vacas, chivos, ovejas y burros. Esta era una 
de las zonas que se consideraban la despensa agrícola de La Guajira. 


También se pescaba y se cazaba en y alrededor del arroyo Bruno. 
Para el pueblo wayuu el Bruno era donde se encontraba el pescado 
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más grande de la media y alta Guajira. Se pescaba libremente moja- 
rra, bocachico, camarones de agua dulce, besotes, entre otros peces 

del hermoso Youluna. La caza se practicaba desde el nacedero hasta 

la desembocadura del Ranchería. Se cazaba venado, guartinaja, arma- 
dillo, poncho, ñeque, pavo de monte, conejo, iguana, zaino. Además, 
como pueblo wayuu teníamos el privilegio de contar en su ribera con 
la farmacia que nos permitían plantas como el anamú, bejuco cadena, 
curalina, malambo, quina, resbalamono y ollita de mano, verbena sil- 
vestre, malva, toronjil, semilla de ceiba, bejuco cuatro mano, wanten, 
peranche, orégano silvestre y kasulsauta; también frutas silvestres 
como guáimaro, coa-almendra, mamones, catoprixjuliaa, aceituna, 
mushulaa gratica que parece maracuyá, mocochiraa wamacho, pinuela, 
kaliwaa, cereza silvestre; y diversidad de fauna entre animales salvajes, 
domésticos y aves. Uno de los animales característicos era el tigrillo, 
que poco a poco ha tenido que aislarse. 


| 


Había diversos caminos ancestrales que comunicaban a las comunida- 

des de La Horqueta, Charito, El Rocío, Tigre Pozo, Las Pavas, Paradero, 

La Gran Parada y otras con el arroyo Youluna y que han sido recorridos 

de generación en generación por las comunidades aledañas para llegar 

a los diferentes puntos donde se busca agua, donde se puede lavar, re- | 
zar y acceder a los pozos sagrados. Además, la comunicación y las rela- | 
ciones entre las comunidades aledañas eran buenas y se podía transi- j 
tar libremente a caballo, mulo, burro y en carro. y 


Los caminos que existían eran del Ocho a Barrancas, de La Horqueta 

a Paradero, del arroyo Bruno a Charito, de La Gran Parada y San Vicen- ' 
te al arroyo Bruno. Estos caminos fueron transformados y borrados | 
del mapa con la compra de tierras por parte de la empresa Cerrejón Li- 

mited y por la construcción de la línea férrea. Hoy solo hay un camino 

que es el de Tinajoncito. 





La tranquilidad, el buen vivir y la paz que se vivía en el territorio de 
Youluna permitía que los espíritus defensores del agua y del territo- 
rio, hermanos espirituales que nos guían, pudieran estar en donde 
corresponde y ser la conexión de la espiritualidad con el territorio. 
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Los padres de la creación son Juyaa y Ma. La esposa de Juyaa es la Pu- 
lowi, espíritu del agua, que habita en los pozos de Youluna, otros arro- 
yos, lagunas y ríos. Cuando llueve Juyaa le está dando más amor a Ma 
y cuando no llueve le está dando amor a Pulowi. 


Oúshu es la abuela de la creación, es una autoridad más fuerte, prote- 
ge, pero también cobra los daños. Shaaneta es el recorredor del territo- 
rio, es una deidad que transita del sur al norte, son los que monitorean 
el territorio, son hábiles y veloces. Wanettúnai es el cuidador del bos- 
que y es uno de los que se aleja por las explotaciones o voladuras que 
hace la mina. Epeyui es el protector de los animales del bosque y de los 
caminos, también se molesta por las explosiones, las contaminaciones 
en la zona, porque no se siente tranquilo, y cuando se irrespetan sus 
territorios trae enfermedades, por ejemplo la desnutrición, él pone la 
enfermedad porque ya no tolera más las explotaciones y las dinamitas. 


En el agua no solo está Pulowi. Chamá se encuentra en las cabeceras, 
donde nace el agua, por ello no se puede intervenir, es algo que es sa- 
grado, y hay una hora establecida para transitar por ahí, no se puede 
estar circulando frecuentemente porque él cobra con los hijos de quien 
irrespeta eso. Keralia es el dueño del territorio, avisa cuando van a su- 
ceder problemas familiares o un desastre. Apishi sao tú alatajaka poco 
sale y lo hace a eso de las 6:00 de la tarde. 


La tranquilidad, el buen vivir y la paz 
que se vivía en el territorio de Youluna 
permitía que los espíritus defensores 
del agua y del territorio pudieran estar 
en donde corresponde y ser la conexión 
de la espiritualidad con el territorio. 
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Tanto en la cartografía como en las entrevistas todos los participantes 
coincidieron en que el arroyo Bruno nunca se secaba, siempre man- 
tenía su agua, hasta que se dio la desviación por parte de la empresa 
Cerrejón Limited con permisos del Estado colombiano. Actualmente 
la empresa sostiene que el caudal del arroyo nunca fue permanente, 
sin embargo en las resoluciones donde se otorgan los permisos se refe- 
rencian sus características, entre ellas que es un cuerpo de agua conti- 
nuo, como se aprecia en la tabla 1. 


Tabla 1. Características de los cuerpos de agua que fueron 
o serían modificados en el área de concesión minera. 





? mw .600-9.300 
. Modificación > : di 2016 
Arroyo Bruno | Continuo aproximada- 
de cauce. 2020 
mente: 
Ya construida 
Arroyo . Modificación en la longitud 
Continuo 2.500 
Tabaco de cauce. requerida para 
el avance del tajo. 
Arroyo ' Modificación 
y Intermitente 2.500 2020 
Cerrejón de cauce. 
Modificación 
Río Palomino | Intermitente cad ale 00 202 
el desarrollo del +? » 
Tajo Oreganal. 














Fuente: Resolución 1386 de 18 de noviembre de 2014, 


expedida por la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales. 
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Otro aspecto que ha sido polémico y que la empresa y algunas insti- 
tuciones del Estado dicen desconocer, es que son varias las comuni- 
dades que tienen relación o habitan en zonas aledañas al arroyo Bru- 
no, y su acceso al agua para consumo doméstico y para los cultivos, 

el pastoreo y las actividades cotidianas depende de este. Estas comu- 
nidades son: El Rocío, La Horqueta 1 y 11, Charito, Piedra Amarrilla, 
Resguardo 4 de Noviembre, La Gran Parada, Resguardo Piturumana l, 
Piturumana Il (Pólvora), Cerrejón, Coveñas, Tigre Pozo, San José, Para- 
dero, Santa Cruz de la Sierra, Campo Herrera Washishi, Urapán, Cara- 
colí, Hotomana, Porvenir, Bellavista, Lumakat, Murrenaka, Pashualira, 
Ipaja, Uawal, Akuwalu, San Vicente, Casa Tabla, Casa de Palma, Arro- 
yo Bruno, La Esperanza y otras comunidades aguas abajo. También las 
fincas Las Pavas y Villa Mar, aunque cabe señalar que anteriormente es- 
taban La Holandesa, La Nueva Esperanza, Guillermina, La Pobrecita y 
La Lomita, pero esos predios fueron comprados por Cerrejón Limited. 


Cerrejón sin límite: la desviación del 
arroyo Bruno lo lleva a su destrucción 


En la Resolución 670 de 1998 que establece el Plan de Manejo Ambien- 
tal Carbocol Intercor —actual Cerrejón Limited—, ya se contemplaban 
las nuevas áreas de explotación minera en la zona norte de Cerrejón. 
En esas nuevas áreas mineras estaba proyectado el tajo La Puente y 

su ampliación sobre el cauce del arroyo Bruno. Desde esa época em- 
pezaron a hacer las compras de las fincas de las zonas y en el 2000 las 
comunidades de La Horqueta y San Vicente ya estaban siendo cerca- 
das por la mina y presionadas para la negociación y la compra de sus 
tierras. Entre el 2000 y el 2012 algunas comunidades como El Rocío y 
Charito empezaron a escuchar sobre los intereses de Cerrejón Limited 
de comprar sus tierras y de intervenir el arroyo Bruno. En la Resolu- 
ción 0729 de 2014 se puede ver cómo se pretendía desviar el arroyo, 
primero en un tramo de 3.6 km y después en un tramo mayor, para 
completar los 9.3 km al 2020. 
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Figura 6. Cartografía social del arroyo Bruno E A Ent V E R HT 
2010-2020, realizada en la comunidad wayuu La Gran COMPLETA EN IPRODUCTO 


Parada, Albania-Maicao. 8 de marzo de 2020. MAPA ANEXO. | INDEPENDIENTE 
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Para la segunda cartografía (2010-2020) el objetivo era reconocer las 
consecuencias del proyecto de desviación del arroyo Bruno por Ce- 
rrejón Limited, haciendo énfasis en las afectaciones de este proyecto 
frente al uso del agua por parte de las comunidades étnicas y la cultu- 
ra wayuu. 


Con las dos cartografías pudimos notar que al 2020, cerca del 50% del 
territorio del arroyo Bruno ahora es propiedad de Cerrejón Limited y 
está bajo el peligro de ser afectado completamente por el extractivis- 
mo. La desviación ha ocasionado daños ambientales severos al arroyo 
Bruno, y la apropiación de las tierras y su privatización han destruido 
toda esa autonomía y buen vivir que este brindaba a las comunidades 
wayuu y afro. Los daños espirituales que han sido consecuencia de la 
desviación son incalculables. 


La mayoría de las comunidades, incluida la de La Horqueta 1, deben 
ir hasta la “abatea” para agarrar agua junto con sus animales, porque 
desde que está Cerrejón no tienen acceso directo porque está privati- 
zado, los caminos fueron cerrados y desde el nacedero hasta el des- 
vío ya no hay caza, ni pesca, la única agricultura y siembra es en Tigre 
Pozo. Durante y después del desvío múltiples árboles milenarios han 
sido afectados o han muerto en la ribera del Bruno, como el corazón 
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Figura 7. Canalización del arroyo Bruno por parte de Cerrejón Limited. 


Foto: Federico Giraldo. 2019. 


fino, higo amarillo, caracolí, roble, gusanero, algarrobillo, higuerón, 
aceituna, guáimaro, guacamaya, cotoprí, carreto, campano, sancoara- 
ña y guayacán de agua. Muchos de estos, como el caracolí, son llama- 
dores de agua. 


Aguas abajo del desvío, en el encuentro del arroyo Bruno con el río 
Ranchería desde Murrenaka, el caudal ya no es permanente, sino in- 
termitente, tras la desviación del Youluna. Los peces subían en tiempos 
de invierno por todo el cauce y ya no lo pueden hacer porque se en- 
cuentran con el tramo seco. Anteriormente la pesca se podía realizar 
desde la cabecera del arroyo hasta su desembocadura en el río Ranche- 
ría y aguas abajo, porque era un territorio libre, sin límites, sin restric- 
ciones, pero hoy en día la pesca solo puede practicarse en el punto de 
propiedad de las comunidades. Ya no se puede practicar la caza porque 


.] 2] 
haran al arrriva R riinmn 
Liberen el arroyo Bruno 
y 


lo impide la línea férrea 

y la militarización, solo 
aguas abajo sobre el río 
Ranchería se puede ca- 
zar. Los que están prac- 
ticando la pesca lo hacen 
de Ware Ware hacia abajo 
del río en dirección hacia 
Riohacha. Después de la 
desviación, cada vez se 
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encuentran más las la- 
Figura 8. Los animales no beben directamente gartijas y monos muer- 
del Youluna. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. tos aguas abajo. 


En comunidades como Charito, los animales ya no pueden beber del 
arroyo y las mujeres ya no pueden lavar y encontrarse con otras muje- 
res en el Youluna. 


La Mesa Interinstitucional en la que participamos se llevó a cabo en 
la comunidad de Paradero, en enero del 2020, y en ella se suponía 

que las entidades hicieran presencia para escuchar a las comunida- 
des afectadas por el desvío del arroyo Bruno. En este encuentro tenía 
que quedar claro un concepto para las comunidades: por qué el arroyo 
Bruno no ha retornado a su cauce natural. Sin embargo, según los ar- 
gumentos de la empresa y de las instituciones estatales como la ANLA, 





Cerca del 50% del territorio del 
arroyo Bruno ahora es propiedad 
de Cerrejón Limited y está 

bajo el peligro de ser afectado 
completamente por el extractivismo. 
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Figura 9. Las mujeres han dejado de acudir al Youluna. 


Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


Corpoguajira y el Ministerio de Ambiente, nos quedó claro que las en- 
tidades no emiten su propio concepto, sino que se limitan a escuchar, 
seguir y respaldar lo que dice la empresa Cerrejón Limited, que cuanti- 
fica no el valor del cauce natural sino del cauce artificial. 


En el cauce artificial hay alrededor de 27 especies de árboles; una de 
ellas, el dividivi, muy importante para la medicina tradicional, se ha 
extinguido en gran manera. Las comunidades al ver esta problemática 
hicieron un llamado a la empresa y le pidieron una explicación sobre 
la siembra de esta planta, pero no dio respuesta. La comunidad nati- 
va le advirtió que esta planta no debe sembrarse alrededor del arroyo 
Bruno porque es una zona árida. Ninguna de las entidades tiene en 
cuenta el uso del agua para el pueblo wayuu, ni su relación con el arro- 
yo Bruno. El arroyo provee los pozos profundos, acuíferos y demás, 
aguas subterráneas que son sustento para las comunidades. Solo el 
ICANH resaltó en una intervención la importancia del arroyo Bruno 
para el pueblo wayuu tanto de la alta como de la media Guajira. 
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Andrónico Ipuana, de la comunidad kalenachon, mencionó que en la 
Mesa Interinstitucional “no hay respeto mutuo (kojutajirawaa), no hay 
entendimiento”, pues el carbón no es derecho fundamental pero el agua 
sí. El territorio simboliza la mujer, y al violar el territorio violan a la 
mujer. Para resolver las incertidumbres hay que decir la verdad, por- 
que la Mesa Interinstitucional quería resolver las incertidumbres más 
no la orden octava de la Sentencia SU-698/17 que obliga a decidir la 
viabilidad de retornar las aguas del arroyo Bruno a su cauce natural. 





Para Adelaida Vangrieken, mujer nativa del pueblo wayuu, la herencia de 
sus ancestros de generación en generación es el arroyo Bruno, que es hijo 
del río Ranchería. De allí depende la vida, la sonrisa del vivir. ¿Cómo una 
madre puede vivir feliz si su hijo se está muriendo por un desarrollo de un 
país sin tener cuenta si hay comunidades que dependen del arroyo Bruno? 
Para el pueblo wayuu la mujer representa territorio, agua, sueños, vida, 
ecosistema desde su nacimiento. ¿Cuál es el valor cultural del arroyo Bru- 
no? Cultural porque como el agua es protección, para alejar malos sueños, 
ahí se hacen pagamentos. Además, allí están los seres naturales waneshatai, 
shanetaa, chamai, puloi, oushú —la abuela de nosotros—. Adicionalmen- 
te, el arroyo aparte que es defensa propia, que nos protege, también provee 
palma para construir vivienda, además en el arroyo la seguridad alimenti- 
cia, es decir waimarú (cereza), aceitunas (irua) y planta medicinal kina. 
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Conclusiones para seguir enramando 


Túú julujunakain supula asawajunuin sulusu 
Wajira (El sueño por alcanzar en mi Guajira) 


Nuestro sueño es la liberación de las aguas del Bruno, es decir, que sus 
aguas desviadas por el canal artificial retornen al cauce natural y que 
no haya más expansión minera en nuestro territorio. Soñamos con el 
arroyo Bruno sin intervención y sin minería. La destrucción del arroyo 
Bruno es un crimen ecológico. La lucha y la defensa del Bruno o Youlu- 
na han sido largas. Entre el 2012 y 2015 las comunidades wayuu y afro 
dijeron no al desvío, estuvieron activas en su defensa y manifestaron 
su rechazo a la expansión de la minería. Sin embargo, para el proyec- 
to de desvío no hubo consulta previa con las distintas comunidades, 
solo con una: la de Campo Herrera. El Consejo de Estado, en diciembre 
de 2016, pidió que se suspendiera la desviación hasta que se hiciera la 
consulta previa con 27 comunidades, lo cual no ha sucedido. 


La Corte Constitucional en la Sentencia sU-698/17 falló a favor del 
derecho al agua, la salud y la alimentación de las comunidades wayuu 
afectadas por el proyecto de desviación. Pero la empresa Cerrejón Li- 
mited y las instituciones del Estado solo quieren resolver las incer- 
tidumbres y no ponen atención ni al arroyo ni a nuestros derechos. 
Por eso exigimos la participación y voz de las comunidades, que todas 
las comunidades sean tenidas en cuenta y reconocidas, no las que las 
instituciones y la empresa definan. 


Las instituciones presentes en la Mesa Interinstitucional en vez de 
pensar en devolver el arroyo a su cauce natural, lo que hacen es cuan- 
tificar las pérdidas que podrá tener Cerrejón Limited al devolver el 
arroyo. Pero, ¿por qué no se cuantificaron los palos y árboles que quitaron 
antes de que lo desviaran? Y ¿por qué ahora si lo quieren hacer? (Interven- 
ción de Aura Robles en la Mesa Interinstitucional, enero 2020) ¿Cuál 
será el fin del territorio de La Guajira y sus fuentes hídricas? ¿Cuánto 
vale que como pueblo wayuu no podamos tomar agua? ¿Por qué no es 
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importante para el país que como pueblo wayuu no podamos tomar 
agua? El país no sabe ni se imagina lo que es vivir sin agua. ¿Cuál ha 
sido la vida del pueblo wayuu después de la desviación del cauce del 
arroyo Bruno? ¿Cuánto vale y significa que el arroyo Bruno no pueda 
encontrarse con el río Ranchería como lo ha hecho por miles de años? 
¿Cuánto vale que como pueblo indígena perdamos la conexión espiri- 
tual con las aguas? ¿Acaso calcularon las pérdidas culturales y espiri- 
tuales para el pueblo wayuu y las comunidades guajiras? Somos parte 
del arroyo y el arroyo es parte de nosotros como pueblo. El arroyo Bru- 
no, Youluna, no puede seguir siendo objeto de sacrificio del “desarro- 
llo” del país o de otros países. 
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POR MANANTIALITO 
VIVO YO 


MARÍA DE LOS ÁNGELES GARCÍA MEJÍA, 
ELTANA FABRINA MEJÍA BOLANO, 
DENISSE ZARATE CANTILLO Y MARLON MEJÍA 


Introducción a la juntanza 


Somos un grupo de manantialiteras(os) curiosas(os) que compartimos 
una misma historia, lazos familiares y unas raíces en la comunidad 
afrocampesina de Manantialito, ubicada en las estribaciones de la Se- 
rranía del Perijá, municipio de Barrancas (La Guajira). Todos venimos 
del mismo árbol. Esto fue lo primero que descubrimos cuando nos en- 
contramos para iniciar esta investigación participativa como parte de 
la Escuela Intercultural para la Defensa del Territorio, impulsada por 
el Cinep/PPP y la Universidad de La Guajira. 


Somos tres mujeres y un hombre. Denisse Zárate es docente, presiden- 
ta del Consejo Comunitario de Negros Ancestrales de Manantialito, 
nieta de Segundo Zárate, nativo de Manantialito, e hija de Adel Zárate, 
quien hoy en día vive en Manantialito y cuida de su ganado, gallinas, 
papaya y guineo en esa tierra. 


María de los Ángeles García es abogada, vicepresidenta del Conse- 
jo Comunitario y joven lideresa, presidenta de la veeduría minero 
ambiental Akuaippa; su abuelo, Hernán Mejía y familia son nativos 
de Manantialito, sus dos madres tienen su casa y sus cultivos allá. 
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A una de las casas la adornan cientos de totumos que tienen tallado 

el nombre de algún miembro de la familia Mejía o de personas que han 
pasado por Manantialito. Los totumos contrastan con muchas plantas 
y flores que rodean la casa, aunque antes eran mucho más frondosas, 
verdes y coloridas de lo que hoy lucen. 


Eliana Mejía es tecnóloga y estudiante de ingeniería ambiental. Su 
abuelo y abuela paternos eran de Manantialito, y su padre, Humber- 

to Silverio Mejía, nació y vivió su niñez ahí; hace 10 años vivía entre 
los cultivos que le daba la tierra del manantial, pero actualmente tiene 
que vivir entre Manantialito y La Laguna —un poco más arriba, en la 
Serranía del Periji—, debido a los efectos que la contaminación minera 
empezó a generar en sus múltiples y diversos cultivos en Manantialito. 


Marlon Mejía es nieto de Modesto Mejía; su familia tuvo que despla- 
zarse de Manantialito por los conflictos entre familias y después por 
las amenazas de los grupos armados —paramilitares y guerrilla del 
Ejército de Liberación Nacional— que rondaban por la zona, pero des- 
de el año 1991 empezaron a retornar a Manantialito ante los rumores 
de que estaban vendiendo las tierras de la zona. Marlon vive en Suri- 
mena, Serranía del Perijá, y frecuentemente transita desde Surimena 
hasta Manantialito para visitarlo y recorrerlo. 


Desde el inicio de nuestro encuentro compartimos el interés por cono- 
cer nuestra propia historia y atender una preocupación que no solo es 
de nosotras(os), sino de toda la comunidad de Manantialito: la cre- 
ciente contaminación ambiental por la extracción de carbón del mal 
vecino: la empresa Cerrejón Limited. Por esto, nos planteamos como 
objetivo de nuestra investigación conocer las afectaciones sociales y 
ambientales que padece la comunidad de Manantialito a causa de la 
actividad extractiva de esta multinacional. 


Para esto emprendimos un camino en el que utilizamos diferentes es- 
trategias y herramientas que tenían como principio invitar a partici- 
par de manera activa en este descubrimiento y construcción de conoci- 
miento a nuestros familiares y habitantes de Manantialito, en especial 
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E 


Planteamos como objetivo de 
nuestra investigación conocer las 
afectaciones sociales y ambientales 
que padece la comunidad de 
Manantialito a causa de la actividad 


y extractiva de esta multinacional. 


a las y los mayores, y agricultores de la comunidad. A continuación, les 
contaremos cómo fuimos construyendo ese camino y lo que encontra- 

mos en él. Les invitamos a conocer un poco sobre Manantialito y la si- 

tuación en la que hoy se encuentra por el avance de la actividad minera 
hacia nuestro territorio desde el año 1985. 


Territorio problematizado 


En Colombia, al sur departamento de La Guajira, se localiza el mu- 
nicipio de Barrancas, con aproximadamente 34.619 habitantes. Allí 
podemos encontrar un pequeño caserío que recibe el nombre de Ma- 
nantialito, habitado por una comunidad afrocampesina que está ubica- 
da al sureste de la zona urbana, en estribaciones de la Serranía del Pe- 
rijá, a escasos 800 metros de la comunidad afrocampesina Las Casitas 
(comunidad origen), hoy reasentada a la entrada de la cabecera munici- 
pal de Barrancas, ante el desplazamiento provocado por la empresa Car- 
bones del Cerrejón Limited, comúnmente conocida como El Cerrejón. 


Nuestra comunidad está rodeada por los ríos Palomino y Mapurito, 
se encuentra a 2,7 km aproximadamente del tajo de explotación mi- 
nera Oreganal y de los botaderos Aeropuerto y Palmarito. Tanto el 
tajo como los botaderos también están cerca de los ríos Palomino y 
Mapurito que proporcionan el agua a la comunidad. Estos botaderos 
de material estéril son producto de la actividad extractiva de una de 
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las minas a cielo abierto más grandes del mundo, donde se explota la 
tierra para extraer carbón térmico que luego es utilizado para generar 
energía en Europa, Turquía, Brasil, Chile, India, Canadá y Estados Uni- 
dos, entre otros. 


Manantialito ha tenido su asentamiento por más de 105 años. Es un te- 
rritorio que ha sido habitado por afrocampesinas y afrocampesinos que 
históricamente se han dedicado a actividades relacionadas con el campo, 
como la agricultura, cría de chivos, especies menores, ganado y demás. 
Lamentablemente hoy vive transformaciones sociales y ambientales que 
han desmejorado sus usos y costumbres, así como también su buen vi- 
vir. Estos cambios tienen su nexo de causalidad con la actividad minera 
de la empresa Carbones del Cerrejón Limited, más concretamente con 
la cercanía a sus tajos y botaderos, que contaminan a la comunidad de 
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Figura 1. Ubicación de Manantialito. Fuente: adaptado de Google Earth. 
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Manantialito y a los ríos que surten del líquido vital a esta y otras comu- 
nidades étnicas y rurales del sector. Nuestras comunidades vecinas son: 
Crucetal, Cerrito, el resguardo wayuu Nuevo Espinal, y antes de su rea- 
sentamiento forzado, Las Casitas. 


Según afirma una persona oriunda de la comunidad, Manantiali- 

to era “un lugar muy acogedor, muy verde, había muchos animales 

y plantas, éramos muy felices con lo que la tierra nos proveía, contá- 
bamos con lo necesario para tener una vida digna y tranquila”. Las y 
los pobladores más antiguos afirman que de esto poco queda, toda 
vez que algunas aves se han ido, que algunos animales fueron ahuyen- 
tados por los ruidos de las voladuras o por la falta de condiciones am- 
bientales favorables, la vegetación ha cambiado, los cultivos cada vez 


son menos productivos y la tierra menos fértil. 
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Manantialito era "un lugar muy acogedor, 
muy verde, había muchos animales y plantas, 
éramos muy felices con lo que la tierra 
nos proveía, contábamos con lo necesario 
para tener una vida digna y tranquila”. 





AS 


“No hay variedad de aves como antes, sólo se escuchan cantar dos 





pajaritos, ya no se puede recoger agua de lluvia como antes se hacía 
porque el agua que se recoge hoy día de los techos es agua contamina- 
da, agua negra”, comentó un miembro de la comunidad. Gran parte 
de por qué los cultivos no son tan productivos es porque estas aguas 
contaminadas se filtran en la tierra, las hojas de los árboles permane- 
cen con una especie de partículas negras, y el viento trae consigo un 
polvillo negro afectando todo a su paso; las plantas se van enferman- 
do y bajando día a día la productividad. En pocas palabras, ya no que- 
da nada de aquel Manantialito sano, hermoso y acogedor que motivó 
al señor Antonio Carrillo y a su hijo mayor José de las Mercedes Soto 
Carrillo a asentarse aquí. 


Por lo antes esbozado, es claro que la comunidad ha sufrido cambios 
abruptos desde hace aproximadamente 19 años hasta la actualidad, 

y que motivan una serie de interrogantes: ¿Tiene la explotación mine- 
ra relación directa con los cambios sociales y ambientales que pade- 
ce la comunidad? ¿Cómo afecta la minería los modos de vivir de las 
afrocampesinas y afrocampesinos de Manantialito? ¿Hace la empre- 
sa Cerrejón Limited minería responsable en el territorio? ¿Es la em- 
presa Cerrejón Limited responsable con el ambiente y con el respeto 
de las condiciones de vida tradicionales y actividades de subsistencia 
de las comunidades locales o solo con las finanzas de sus accionistas 
y empresas multinacionales como Bhp, Anglo American y Glencore? 
¿Cuál es el futuro que le espera al caserío Manantialito, invisibilizado 
por la minería y el Gobierno? 
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Somos conscientes de que algunos de los anteriores interrogantes no 

tienen respuesta aún, pero mientras existan manantialiteros que amen 
su territorio, habrá la esperanza de un territorio verde, libre de minería 
y con soberanía alimentaria, esto es, un Manantialito como el de antes. 


Los caminos metodológicos 
de la enramada 


Cuando iniciamos el diseño de nuestra investigación y empezamos las 
primeras indagaciones identificamos que Manantialito estaba comple- | 
tamente invisibilizado. A pesar de ser un asentamiento histórico, fue 

difícil encontrar información sobre la comunidad, ni siquiera es men- 
cionado en documentos de la Alcaldía de Barrancas o la Gobernación 

de La Guajira, poco se encuentra en Internet al respecto, y la empresa 

en sus informes y documentos nombra varias de las comunidades veci- 





nas y aledañas, pero no al propio Manantialito. o 


Un primer acierto de nuestra juntanza fue que descubrimos que venía- 
mos del mismo árbol y que hay diversidad de relatos sobre lo que ha 
sido la historia originaria de Manantialito, por lo que definimos que 
con esa diversidad debíamos armar un poco el rompecabezas de su his- 
toria y hacer memoria sobre su origen, para también entender los 
cambios y transformaciones que ha vivido la comunidad y su territorio 
en la actualidad. Esto en relación con el pasado; respecto al presente, 
sin duda la preocupación más evidente son los impactos de la avanza- 
da minera sobre nuestro territorio y la amenaza de que por la expan- 
sión de la mina Cerrejón y sus efectos socioambientales poco a poco 
sus habitantes seamos “borrados del mapa”, y la agricultura, una de 
nuestras actividades socioeconómicas principales como afrocampesi- 
nos, sea abruptamente transformada o afectada. 


Estas tres preocupaciones y descubrimientos iniciales nos llevaron 
a recurrir a múltiples herramientas y momentos en nuestro recorrido 
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Figura 2. Taller de cartografía social. Fuente: archivo grupo de investigación. 2020. 
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investigativo. Queríamos hacerlo todo para poder hacer visible lo que 
la empresa Cerrejón Limited y el Estado han hecho invisible, para tra- 
bajar sobre los silencios del pasado y del presente, y para dar cuenta 
de que “aquí estamos por si acaso no nos han visto”. 


Fue así que recurrimos a diferentes herramientas para responder a 
nuestras inquietudes y profundizar en nuestros hallazgos iniciales. 
Para hacer frente a la invisivilización de que ha sido objeto Manantia- 
lito, y para poder hacer memoria y armar el rompecabezas de parte de 
su historia, utilizamos la línea de tiempo y el árbol genealógico. Con el 
árbol genealógico reconstruimos los núcleos familiares que desde An- 
tonio Carrillo, como fundador de Manantialito, hasta el día de hoy, han 
construido y formado lo que es la vida e historia afrocampesina de esta 
comunidad. Esto, complementado con la línea de tiempo, nos permitió 
identificar los hitos principales que los mayores y mayoras consideran 
como parte del relato colectivo en más de un siglo de existencia. 
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Figura 3. Entrevistas con manantialiteros y manantialiteras. 


Fuente: archivo grupo de investigación. 2020. 


Para responder al objetivo central de la investigación y evidenciar las 
transformaciones y los impactos socioambientales que ha ocasionado 
el extractivismo —en específico en la agricultura y en la salud de los 
manantialiteros—, optamos por realizar entrevistas a los mayores y las 
mayoras de la comunidad, a quienes aún siguen habitando Manantiali- 
to de manera permanente y tienen algún tipo de enfermedad pulmonar 
o en la piel asociada al polvillo del carbón, y a quienes generación tras 
generación se han dedicado a la agricultura. Sumado a las entrevistas 
utilizamos la cartografía social participativa, realizando dos mapas: uno 
sobre el antes y otro sobre el después de la llegada de la mina. También 
recurrimos a la revisión documental y a derechos de petición de infor- 
mación, para conocer de manera más precisa sobre las características 
de la minería, que cada vez se acerca más al territorio de Manantialito. 
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Hallazgos de nuestra enramada 


Todos los seres humanos tenemos algo que nos recuerda lo que somos, 
de dónde venimos y para dónde vamos. Para nosotros, los descendien- 
tes de los primeros pobladores de Manantialito, ese algo es precisa- 
mente el territorio que aún encierra las vivencias de nuestros bisabue- 
los, abuelos y padres. 


Manantialito fue fundado en el año 1915, por los señores Antonio Ca- 
rrillo Pinto y su hijo mayor, José de las Mercedes Soto Carrillo, quienes 
eran de Hatonuevo. Un día en que se encontraban cazando por los alre- 
dedores del cerro Majagúito, descubrieron un pequeño manantial que 
brotaba de la tierra, se acercaron a él con la curiosidad natural que pro- 
duce encontrar este tipo de cuerpos de agua, y decidieron descansar un 
rato allí y probar el agua fresca y cristalina que tenían frente a ellos. Fue 
este hermoso manantial la motivación principal para que estos hombres 
y sus familias se establecieran en sus cercanías, y la inspiración para 
posteriormente darle a esta comunidad el nombre de Manantialito. 


Antonio Carrillo, junto con su compañera permanente, María Do- 
minga Mejía Fonseca, construyeron la primera casa ubicada cerca 

del manantial. Luego fue construida la del señor José de las Merce- 
des, después llegaron otras personas y familias que pidieron permiso 
a los fundadores del lugar, entre los cuales están: Pedro Ureche, María 
Antonia Solano, Donatila Soto, Carlos Duarte y Luchi Brito, hoy todos 
fallecidos. Es decir, la comunidad empezó a conformarse a partir de 
seis casas donde habitaban las familias Carrillo-Mejía, Julio Mejía y 
familia, Donatila Soto y familia, Génova Asís y familia, Pedro Ureche 
y familia, y Carlos Duarte y familia. 


Años más tarde, nuevos habitantes fueron construyendo otras casas 
para llegar a un total de once, y de ahí en adelante Manantialito se po- 
bló con muchas más familias y casas. Unas de las familias que habita- 
ron inicialmente estas casas fueron las formadas por Elodia Duarte y 
Fidel Cantillo, y por Perfecta Ureche “Tía perfecta” y José de las Mer- 
cedes Soto. La familia Ureche Soto tenía un horno donde elaboraban 
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queques, arboledas, suspiros, merengues, almojábanas, pan, galletas 

y diferentes clases de dulces. Esta familia luego se trasladó al casco 
urbano y la casa quedó habitada por Mauricia Soto y Felipe Segundo 
Zárate. Otra de las casas construidas fue la de la señora Máxima Duar- 
te, en la cual había una zapatería —como más adelante veremos en la 
cartografía del antes—. También habitó una de las casas de la comu- 
nidad la señora María Antonia Solano, donde había un horno de cal. 
En otra de las casas residió la señora Luchi Brito. 


El fundador de Manantialito, Antonio Carrillo, tuvo 21 hijos, de los 
cuales hoy solo viven dos en la comunidad, es decir, la mayoría de los 
primeros pobladores murieron y hoy se encuentran algunos de sus 
descendientes. Anteriormente, cuando los hijos e hijas de Antonio 
contrajeron matrimonio o consiguieron compañera o compañero, se 
ubicaron alrededor de la finca; lo mismo hicieron otros parientes o cu- 
ñados de sus hijos e hijas. Así se fue poblando el territorio. 


De sus 21 hijos, 12 los tuvo con su compañera permanente María Do- 
minga Mejía Soto; con la señora Donatila Soto tuvo 2; con Fidelia Soto, 
quien vivía en la comunidad El Descanso, 3; y con Génova Asís, nativa 
de Palmarito, tuvo 4. Todos sus hijos e hijas, nietos y nietas nacieron 

o se criaron o tienen algún vínculo con la tierra de Manantialito; los 
integrantes de este trabajo investigativo, como ya lo expresamos, so- 
mos parte de esa enramada familiar manantialitera. De ahí que la ma- 
yoría de manantialiteros y manantialiteras vengamos del mismo árbol, 
Antonio Carrillo, nuestro abuelo en el caso de algunos, o bisabuelo en 
el caso de otros. 


Un primer acierto de nuestra juntanza fue que 
descubrimos que veníamos del mismo árbol y 
que hay diversidad de relatos sobre lo que ha 
sido la historia originaria de Manantialito. 
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Figura 4. Todos venimos de un mismo árbol. Árbol genealógico de la comunidad 


de Manantialito. Fuente: elaboración propia a partir de las entrevistas. 
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Todos venimos de un mismo árbol 


Carmen Gregoria 
Cantillo 





Denise 
Zárate Cantillo 


Víctor Soto 
Ureche 










Adel Segundo 
Zárate Soto 


Silvia Lucía 
Soto Ureche 


Ilsa Mercedes 
Zárate Soto 


Mauricia Soto Ureche a 


Zárate Soto 


Marta Beatriz 
Zárate Soto 


Felipe Segundo 
Zárate Ramírez 


Nery Luz Zárate Soto 


Elimines Francisco 
Zárate Soto 


Gonzalo Enrique 
Zárate Soto 


Luz Marina Zárate Soto 


Cecilia Zárate Soto 
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| 


Sixta Soto 





DENIA 


Sebastiana 
Soto 


| 


Antonio Carrillo 


Camilo Asís 
Carrillo 


Génova Asís 





MEMES 
Carrillo 


Isidoro Asís 
Carrillo 


Carmen Puche 
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Carmen Soto 


Isabel Soto 


Rafael Soto 


Nilva Soto 


Edil Soto 


Sara Soto 


Antonina Soto 


Leonida Soto 


Osvaldo Fuentes Soto 


Eudes Fuentes Soto 


Eli Fuentes Soto 


Delfa Saltaren 


Alfa Saltaren 


Faul Soto 





Pedro Ángel sas 
MITTEMO Tag l lo all ) 








Antonio Modesto pésima 189) 
MEJEMe- 1141110) a ) 








NETA MITE 


Carrillo Me NERO 189) ) 








Hernán Bartolo 


Mejía Carrillo Y (página 190) 


Tomás Mejía Carrillo 


METE! 
Dominga Mejía 





Julio César 


Mejía Carrillo e ApSBioS 199) ) 








Antonio Carrillo Rafael Enrique a 190 
MOTEMO Tag lllo AN 





Moisés Humberto — 
Mejía Carrillo 5 (página 192) ) 








MODEM TE 
Carrillo 


ye< (página 193) ) 








ALTE MC Ed 3 (página 193) ) 





Elisa Mejía Carrillo 





UI E MO Elio 3 (página 198) ) 
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Josefina Brito 


Pedro Ángel 


MITEMO 44110) 


METANO llo 





Elvina Cantillo 





0) Enramar la vida 





Henry Mejía Brito 
Idalmis Mejía Brito 
Elmer Mejía Brito 
Amin José Mejía Brito 
Adis Leonor Mejía Brito 
Ester Mejía Brito 
Nedel José Mejía Brito 
Pedro Ángel Mejía Brito 


Duglas Mejía Brito 


Enilda Mejía Cantillo 


Pedro Segundo Mejía Cantillo 


Anicia Mejía Cantillo 


Amanda Anicia Mejía Cantillo 


Teresa Gutiérrez 





Miguel de los Santos 
Mejía Cantillo 


Ana Cantillo 
Puche 


Edilsa Miladis 
Mejía Cantillo 


Antonio Modesto 


E ] Augusto Antonio 
MOTENCE 141110 E 


Mejía Cantillo 








Elisa Mejía Cantillo 


Luis Ángel Mejía 
Cantillo 


Teresa María Mejía Ojeda 





Gloria Mercedes Mejía Duarte 


Cristina Duarte 
Dulfrido Mejía Duarte 


Jorge Anaon Mejía Duarte 


NETA EMITE 
Carrillo 


Miguel Mejía Duarte 





Idelsa Mejía Duarte 


Aleida Milena Mejía Duarte 


Ibis Imera Mejía Duarte 


Eliecer Narciso Mejía Duarte 


Aldrith Mejía Duarte 
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Maryluz Mejía 
Vanegas 


Yalenis Mejía Vanegas 


Norma Mejía Vanegas 


Yalenis Mejía Vanegas 


Wilmer Mejía Vanegas 


Rubiela Mejía 
Vanegas 





María Paulina 
Mejía Vanegas 


SIEM EIE 
WEE 


Liliana Mejía Vanegas 


José Antonio 
Mejía Vanegas 


Hernán Bartolo 


Mejía Carrillo Vicky Mejía Vanegas 






Patricia Mejía 
Vanegas 





Piedad Jaramillo 


EIMERMOTE 


Candida Cuadros 
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Pedro Julio Mejía Cantillo 


Ángel Mejía Cantillo 


Carmen Mejía Cantillo 


Gregorio Narceciano Mejía Cantillo 


Samuel Mejía Cantillo 


Cruz María Mejía Cantillo 
NOE RMETE 


Cantillo Puche 
Gabriel Narciso Mejía Cantillo 


Jaime Benancio Mejía Cantillo 


MATT 
MITEMO Tagle 





Edita Margarita Mejía Cantillo 


Julio Rafael Mejía Cantillo 


Rangel Mejía Cantillo 


Cipriano Mejía Cantillo 


Mercedes Mejía Cantillo 


Jhon Jairo Mejía Cantillo 


Elvis Mejía Cantillo 


w 
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Rosa Elena Puche 
Rafael Enrique 
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Nora Rosario 
Mejía Cantillo 





Moisés Enrique 
Mejía Cantillo 


Francisca Berta 
¡Cll 





MITA illo 
MOJEMO Tallo) 





Humberto Silverio 
Mejía Cantillo 
Javier Humberto 
Mejía Cantillo 
Deblie Melitza 
Mejía Cantillo 
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Gustavo J. Rojas Mejía 


Daniel A. Rojas Mejía 


Wilson Rojas Mejía 


José Rojas 


Reyes. Rojas Mejía 


José Alfredo Rojas Mejía 


MODPEMUNMO TE 
¡Td illo) 





Andrés Victoriño Rojas Mejía 


Pedro Rojas Mejía 


Antonio Rojas Mejía 


Marcos Rojas Mejía 


Aurora Margarita Rojas Mejía 


Soler Marina Mejía Solano 
Nicanor Bermúdez Ever Nicanor Bermúdez Mejía 


Luis Antonio Bermúdez Mejía 


Elsa Mejía Carrillo José Amin Bermúdez Mejía 


Malbis Bermúdez Mejía 


MENTE IN UTE 


Jorge Antonio Rueda Mejía 


Mónica Rueda Mejía 


Edita Mejía Carrillo 
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Manantialito existe y aquí estamos 
por si acaso no nos han visto 


El territorio no es solo el lugar donde nacemos y donde quisiéramos 
vivir toda la vida. También es el lugar donde habitamos un grupo de 
personas con una relación particular con el entorno y la naturaleza; 

a partir de ello construimos sentidos comunes y tejemos relaciones 
con las demás personas, animales, plantas, aguas o montañas, es decir, 
donde se construye colectivamente un modo de vida en convivencia 
con la tierra y la naturaleza. Esto es para nosotros y nosotras Manan- 
tialito: un espacio de tierra que habitamos de múltiples formas y en 
el que convivimos con los nuestros; este territorio es una forma de 
conectarnos espiritualmente con nuestros bisabuelos, abuelos, mayo- 
res y mayoras que salvaguardan con sus historias nuestra memoria, 
de ahí nuestros deseos de que perdure y permanezca. 


El caserío afro de Manantialito es un lugar mágico. Se llama así en ho- 


nor al pequeño manantial que nos provee de agua. Décadas atrás los 
habitantes del lugar, para recolectar el agua para el consumo, solían 
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Este territorio es una forma de 
conectarnos espiritualmente con nuestros 
bisabuelos, abuelos, mayores y mayoras 
que salvaguardan con sus historias 
nuestra memoria, de ahí nuestros 
deseos de que perdure y permanezca. 


poner un recipiente grande cubierto con un trapo blanco de tela que 
hacía las veces de colador de los residuos que podían caer de los árbo- 





les, al día siguiente retiraban el trapo y se repartía el agua entre todas 
las familias. En esa época el comercio entre pobladores se basaba en 
“la broma” o trueque, es decir, quien tenía algún producto lo cambia- 
ba por guineo, maíz, yuca, queso, pollos o cualquier otro alimento 
que produjera; esta práctica se empleaba entre ellos o con comunida- 
des vecinas como Crucetal, Las Casitas (origen), Cerrito, Hatonuevo, 
entre otras. Se practicaba mucho la cacería y la pesca, también tenían 
crías de chivos, gallinas, ganado vacuno o cerdos. 


En la actualidad de eso queda muy poco. Las tierras ya no son las mis- 
mas a las que nuestro bisabuelo Antonio Carrillo, junto con nuestro 
abuelo José de las Mercedes, dedicaron su vida a cultivarlas y que en 
retribución les daba cosecha en abundancia para el consumo, el true- 
que y la venta. Esto lo pudimos conocer y entender a partir de la línea 
de tiempo y las cartografías realizadas. En la cartografía social del an- 
tes, en la cual los relatos de Gonzalo Zárate, Jhoan Abucaibe, Hum- 
berto Silverio Mejía, Osvaldo Soto, Óscar Ureche, Gregorio Narcebsi- 
no Asis Mejía, Patricia Mejía Vanegas y Miladys Mejia se centraron en 
la época entre 1915 y 1950, pudimos aproximarnos a las características 
de la comunidad, los lugares significativos para los afrocampesinos, 
los cultivos principales y algunas prácticas que nos permitieron cons- 
truir una imagen colectiva de Manantialito antes de la llegada de la 
minería a la zona. 
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El caserío afro de Manantialito es un lugar 
mágico. Se llama así en honor al pequeño 
manantial que nos provee de agua. PR 


O. 


Anteriormente el acceso a la comunidad era dificultoso porque no con- 





taba con un camino pavimentado, sino con trochas y senderos tradicio- 
nales que hacían extensos los trayectos entre la comunidad y el pueblo. 
Estas trochas eran transitadas a pie o en burro, mula o caballo, y para 
no perderse tenían muchas referencias como la Piedra de Legua y árbo- 
les significativos. En la década de 1940, siendo Pedro Iguarán alcalde de 
Barrancas, fue construido el camino con que contamos actualmente y 
que ofrece un mejor acceso a la comunidad. Aproximadamente 40 años 
después, en la década de los ochenta, entró el primer carro, lo cual fue 
un antecedente para la circulación de los carros y camiones de la activi- 
dad minera. 


Los lugares significativos que identificaron los participantes en la car- 
tografía del antes fueron: la Piedra de Legua, que era como un manan- 
tial cuya agua corría por debajo de la tierra y salía cerquita a Los Tres 
Pedos, llamado así porque era una subida a una loma grande, cerca de 
la casa del negro Zárate, y cada vez que iba un vehículo a subir se de- 
volvía y la gente sufría. También estaba el lugar conocido como “donde 
el cura” porque ahí vivía un señor al que le decían el cura; ahí quedaba 
La Tabacalera. Los predios de Albelina Puche eran los que permitían 
conocer el límite entre Las Casitas y Manantialito, así como el arroyo 
Los Delirios. La Ceiba de Lorenzo era otro punto de referencia, pero 
esa finca la compró la empresa Cerrejón. Pozo Soto era un sitio cono- 
cido por sus aguas cristalinas y por ser punto de encuentro para el es- 
parcimiento de la comunidad en el río Palomino. 
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Casas 

Hornos de cal 
Horno de pan 
Cultivos 
Árboles frutales 


Plantas 
medicinales 


Cría de animales 


Aves 
Vegetación 


Fuentes hídricas 


Trocha y caminos 


Cementerio 


Virgen María 
Auxiliadora 


Conficito armado 





Figura 5. Cartografía social de la comunidad afro de Manantialito 


(1915-1950). Fuente: Grupo de investigación local de Manantialito. 


Serranía del Perijá, Barrancas. 1 de marzo de 2020. 
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Para los problemas de salud 


Esta comunidad contaba y sigue contando con diversas fuentes hídri- 
cas, como son los ríos Palomino y Mapurito, y los arroyos Cementerio, 
El Hatillo y Manantial. Tanto en el balneario como en el manantial se 
solían utilizar casimbas u hoyos a las orillas de los ríos para recolec- 
tar agua para el consumo humano. La comunidad fue rica en culti- 
vos de yuca, guineo, plátano, ahuyama, maíz, ají, patilla, melón, piña, 
tomates, cilantro, frijol, cacao, etc.; en frutales como guayaba, cirue- 
la, cereza silvestre, mango, maya, iguaraya, corúa, pichigúell, papaya, 
guanábana, coco, limón, naranja, pomelo y muchos cítricos; árboles 
de guáimaro, roble, cui, cedro, ceiba, cañahuate, guayacán y canaletto. 


Es importante mencionar que durante la década de los sesenta tanto 
en la Sierra Nevada de Santa Marta como en la Serranía del Perijá se 
inició el cultivo de marihuana, que dio origen a lo que se conoció como 
la bonanza marimbera. 


Para los problemas de salud recurríamos a la medicina tradicional y a 
los saberes populares que indicaban qué planta utilizar de acuerdo con 
cada mal o enfermedad. En el territorio se encontraban diversidad de 
plantas medicinales como quina, toronjil, hierbabuena, flor de muerto, 
guácimo, acetaminofén, curarina, siete llagas, cidrón, cola de caballo, 





recurríamos a la medicina tradicional 
y a los saberes populares que 
indicaban qué planta utilizar de 
acuerdo con cada mal o enfermedad. 
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Figura 6. Lugar tradicional para la preparación de alimentos. 


Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


orégano, paja del limón, sen, hierba santa, paico, borraja, cascarilla, 
llantén, jengibre, paico, sauco y yerbasanta. En cuanto a la educación, 
los niños y las niñas estudiaban en escuelas de las comunidades veci- 
nas de Oreganal, Crucetal y Las Casitas. 


Con respecto al uso del manantial, cuentan que había un señor que te- 
nía ganado ambulante y cuando lo llevaba a beber pisoteaba, orinaba 

y contaminaba el agua. A raíz de eso decidieron cercarlo, y como con- 
secuencia el señor Ureche Mendoza denunció al señor Antonio Carrillo 
para que quitara la cerca. En la Alcaldía acordaron hacerle una especie 
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de represa para que el ganado bebiera allí. En estos tipos de conflic- 
to siempre encontraban un mediador. Generalmente, la vida era muy 
participativa y respetuosa, y existía mucha solidaridad ante las situa- 
ciones difíciles. 


De Manantialito hay mucho que contar, pues es un territorio que guar- 
da historias sobre las vivencias de nuestros antepasados y en general 
sobre la esencia de nuestra familia y de lo que somos hoy. Uno de los 
lugares sagrados para nosotros es el cementerio donde se encuentran 
sepultadas algunas de las personas fundadoras de Manantialito, entre 
ellas, las señoras Elvira Cantillo, Sixta Soto, Carmen María Soto Ure- 
che, y los señores Fidel Ureche, Adalberto Zárate Soto, Anel Mejía Pé- 
rez hijo de Modesto Mejía y un señor al que le decían “el Peruzón”, hijo 
de María Antonia Solano y Francisco Levette. Los nacimientos eran 
atendidos por parteras; las más reconocidas eran Adelaida Marulanda, 
procedente de Campo Florido y Sinforosa Cantillo. 


Tradicionalmente, los 24 de mayo de cada año se celebra la festividad 
de la virgen conocida con la advocación de María Auxiliadora, que es 


mu 


organizada por Perfecta Ureche “la Niña”. Esta tradición surgió cuando 
“la Niña” se encontró una piedra con la forma de una virgen en el arro- 
yo el Manantial, a unos metros de su vivienda. Ella decidió trasladarse 


0 Generalmente, la vida era muy 
participativa y respetuosa, 

y existía mucha solidaridad 

ante las situaciones difíciles. 
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Figura 7. Fuente de agua en 


Manantialito. Foto: archivo 





grupo de investigación. 2020. 


al municipio de Barrancas y visitar al párroco de la iglesia San José 
para que le hiciera el favor de bendecirle la virgen. El párroco le colocó 
el nombre de María Auxiliadora, y a partir de ese momento se celebra 
en la comunidad de Manantialito el Día de la Virgen. 


Al principio los festejos se hacían en la noche a la luz de mechones 

y velas, amenizados con la música que se reproducía en radiolas, se 
consumían bebidas alcohólicas que eran enterradas en arena con el 

fin de enfriarlas y se hacía sancocho de gallina, chivo o cerdo. Al pasar | 
los años, la comunidad acogió con gran entusiasmo las fiestas patro- ! 
nales, se empezó a llevar el picó de Julián Saltarén para la música, 

pero con la llegada de este los chivos huyeron hacia los cerros asusta- | 
dos por el sonido. Cuentan que demoraron aproximadamente cinco 
meses en regresar. Este equipo sonaba por medio de un motor o un 
tipo de planta. Posteriormente los festejos eran amenizados por acor- 
deoneros de la región como el Monchi Brito; Felipe Segundo Zárate; 
Fidel Cantillo; Luis Saltarén, de Sestiadero; y Franco Pinto, de Sitio- 
nuevo. En esas fiestas participaban las personas de las comunidades 





aledañas de Crucetal, Las Casitas, Sarahita, Cardonalito, Cerrito, Si- 
tionuevo, Hatonuevo, El Descanso, etc. 


Otra conmemoración que se vivía con mucha importancia y se com- 
partía con las otras comunidades vecinas era Semana Santa. Se jugaba 


Por Manantialito vivo yo 0) 201 





Figura 8. Fincas de Manantialito. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


cucurubaca”, dirigido por tío Chacón; las mujeres hacían dulces de leche, 
maíz, frijol, chiquichiqui, arroz de leche y el pícaro (plátano maduro). 


El periodo de 1920 al 2000 es identificado por los manantialiteros, 

en especial por los agricultores, como el de mayor productividad de la 
tierra. Esta era tan fértil que daba frutos y crecían cultivos de calidad 

y en abundancia. La cosecha era suficiente para el consumo local, para 
el truque o broma y para la venta en el pueblo o casco urbano del mu- 

nicipio. La productividad de la tierra también se puede identificar por 


1 Juego tradicional afroguajiro que consiste en lanzar canicas con el objetivo 
de introducirlas por la ranura de un marco de madera que se encuentra a cierta 
distancia del lanzador. Quien acierte y sume más puntos es el ganador. 
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el tamaño, color y sabor de cada cultivo o planta, e incluso por el aspecto 
de sus hojas. 


En 1985 desde Manantialito se hizo conciencia de la llegada de la mine- 
ría. En 1991 el Estado colombiano otorgó permiso para el que sería el tajo 
minero más próximo a nuestro territorio: el tajo Oreganal, que tuvo su 
respectivo montaje desde 1995 y en 1998 eran visibles y evidentes las per- 
foraciones en el territorio. Desde entonces empezamos, junto a las comu- 
nidades vecinas, a enfrentar una serie de adversidades que trajo consigo 
la paulatina expansión de la frontera minera. 


En el 2006 la empresa hizo una reunión con personas de Manantialito y 

en 2009 empezó a realizar el censo en la comunidad, pero nunca socializó 
los resultados. En el 2012 volvieron a hacer presencia los funcionarios de 

la empresa en el territorio, por el tema de la represa Mapurito Palomino. 
Según cuentan los hermanos Soto, hace como cinco años, cuando iniciaron 
con las negociaciones, empezaron a delimitar terrenos y poner puntos para 
medir las tierras; en su alberca pusieron uno de los instrumentos de medi- 
ción. Midieron las tierras de Emiro Gómez, Luis Mejía, Mauricia Soto, Eu- 
des y Osvaldo Soto, de la familia Mejía donde está Miladis Mejía. También 
las tierras de Adel Zárate, Víctor Soto, la familia Ureche, Silverio Mejía, Jai- 
me Mejía y Elodia Duarte. 


VW 


La cosecha era suficiente 
para el consumo local, para 
el truque o broma y para la 
venta en el pueblo o casco 
urbano del municipio. 
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1915 


Descubrimiento 
del Manantial. 








1963 - 1984 


Época de la 
bonanza marimbera. 





Primer asentamiento 
en el territorio. 
















1920 - 1992 


Los años más productivos de las tierras de mE 
Manantialito. Excelentes años para los cultivos. 
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1945 


El 24 de mayo tía Perfecta 
Ureche encontró en el Arroyo del 

Cementerio una piedra con la forma 
de la virgen María Auxiliadora. 


1928 - 1941 


Primera trocha (camino) hecho 
por el alcalde Pedro Iguarán. 










Convenciones 
E Hechos en la historia 
de Manantalito 1962 
MM Aspectos de la tierra Inicio de Guerra por el chivo que 
y la productividad involucró a familias de Manantialito. 
MN Míneria de carbón 














Figura 9. Manantialito en el tiempo (1910-2020). Línea de tiempo elaborada en la comunidad 
de Manantialito, con la participación de Gonzalo Zárate, Jhoan Abucaibe, Humberto Silverio 
Mejía, Eliana Mejía, Osvaldo Soto, Denisse Zárate, Óscar Ureche, Gregorio Narcebsino 


Asis Mejía, Patricia Mejía Vanegas y María de los Ángeles García. Marzo 2020. 







1993 - 2020 


Disminución de la 
productividad de la tierra. 


19/79 


Consolidación 
del Cementerio. 







Eorina Soto fue 
la primera en ser 
sepultada aqui. 2001 










2006 
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pro la Permiso Se intensifica la Cerrejón y 
Ultima fiesta de para Tajo disminución de la reunión con 
María Auxiliadora. Oreganal. productividad y la comunidad. 


la falta de cultivos. 
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desplazamiento Carbocol- Retorno Censo en 

de algunas A de algunos Manantialito 
personas perforaciones e realizado 
del territorio. A nicanculia al territorio. por Cerrejón. 








2018 


Reunión en la que la comunidad plantea a Carbones 
Cerrejón los problemas ambientales y de salud 
existentes y la empresa se compromete a evaluarlos 
y volver para dar respuestas y soluciones. 
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La amenaza colosal que enfrenta el 
manantial: las secuelas socioambientales 
de la minería a gran escala 


El extractivismo es, como la palabra lo indica, la extracción de algo 

de su entorno o su lugar de origen. En nuestro caso es la extracción 
de minerales, en específico el carbón de la tierra, en grandes cantida- 
des. Generalmente lo hacen empresas multinacionales, para exportar 
y para el beneficio de otros países, ocasionando unos efectos sociales 
y ambientales en el corto, mediano y largo plazo a nivel local, que mu- 
chas veces no son atendidos o reparados. 


En Manantialito tenemos diversos problemas territoriales que están 
asociados de algún modo con el extractivismo desde décadas atrás, 
y que decidimos abordar en nuestra investigación. 


Entre los problemas que identificamos se encuentran la dificultad 

en el acceso al agua y la contaminación de fuentes hídricas, la disminu- 
ción de la producción agrícola, los cambios en la fertilidad de la tierra, 
las afectaciones a la salud y al ambiente por la contaminación que pro- 
voca el polvillo de carbón, y la ruptura del tejido social tras el reasen- 
tamiento involuntario de la comunidad vecina de Las Casitas, sucesos 
relacionados con la operación minera que se agravan cada vez más con 
la expansión de la mina hacia nuestro territorio ancestral. 





Pan 


En Manantialito tenemos diversos 
problemas territoriales que están 
asociados de algún modo con el 
extractivismo desde décadas atrás. 
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Figura 10. Cartografía social actual de Manantialito. Fuente: Grupo de 


investigación local de Manantialito. Serranía del Perijá, Barrancas. 2020. 
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La actividad minera de Carbones del Cerrejón Limited se extiende del 
sureste de La Guajira hasta el norte del departamento, en paralelo a la 
frontera con Venezuela, entre la Sierra Nevada de Santa Marta y la Se- 
rranía del Perijá. La ubicación de la mina y de la concesión en general 
que tiene la empresa sobre 69.393 hectáreas se encuentra precisamen- 
te en territorios afro, campesinos e indígenas y sobre la cuenca del río 
Ranchería, una de las fuentes más importantes de agua en La Guajira 
por su extensión y por la permanencia y nivel de su caudal. La extrac- 
ción del carbón es a cielo abierto y esta mina se conoce por ser una de 
las más grandes en Latinoamérica e incluso del mundo. Son miles de 
millones de toneladas de carbón sobre las que tiene control y propie- 
dad esta empresa, que exporta aproximadamente 35 millones de to- 
neladas anuales, es decir, exporta todo el carbón que extrae, sin dejar 
nada de la materia prima para uso local. Por eso nos preguntamos: 
¿Carbón de quién, para el uso de quién? 


Se preguntarán por qué hacemos referencia a una de las minas a cielo 
abierto más grande del mundo. Pues por la sencilla razón que esta in- 
mensa mina se encuentra a escasos 2,7 km aproximadamente de la co- 
munidad afrocampesina de Manantialito, comunidad que por muchos 
años se ha visto afectada por constantes cambios en su flora y fauna, 
en sus fuentes hídricas, en la propiedad y uso del suelo, en la calidad 
del aire y en la salud de sus pobladores. Los habitantes de la comuni- 
dad hacen referencia a que la producción agrícola se ha deteriorado 
con el paso de los años, a que sus tierras ya no son tan productivas y 
a que las plantas presentan “un polvillo negro” que las va enfermando 
poco a poco. 


En la siguiente imagen se puede observar la disposición del área mi- 
nera a la que hacemos referencia y que está próxima a Manantialito. 
Según la herramienta Calpuff modelo Lagran, utilizada para medir la 
dispersión y el transporte de las partículas contaminantes, estas pue- 
den viajar distancias entre 45 y 60 km de la mina (Liga del Silencio, 
2019). Ahora, imaginemos lo que puede recibir día a día Manantialito, 
que está a menos de 3 km de esa zona de la mina y que todos los días 
al mediodía, hora usual de las voladuras, sus moradores ven cómo se 
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eleva una nube gigante de polvillo de carbón que cubre todo el paisa- 
je. Los habitantes de la comunidad han observado durante los últimos 
años que la fauna y la flora han venido desapareciendo. 


Abr Área AD > 
mera Aeropuerto: 


A Área Ae 
Palmarito: 





Figura 11. Botaderos próximos al Tajo Oreganal. Fuente: Cerrejón 2020. 
Referenciada en la respuesta del 31 de marzo de Carbones del Cerrejón 
Limited al derecho de petición de información relacionada con el proyecto 


de Cerrejón, solicitado por la Veeduría Minero Ambiental Akuaippa. 


El Tajo Oreganal 


Tiene actualmente un área intervenida de 414 ha y se adelantan labores aso- 
ciadas a las fases de exploración, diseño de mina, liberación ambiental, pre 
minería, perforación y voladura, cargue de material estéril, cargue de carbón, 
retrollenado y rehabilitación de áreas ya intervenidas, así como actividades de 
soporte: manejo de aguas, riego de vías y control de material particulado, moni- 
toreo geotécnico, entre otras. El Tajo Oreganal tiene autorización para explo- 
tación desde el año 1991. Sin embargo, cabe aclarar que, solo desde el año 2002 


Por Manantialito vivo yo 0) 209 


se está operando esta área bajo la titularidad de Carbones del Cerrejón Li- 
mited, ya que antes de esa fecha este tajo era operado por otras empresas. 
Los monitoreos de calidad del aire realizados por Cerrejón son ejecutados 
de acuerdo a la frecuencia y lineamientos establecidos en la Resolución 
2254 de 2017, por medio de la cual se adopta la norma de calidad del aire 
ambiente, y de la Resolución 650 de 2010, modificada por la Resolución 
2154 de 2010, por medio de la cual se establece el Protocolo para el Moni- 
toreo y Seguimiento a la Calidad del Aire. En el área circundante al tajo 
Oreganal, Cerrejón posee estaciones fijas de calidad del aire en las comu- 
nidades de Campoalegre, Barrancas, Papayal, Nuevo Roche y Fonseca. 

La frecuencia de monitoreo está alineada con los lineamientos establecidos 
en la Resolución 2154/2010, es decir cada tres días (Aparte de la respuesta 


al derecho de petición de Akuaippa, 2020). 


En esta respuesta de Cerrejón identificamos tres elementos que nos 
llaman la atención: i) la operación del tajo lleva aproximadamente 30 
años, 10 años bajo la titularidad de otras empresas que participaban 

de Carbocol Intercor y 20 años bajo la operación de Carbones del Cerre- 
jón y sus tres multinacionales dueñas; ii) el monitoreo de calidad del aire 
que realizan lo hacen según la normatividad nacional, pero no siguen 
los estándares internacionales, lo cual implica que han hecho por años 
medición de partículas PM10 pero no de las partículas PM2.5 que la nor- 
matividad nacional incluyó tardía y recientemente desde el 2017 con 
aplicabilidad desde el 2018, y que son partículas que tienen efectos no- 
civos sobre el ambiente y la salud; ¡1i) las comunidades donde tienen 


Desde hace 10 años aproximadamente, 
presentan problemas en los pulmones, 
gripas frecuentes, enfermedades en 

la piel como erupciones y alergias, 
enfermedades estomacales. 
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los monitores de aire no son todas las afectadas, y si bien por lo menos son 
representativas para algunas zonas, excluyen toda la zona del sureste de Ba- 
rrancas, y por ende excluyen y no hacen las mediciones respectivas en Ma- 
nantialito, Cerrito, Crucetal, Resguardo Nuevo Espinal y otras. 


Según la investigación Carbón Tóxico. Daños y riesgos a la salud de trabaja- 
dores mineros y población expuesta al carbón, publicada por Sintracarbón y 

la Fundación Rosa Luxemburg en 2018, cada vez que se extrae una tonelada 
de carbón se deben remover 10 toneladas de material estéril que contiene 
ese material particulado al que hacemos referencia, y que se suele nombrar 
como PM10 y PM2,5. Estas partículas vuelan rápidamente a través del aire 

y es el que terminamos respirando en comunidades como Manantialito, Ba- 
rrancón, Cerrito, Las Casitas, Tamaquito 11, el Resguardo Provincial y otras 
tantas comunidades afro, 
wayuu y campesinas. 


AA 


En Manantialito padece- a a ca y e ai 


mos los efectos nocivos 
que sobre nuestra salud 

y nuestro ambiente tiene 
la contaminación ocasio- 
nada por la actividad mi- 
nera durante la extracción, 
explotación, embarque 

y transporte del carbón. 
En nuestra salud estos 
efectos se evidencian en 
que varias personas de 
Manantialito, desde hace 
10 años aproximadamen- 
te, presentan problemas 
en los pulmones, gripas 
frecuentes, enfermedades 





en la piel como erupciones de PE 
y alergias, enfermedades Figura 12. ets a 
estomacales cada vez más Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 
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recurrentes como las diarreas severas. Según la Organización Mundial de 
la Salud las partículas de PM10 y PM2,5 son acumuladas en el sistema res- 
piratorio y ocasionan este tipo de enfermedades a las que hacemos refe- 
rencia. También la sílice y la liberación de metales como mercurio, cromo, 
cadmio, bromo y manganeso ocasionan y están relacionadas con estas 
enfermedades que nuestros mayores, mayoras, niños y niñas, mujeres 

y hombres de nuestras comunidades sufren. 


Además de las enfermedades que ya estamos viviendo en Manantialito re- 
lacionadas con la contaminación minera, nos preocupan las que según el 
informe Carbón Tóxico... (2018) se identifican como efectos de la minería 
de carbón a gran escala: las alteraciones en el ADN, cambios celulares que 
aumentan el riesgo de contraer cáncer y otras enfermedades, infartos car- 
diacos, procesos inflamatorios, alteraciones 

en los procesos de coagulación, cambios A A 
en la presión sanguínea, así como insufi- Ñ E es | 





ciencia cardiaca, alteraciones en el de- 
sarrollo físico y mental de los fetos, 
partos prematuros e infertilidad. 


Como demuestra la evidencia cien- 
tífica que se reseña en las siguien- 

tes páginas, el carbón resulta 

además altamente tóxico para 

la salud humana por las trazas 

tóxicas que deja a su paso, inclu- 
yendo óxido de carbono (Cox), óxi- 
do de azufre (sOx), óxido de nitró- 
geno (NOx), material particulado (MP) 
y metales pesados, que deterioran 
significativamente la calidad del aire, 
al tiempo que entraña serios ries- vda 
gos y afectaciones a las personas IIA ES DE 5 

que lo inhalan, como también a las ds ES he q dE Es EA pi 
plantas, animales y suelos (Carbón E a 


Tóxico, 2018, p. 6). 
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Figura 13. Estaciones de monitoreo de agua sobre el río Palomino. 
Fuente: Cerrejón, 2020. Referenciada en la respuesta del 31 de marzo de Carbones 
del Cerrejón Limited, al derecho de petición de información relacionada con el 


proyecto de Cerrejón solicitado por la Veeduría Minero Ambiental Akuaippa. 


Cerrejón Limited —sin límites como la nombramos en La Guajira— 
diseñó un proyecto para represar nuestros ríos —porque son nues- 
tros— Mapurito y Palomino, de los que nuestra comunidad depende 
mucho no solo para el agua de uso doméstico o para la siembra, sino 
porque siente mucha conexión con ellos, ya que gran parte de la vida 

de los habitantes de esta comunidad ha transcurrido a la orilla de estos. 
¿Con qué objetivo quiere o quería esta empresa represar nuestros ríos? 
Es la pregunta que nos hacemos. Ríos que también están siendo afecta- 
dos por la extracción minera del Tajo Oreganal y por la disposición final 
de sus materiales de desecho en los botaderos que también tienen una 
cercanía considerable a la comunidad y a nuestros ríos. 
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Cerrejón aduce que no existe contaminación alguna del río, o arroyo 
Mapurito, como ellos lo denominan: 


Cerrejón no realiza muestreos ambientales sobre el arroyo Mapurito, ya 
que el mismo corresponde a un afluente del río Palomino que se encuen- 
tra muy aguas arriba del área de las operaciones de Cerrejón y que por la 
topografía de la cuenca no tiene ninguna influencia de la operación. En 
razón a estas consideraciones de orden técnico y ambiental, dentro del 
Plan de Manejo Ambiental de Cerrejón “no existe ninguna obligación 

de monitoreo en relación con el arroyo Mapurito”. (Aparte de la respuesta 


al derecho de petición de Akuaippa, 2020). 


Pero hay algo aún más curioso: ¿por qué realizan el monitoreo antes 

de que el Mapurito desemboque al río Palomino? Cabe aclarar que Ce- 
rrejón cuenta con las licencias para explotar carbón y permisos para ver- 
timientos sobre el río Palomino provenientes de la laguna Palmarito. 


Cerrejón suele mencionar que realiza su actividad en cumplimiento 

de la normatividad y suele minimizar los efectos de su operación, sin 
embargo los habitantes de la región y en específico de la comunidad 

de Manantialito tenemos la certeza de lo que hemos visto y observado: 
que las problemáticas de la contaminación ambiental que generan da- 
ños a los cultivos, a la flora, a la fauna y a la salud de los manantialite- 
ros se vienen presentando desde que esta multinacional realiza dichas 
actividades en cercanías de la comunidad. Lo curioso es que no solo se 
presenta la situación de la contaminación latente y constante, sino que 
sumado a ese polvillo negro que se encuentra en las plantas, techos 

y todos los objetos de la comunidad, está el ruido de las detonaciones 
diarias producto de las voladuras realizadas. En las fotografías expues- 
tas podemos observar, por un lado, el agua lluvia que es recolectada 

a diario cuando cae en los techos de los manantialiteros y el polvillo 
que se adhiere a las hojas de nuestros cultivos. 


Estas explosiones han ahuyentado la fauna silvestre propia de esta zona 


y afectado la calidad de vida de los habitantes de esta comunidad que 
durante muchos años le ha tocado convivir con ello. Pero la situación va 
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Figura 14. Cultivos contaminados por polvillo. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


más allá: esta misma comunidad ha tenido que ver cómo día a día todo 
lo que sus antepasados y ellos mismos han conseguido con su propio es- 
fuerzo en la ardua labor que conlleva ser un campesino-agricultor, se les 
escapa de las manos poco a poco, y todo por culpa de una empresa que 
con la excusa de “minería responsable” arrasa con todo a su paso, sin 
importarle nada más que su propio beneficio. La misma empresa que ha 
traído tantas enfermedades a nuestra comunidad a causa de su dudosa 
práctica de “minería responsable” y que también ha ocasionado enfer- 
medades para nuestras plantas y nuestros cultivos: 


empezamos a percibir la contaminación hace más de 10 años, se mani- 
fiesta en las hojas que se secan o se enferman, no es un verde, es un verde 
pálido o amarilloso; de noche a veces uno despierta como si no hubiese 
oxígeno, y se sienten los olores nauseabundos cuando llueve, más que 
todo. En las plantas se está viendo todo, cuando llovía eran verdes, altas 


y bonitas, los cerros eran tupidos, y ahora se les ve un poco de claros, 
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y las matas no se le pone verde sino amarrillo. También nos da una tos 
como si tuviéramos gripa, pero no es gripa porque después se va y vuelve. 
En las noches, cuando uno alumbra, se ven unas partículas pequeñas, uno 
cree que son insectos o algo así pero después de fijarse bien se da cuenta 
que es ese polvillo. Los cerros se cubren como de una neblina que es pol- 
vo. Cuando hacen el sistema de voladura, ella —la neblina— sube y des- 
pués se viene, cuando explota se ve la nube que coge para donde la brisa 
está soplando. El agua lluvia que cae sobre las tejas, da cuenta de la conta- 


minación (Osvaldo Soto, comunicación personal). 


En la época de productividad de Manantialito, antes de que se empe- 
zaran a sentir con mayor fuerza los efectos de la contaminación por la 
explotación minera, se cosechaban alimentos en cantidades suficientes 
para vender, comercializar y para el consumo local de las familias de la 
comunidad. Se vendía sobre todo patilla, maíz, ají, tomate, limones y 
guineo. Los agricultores cuentan que se sacaba hasta 3000 limones por 
cogida y dos volquetas de patilla. Ahora en una de las casas había 15 
palos de limón y todos se quemaron. Se sembraron 120 palos de coco 

y solo existen 65. 





Figura 15. Cultivos secos a causa del polvillo de carbón. 


Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 
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Figura 16. Árboles muertos por 


la contaminación. Foto: archivo Figura 17. Producción afrocampesina. 


grupo de investigación. 2020. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


De 5a 4 años para acá no sacamos nada, ya no se puede vender, porque 
o no se produce buena cosecha de calidad o no hay suficiente y nos toca 
trasladarnos hacia La Laguna o hacia Surimena. Ahora tenemos solo 

80 matas de guineos entre buenas y enfermas; 40 de filo de las que solo 
15 están buenas; 40 de guayabas, pero la mayoría están secas. Tenía 12 
palos de limón y ahora solo hay 6 palos. 10 palos de guanábanas que no 
se han secado, pero están enfermos; solo tenemos 18 matas de ahuya- 
ma, cuando era de las que más había. Lo que si tenemos aún suficiente 
es la ciruela, tenemos 300 palos porque son los palos más resistentes, 
igual que la sábila y tenemos 200 matas. Pero, por ejemplo, de 80 matas 
de ají que sembramos solo quedaron dos. De 
la papaya teníamos 40 palos y solo queda- 
ron 6 palos. Habíamos sembrado hectárea 

y media de patilla, pero ya después no nos 
volvió a dar. También mitad de media 
hectárea de tomate y ya no quedó ni uno. 
Teníamos 40 matas de caña y solo que- 

dan como 30. Teníamos 3 hectáreas de 
guineo filo y plátano, y eso lo quemó la 


carbonilla prácticamente (Hermanos 





Soto, comunicación personal). 


Por Manantialito vivo yo 0h) 217 


Conclusiones para seguir enramando: 
¿Obligados al desarraigo o podemos 
seguir soñando con Manantialito? 





Figura 18. Panorámica de Manantialito. Foto: archivo grupo de investigación. 2020. 


El panorama que los manantialiteros vemos actualmente no resulta 
ser muy esperanzador, dadas las circunstancias actuales que se viven 
a diario dentro del territorio, como son el abandono y la desidia con 
la que nos trata el gobierno local, departamental y nacional; las conse- 
cuencias adversas que nos trae la contaminación ambiental producida 
por la actividad extractiva cercana al caserío; los problemas sociales 

y económicos que cada vez son más agudos por la disminución en la 
productividad de la tierra y los cultivos; el vacío que dejó la reubica- 
ción del caserío Las Casitas, ese vecino comercial y cultural con quien 
manteníamos alianzas familiares y sociales tan fuertes y sólidas. Sin 
embargo, lo cierto es que cada amanecer madrugamos desde las 4:00 
o 5:00 de la mañana a trabajar la tierra, regar los cultivos, darle de 
comer a los animales y a sus crías, asistir los terrenos y tomarnos un 
café caliente del que se cosecha en los cafetales de la Serranía del Peri- 
já, con la firme convicción de que algún día podremos recuperar parte 
de ese Manantialito verde, ese Manantialito de ayer. 


La historia ya vivida por comunidades afrodescendientes e indíge- 


nas desde la alta hasta la baja Guajira da cuenta de lo que le espera 
al pequeño Manantial y a su gente. Las opciones no son tan optimis- 
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tas como queremos creer, pues estamos entre i) desarraigarnos de la 
tierra de nuestros ancestros y con ello de toda esa historia, esa heren- 
cias de nuestros bisabuelos, abuelos y padres, para vivir como nómadas 
en algún lugar de Colombia, andar dispersos y desaparecer como co- 
munidad, como afros y como campesinos; ii) pensar en la opción de ser 
reubicados en los reasentamientos mal hechos y poco habitables que 
impone Cerrejón Limited, en que las condiciones no se ajustan a las 
acostumbradas en los territorios nativos, en donde lo verde es casi una 
ilusión y más parecen urbanizaciones en medio del desierto, donde el 
sol es implacable; o iii) resistir dentro y por el territorio al que sentimos 
que pertenecemos; donde están nuestras raíces; donde desarrollamos P 
nuestra cultura, nuestros usos y costumbres a todo costo: al costo de 
nuestra vida, al costo de nuestra salud, la de nuestros hijos y abuelos. 


A pesar de todos los impactos negativos con ocasión de la minería 

de carbón que cada vez son más visibles en La Guajira y siguen sin ser 
reparados y compensados, instamos al cumplimiento de las obligacio- 
nes del Estado colombiano de garantizar la vida y el futuro de nuestra 
gente y su territorio. Por esto mismo solicitamos que el municipio, el 
departamento, las instituciones competentes del Estado colombiano 
y la empresa Carbones del Cerrejón se comprometan a: 





1) Brindar información transparente, oportuna y completa a la 
comunidad de Manantialito, sobre los efectos de su operación 
minera, los proyectos y actividades asociadas a la expansión 
del tajo Oreganal y al manejo del material estéril en los bota- 
deros aledaños a comunidades como Manantialito, así como 


información sobre sus intereses en la compra de tierras de A 
nuestro territorio. Mo 


aa E Pi pd gis Te 
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2) Realizar con urgencia un estudio epidemiológico que permita 
identificar los reales efectos de la actividad minera sobre la salud 
de los trabajadores y la población local no solo de Manantialito, 
sino de todas las comunidades afro, campesinas, wayuu y pobla- 


ción urbana de los municipios de Barrancas, Albania, Hatonue- 
vo, Maicao y Uribia. 
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3) Realizar un estudio ambiental que dé cuenta de los efectos del 
cambio climático y el calentamiento global en el departamento, 
y los impactos de la actividad minera en un territorio vulnerable 
a dichos efectos, así como de los efectos de sus actividades en el 
medio ambiente (aire, aguas y suelos) de la comunidad de Ma- 
nantialito y de toda la zona implicada. 


4) Propiciar espacios de participación y de monitoreo de aguas 
y de aire con la participación activa de las comunidades. Estos 
son algunos de los mínimos que Cerrejón Limited debió haber 
realizado hace mucho, en sintonía con su declaración de ser una 
empresa de “minería responsable” respecto a los derechos de la 
comunidad y de su responsabilidad social corporativa. 


Finalmente, retumban las palabras que siempre dicen los viejos y sa- 
bedores de la comunidad: “La vida es más preciosa que el carbón y 

los diamantes”, y si tenemos la convicción de que Manantialito es vida; 
que su ecosistema, cultura y bienestar de su gente deben prevalecer 
ante los intereses económicos de particulares foráneos que explotan 
nuestras tierras sin pensar en los daños que ocasionan a las personas 
y a su buen vivir, pues piensan solo en la ganancia que pueden obtener 
a base del sufrimiento y exterminio de comunidades, arroyos, ríos y 
cuanto se atreviese a su paso, entonces nos queda seguir denunciando 
y reclamando lo que en derecho nos corresponde, porque no conside- 
ramos que estemos condenados al desarraigo, a pesar de que las es- 
peranzas o alternativas de esta comunidad para sobrevivir impliquen 
una batalla tan desigual. 


Ñ 
la “La vida es más preciosa que 
el carbón y los diamantes”. 
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Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus 
se terminó de editar en el mes de octubre 
de 2021 como parte de la serie Juntanzas 

en resistencia por el territorio. En 
su diseño se utilizaron las tipografías 
Asap, Chaparral y Resistencias. Para su 
impresión se usó papel bond de 75 gramos. 


La serie de publicaciones JUNTANZAS EN RESISTENCIA POR EL TERRITORIO es 
el resultado de la continuidad de procesos educativos y de la implementación 
de investigaciones locales participativas lideradas por el Cinep/PPP en el sur 
de La Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta y Cartagena. En estos procesos 
participaron jóvenes, docentes, líderes y lideresas de pueblos indígenas, conse- 
jos comunitarios afrodescendientes, organizaciones sociales y comunitarias e 
instituciones educativas, con quienes se lograron 36 sistematizaciones e inves- 
tigaciones locales participativas recogidas en los siete libros de la colección. 


Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus contiene seis sistematiza- 
ciones resultado de investigaciones locales participativas adelantadas en La 
Guajira que reflexionan sobre temas como la implementación de la Cátedra de 
Estudios Afrocolombianos y la educación intercultural. De igual forma, se reú- 
nen ejercicios de memoria colectiva sobre la medicina tradicional afrodescen- 
diente y los procesos de poblamiento Wayuu en el sur de La Guajira, así como 
las actuales disputas y afectaciones territoriales ocasionadas por la minería de 
carbón a gran escala. Los problemas abordados revisan el pasado, cuestionan 
el presente y proyectan oportunidades para continuar la defensa del territorio. 
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